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  Miércoles 15 de julio de 1896


  Oficina de Investigaciones de Armstrong Brown


  Luces brillantes iluminaban mientras los mejores de Boston se mezclaban con los reporteros que se apresuraban a ser los primeros en publicar la historia de la apertura de Armstrong Brown Investigations. En el centro de toda la pompa y ceremonia de la apertura de la agencia, estaba la princesa Mary Armstrong-Leeds y la deslumbrante sonrisa que adornaba su hermoso rostro.


  Esta noche, Mary había alcanzado una nueva altura de reconocimiento, y esta vez su título no tenía nada que ver con eso... Bueno, el hecho de que fuera miembro menor de la realeza le daba cierta influencia de vez en cuando, pero eso no venía al caso. Mary era la primera detective de Boston y acababa de abrir su propia agencia, junto con su socio y prometido, Bennet Brown.


  "¡Su Alteza Real!"


  Mary se volvió y vio a un joven que la miraba expectante con un cuaderno de dibujo en la mano.


  "Soy Noah Lambert de la revista Harper's Bazaar . ¿Le importa si hago un boceto rápido de usted para la revista? Debo decir que se ve espléndida esta noche".


  "Por supuesto que puede", dijo. Cuanto más se informara sobre su empresa de investigación, mejor. A la mujer con la que había estado conversando anteriormente, le ofreció sus disculpas antes de volverse hacia el reportero. “¿Dónde quiere que me ponga?”


  Después de mirar a su alrededor por un momento, hizo un gesto hacia un par de plantas altas en macetas lejos de la multitud en la habitación.


  "Esta zona es un buen telón de fondo".


  Echó un vistazo a su vestido antes de posar, inclinando la cabeza en lo que esperaba que fuera una actitud regia y sonriendo de nuevo. Todos los que la habían visto aquella noche habían admirado el elegante conjunto, diseñado nada menos que por lady Sarah Arbusson, del famoso salón La Robe Dorée. Mary simplemente adoraba el dramático patrón de volutas en una llamativa yuxtaposición de terciopelo negro sobre satén marfil, con los zarcillos curvos que enfatizaban la forma de S del corpiño. Nunca Mary se había sentido tan satisfecha con un vestido.


  Afortunadamente, el dibujante trabajó rápidamente. Por mucho que le encantara posar para dibujos y fotografías, no era el tipo de persona que permanecía inmóvil por mucho tiempo.


  "Todo listo", confirmó el hombre. "A la revista le encantará esto. Gracias por su tiempo, Su Alteza".


  Mary le dio las gracias con un gesto de asentimiento y un gesto con la mano antes de alejarse. Unos metros delante de ella, Lord Cannington, también conocido como Bennet Brown, estaba de espaldas a ella. Como si sintiera su escrutinio, se giró, mostrando una sonrisa blanca nacarada cuando la vio y cerrando el espacio entre ellos con solo un par de zancadas. Su corazón dio una pequeña patada en su pecho.


  Su prometido era realmente muy guapo.


  “¿Le he dicho lo hermosa que se ve esta noche, Su Alteza?” murmuró cerca de su oído.


  “No creo que lo haya hecho, mi señor” replicó tímidamente, mirando a través de sus pestañas con una excitación vertiginosa que no era del todo fingida.


  Habían pasado muchas cosas en los últimos meses. En marzo, habían resuelto un gran caso que derribó algunas de las bandas criminales de Boston, todo mientras su cuñado, Henry DeHavillend, su jefe y mentor, estaba en Filadelfia. Su éxito había dado lugar a la idea de salir de las alas protectoras de Henry y abrir su propia oficina de investigaciones; y además de eso, Bennet le había propuesto matrimonio recientemente.


  Le cogió la mano y se la llevó a los labios antes de meterla en la curva del codo. "Eres simplemente hermosa, Mary. Soy un hombre afortunado". Echó un vistazo a la habitación. "Desafortunadamente, todavía no podemos escabullirnos juntos. Creo que se espera que sigamos haciendo nuestras rondas".


  "Bueno, podemos tratar de hacer eso, juntos". Ella soltó una risita. "Aunque nos siguen separando, ¿no es así?"


  "Está empezando a molestarme".


  Como si estuviera en el momento justo, una voz gritó: "¡Lord Cannington!"


  “Y yo” murmuró Mary, soltando el brazo de Bennet y volviéndose para ver quién había reclamado la atención de su prometido-.


  Lord Redmon, un político y un hombre que a Mary no le gustaba mucho, se acercó a ellos, con su bastón golpeando el suelo de baldosas. Su mirada de halcón recorrió a Mary y la despidió con un breve movimiento de cabeza, antes de darle una palmada en el hombro a Bennet.


  "Felicidades, viejo. Este es un logro extraordinario para un hombre tan joven".


  Mary le lanzó una mirada. ¿Cómo podía ignorarla tan descaradamente cuando su nombre estaba frente al edificio en negrita?


  “Gracias, lord Redmon. Pero es tanto el esfuerzo de Mary como el mío. Más, de hecho. No podría haber hecho nada de esto sin Su Alteza Real". Bennet volvió a agarrarla y tiró de ella para incluirla en la conversación.


  Bennet era, en efecto, un raro tesoro entre los hombres. A diferencia del hombre que tienen enfrente. Redmon desvió brevemente la mirada hacia ella. “Efectivamente. Tengo entendido que está comprometida para casarse, Su Alteza. Mis felicitaciones".


  “Gracias, mi señor” dijo ella con una sonrisa rígida. "Es demasiado amable".


  Bennet le dio un suave codazo con el codo, aclarándose la garganta. "Gracias por venir, mi señor. Si nos disculpa, tenemos otros invitados a los que saludar”.


  “Me atrevo a decir que su establecimiento es mucho más pequeño que el del detective DeHavillend” comentó lord Redmon mientras se alejaban.


  La expresión de Bennet se endureció de inmediato. "El detective DeHavillend es nuestro mentor y amigo, y no hay medida en el respeto que ambos tenemos por él. No establecimos nuestra propia agencia para competir con la suya".


  “Muy bien”.


  “Por favor, discúlpenos, lord Redmon”.


  Mary se alegró de que Bennet se hubiera enfrentado al hombre, aunque podría haberlo hecho si él le hubiera dado la oportunidad, pero tenía la mandíbula apretada con mucha fuerza cuando se fueron.


  “No dejes que sus comentarios te molesten, cariño”. Bennet le dio unas palmaditas en la mano. "El hombre no es muy querido por muchos".


  El hombre es un imbécil, quiso gritar. En lugar de eso, se conformó con un callado: "Es fácil para ti decirlo. No eres la persona a la que todo el mundo ignora. Al menos en relación con la empresa. Parece que a todos les encanta mi vestido".


  ¿Quizás debería haber usado algo más profesional?


  Algunos, esta noche, habían ignorado descaradamente su papel en la creación de las investigaciones de Armstrong Brown y le habían dado todos los elogios a Bennet. Sabía que esto sucedería —las mujeres estaban dando grandes pasos en estos días, pero aún quedaba mucho por hacer para lograr la verdadera igualdad— y se había preparado para ello. Pero aun así, la injusticia de todo esto le dolía.


  “Es como si sólo estuviera aquí como tu apéndice decorativo” refunfuñó, mientras Bennet la dirigía en dirección al rico industrial Martin Lennox.


  "Las personas más importantes en tu vida te dan el reconocimiento que mereces", dijo. "Creo que eso supera la opinión de todos los demás".


  “Tienes razón”. Ella soltó un suspiro y dejó de lado su molestia. La inauguración fue un éxito y toda su familia estuvo aquí para apoyarlos.


  Su mirada se encontró con la de su hermana Libby al otro lado de la habitación y saludó con la mano. El esposo de Libby, Henry, de pie junto a su esposa, sonreía a la multitud como un padre orgulloso.


  Las felicitaciones del Sr. Lennox hicieron que volviera a centrar su atención en la conversación. "Tener agencias como esta, y la de DeHavillend, me hace sentir como si nuestra sociedad se estuviera moviendo hacia algo más grande. Ofrece otras opciones además de la policía, cuando esa opción no es necesariamente siempre la mejor. Bien hecho, detectives”.


  “Gracias, señor Lennox” respondió Mary. "Eso es muy amable de su parte".


  “Efectivamente, detective. ¿Cuándo decidió separarse de su mentor?”


  Bennet respondió a esta. "Cuando sentimos que teníamos suficiente experiencia para hacerlo bien por nuestra cuenta". Miró a Mary, con expresión tierna. "Y es una excelente asociación. Trabajamos bien juntos".


  El señor Lennox asintió. "Me alegro por usted. Una vez más, felicidades a los dos".


  A medida que avanzaban, Bennet habló. "¿Ves? No todo el mundo piensa como Lord Redmon”.


  “¿Recuérdame por qué lo invitamos?”


  "Necesitamos la presencia de personas de importancia, aunque no nos gusten". Miró a dos reporteros al otro lado del vasto espacio en el que se desarrollaba el evento. "Los miembros de la prensa ciertamente parecen estar pasando un buen rato esta noche".


  "Estoy de acuerdo. ¿Por qué no intentas hablar con ellos?" Indicó a los reporteros. "¡Tienen suficientes fotografías y bocetos míos para llenar un libro!"


  "Muy bien. ¿Qué piensas hacer ahora?”


  Ella le quitó la mano del brazo. “Voy a subir a ver cómo está John”.


  Bennet le cogió la mano y le dio un suave beso en los nudillos. "Gracias."


  Bennet había encontrado a John vagando por las calles hacía varias semanas, y lo había llevado a hacer trabajos ocasionales a cambio de comida y alojamiento y la promesa de que se ocuparía de sus tareas escolares. Era un chico inteligente apasionado por las ciencias, y Mary incluso le había hablado recientemente de que le ayudara a solicitar estudios universitarios si era algo que deseaba más adelante.


  Una vez que habían asegurado las oficinas de su nueva agencia, John se había mudado al piso superior del edificio y se había declarado su cuidador subalterno. A pesar de que sólo tenía catorce años, Bennet y Mary habían accedido a regañadientes a que se quedara allí en lugar de en la residencia de Bennet. El edificio era seguro, y el Sr. Piper, su administrador nocturno, y su esposa Veronica, que también vivía en el edificio, acordaron vigilar a John fuera del horario de oficina. La situación actual de John era mucho mejor que la anterior, y parecía feliz en su acogedora suite de habitaciones.


  Mary se abrió paso con maestría entre la multitud de invitados, dirigiéndose al nivel superior. Estaba mucho más tranquilo, lo que le dio un momento para ordenar sus pensamientos. Esta noche, había sido un éxito rotundo. Al día siguiente, sus nombres y rostros probablemente adornarían todos los periódicos de Boston. Con suerte, eso conduciría a nuevos casos para ella y Bennet, y un gran comienzo para su esfuerzo.


  Llamó a la puerta de la habitación de John.


  "¡Adelante!", gritó el niño.


  Cuando entró, lo encontró en una silla junto a la ventana, leyendo un libro a la luz de gas.


  “Buenas noches, señorita” saludó alegremente el muchacho, cerrando el libro que tenía en la mano.


  “Buenas noches, John” respondió ella. “Confío en que hayas comido”.


  “Lo he hecho”. Sonrió. "Ahora estoy haciendo mis tareas escolares".


  "Excelente. Sin embargo, no te acuestes demasiado tarde".


  "No lo haré", dijo obedientemente. “¿Cómo va el evento, señorita? “


  “Es un éxito, John”. Ella le sonrió. "Si la noche continúa como comenzó, vamos a estar muy ocupados, muy pronto".


  "Eso es maravilloso. Estoy aquí si necesita que haga algo".


  "No te preocupes. Solo termina tus tareas escolares y duerme un poco". Se dio la vuelta para irse. “Buenas noches”.


  “Buenas noches, señorita” le dijo.


  Inesperadamente, fue abordada por un reportero cuando bajaba las escaleras. "Su Alteza, soy Theodore Lloyd con el Boston Tattler. ¿Puedo hacerle algunas preguntas? ¿Y una fotografía también?”


  "Sí, puede. Pero quizás..." Ella hizo un gesto. “¿Podríamos terminar esto abajo?”


  “Por supuesto”.


  Una vez abajo de nuevo, la guio hacia una cámara que había sido instalada en un rincón de la habitación. "Me han prometido un ascenso si consigo la mejor historia esta noche", dijo.


  “¿Y desea que lo ayude con eso?” Mary se arrastraba mientras posaba frente a la cámara.


  “Sí, Alteza” respondió con audacia. "Y seré bastante minucioso en mis preguntas".


  Ella levantó una ceja. "Me reservo el derecho de elegir si respondo o no a sus preguntas, señor Lloyd".


  "¿Está lista?", preguntó. Ante su asentimiento, él tomó la foto. "Mis preguntas son las que puede responder fácilmente".


  “¿Qué le gustaría saber, señor Lloyd?”


  Le dedicó una sonrisa amable y sacó un cuaderno y un lápiz de un bolsillo de su chaqueta. Era guapo y claramente sabía cómo emplear el encanto. "Directo al grano. Esa es la señal de una dama que sabe lo que quiere".


  Mary se echó a reír. "Es posible que la adulación no funcione a su favor".


  "Oh, créame. Esto está lejos de ser una adulación. No es otra cosa que la verdad".


  "¿Empezamos?", insistió.


  "Por supuesto. Entiendo que está planeando una boda en otoño. ¿Has decidido una fecha?”


  Las cejas de Mary se levantaron lentamente y frunció los labios por un momento antes de responder. "No creo que esta pregunta en particular tenga nada que ver con la apertura de la agencia de esta noche".


  "Se va a casar con su socio de negocios e investigación. Por lo tanto, la pregunta es relevante".


  “Ya veo”. Supuso que tenía razón. Pero a pesar de que ella y Bennet habían discutido algunas opciones y se habían decidido en septiembre, ella no deseaba compartir esa información con este hombre.


  “¿Puede decirnos al menos el mes, Alteza?”


  Mary negó con la cabeza. "Puede hacer su próxima pregunta. Y, por favor, llámeme detective”.


  El señor Lloyd se aclaró la garganta. “¿Cree usted que habrá competencia entre su empresa y la del detective DeHavillend, detective?”


  ¡Basta de preguntas! Mary puso los ojos en blanco, sin molestarse en ocultar su molestia.


  "El detective DeHavillend no solo es nuestro mentor, sino también mi cuñado. Competir con él no tiene sentido, y tampoco es nuestra intención. Lamentablemente, no hay escasez de delincuencia en esta ciudad. Creo que habrá trabajo más que suficiente para sostener a ambas agencias".


  "Buena respuesta."


  "No sabía que había una respuesta buena o mala", comentó, alisándose las manos sobre el vestido. Empezaba a impacientarse y quería que terminara la entrevista.


  “Disculpe mi atrevimiento, detective, pero es un vestido espléndido. ¿Quién es la diseñadora?"


  “Lady Sarah Arbusson, de La Robe Dorée”. Sarah era amiga personal de Mary y de su hermana Libby, y aunque el diseñador se había casado con Tamworth Arbusson y ahora tenían un montón de hijos, todavía administraba el famoso salón de vestidos y aceptaba encargos de diseño ocasionales.


  El reportero silbó entre dientes. “Solo lo mejor, ¿eh?”


  Mary le dedicó una pequeña y rígida sonrisa. “¿Tiene alguna pregunta más?”


  "Sí. ¿Aceptará todos los casos que se le presenten o solo aquellos con el potencial de llamar la atención del público?"


  "Nuestro objetivo es resolver casos, no ofrecer un espectáculo público. Dicho esto, seremos selectivos con nuestro trabajo, basándonos principalmente en la urgencia de los asuntos que se nos presenten".


  “Serán selectivos con sus casos” dijo, garabateando algo en su cuaderno.


  Mary sabía muy bien que nunca se podía confiar en los reporteros, especialmente en aquellos que usaban sus historias para ascender en la jerarquía. Decidió aclarar su declaración. "Por ejemplo, usted no espera que nos ocupemos de un pequeño caso de robo cuando podríamos evitar un asesinato, ¿verdad?"


  "Definitivamente no. De nuevo, buena respuesta. ¿Tienes algún temor de que su relación con su prometido, el detective Brown, pueda afectar su trabajo? ¿Qué pasa si tienen una disputa conyugal, que ocurre naturalmente y con más frecuencia de lo que cree? ¿Afectará a su trabajo?”


  Su relación con Bennet había afectado a sus casos en el pasado, pero eso había sido antes de que llegaran a entenderse adecuadamente. Su armonía ahora solo podía llamarse espléndida y, aunque todavía discutían sobre algunas cosas, no creía que el impacto fuera significativo.


  "No lo hará. Hemos trabajado juntos con éxito durante mucho tiempo", respondió.


  “Pero no es ningún secreto que...”


  Lo que el señor Lloyd estaba a punto de decir fue interrumpido por un grito espeluznante que se elevó por encima del ruido de los invitados y pareció emanar del nivel inferior del edificio.
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  Todo el cuerpo de Mary se congeló, pero solo por una fracción de momento. Se recogió las faldas y corrió hacia el hueco de la escalera. El señor Lloyd se interpuso brevemente en su camino y ella casi lo golpea. Se acercó al molesto hombre y se apresuró a bajar las escaleras.


  Se oyeron pasos apresurados detrás de ella. “¿Qué diablos fue eso?” preguntó Bennet, uniéndose a ella.


  “No lo sé”. Mary miró a su alrededor. "Vino de aquí abajo. ¿La cocina, tal vez?


  El aliento de Bennet se soltó en un silbido y la tomó por el codo. "Mantente cerca".


  Un sentimiento de pavor se instaló en la boca de su estómago. Justo cuando pensaba que la noche iba bien, sucedía esto. Permaneció cerca de Bennet, tal y como él le había indicado, y avanzaron por el pasillo poco iluminado hacia las habitaciones de ese nivel: la cocina y dos grandes zonas de almacenamiento.


  La puerta de la cocina estaba abierta y decidieron revisarla primero. Fueron recibidos por los rostros pálidos de dos empleadas de servicio que miraron horrorizadas a Mary y Bennet cuando entraron en la habitación, y luego volvieron a mirar algo en el suelo. Sus cuerpos temblaban visiblemente.


  La visión de un hombre convulsionando violentamente en el suelo apretó las entrañas de Mary. Ella se quedó sin aliento cuando lo reconoció. El hombre no era otro que el notorio columnista de chismes de Boston Tattler, el Sr. Elmer Mitchell.


  Bennet saltó hacia el hombre, mientras que Mary rápidamente sacó al personal de servicio de la cocina antes de volver a subir las escaleras a la zona de invitados. Parecía que sus visitantes se habían tomado el grito con calma. Continuaron mezclándose y charlando, aparentemente sin darse cuenta de que algo malo había ocurrido bajo sus pies. Sus ojos se movieron rápidamente, escudriñando sus rostros en busca de la persona que necesitaba. El médico forense, Dr. Heiser. Lo encontró de pie con su asistente, Rose Pullins. Debió de haber algo en su mirada cuando la vieron de pie allí, porque los dos corrieron a través de la habitación hacia ella.


  “¿Qué pasa, Mary?” dijo Rose. "Pareces como si hubieras visto un fantasma".


  De todos los invitados que estaban aquí esta noche, además de su familia, ella estaba muy contenta de su presencia en ese momento. Y Rose Pullins era más que una conocida; Se había hecho amiga desde que compartieron clases de criminología en la universidad.


  "Tenemos una situación debajo de las escaleras", anunció mientras se movían para seguirla. "Una situación que requiere intervención médica".


  "¿Cuál es la situación?", preguntó el doctor Heiser mientras los tres se apresuraban a bajar a la cocina.


  “Un hombre está convulsionando” dijo Mary brevemente. Cuando llegaron a la cocina, la expresión curiosa del doctor se convirtió en preocupación profesional y corrió hacia adelante para caer de rodillas junto a Bennet.


  Agarró los brazos agitados del señor Mitchell mientras Bennet lo hacía rodar hacia un lado.  Sus esfuerzos no sirvieron de nada. Mary se dio cuenta de que ya era demasiado tarde. Su rostro y sus labios se habían vuelto azules, y sus ojos estaban desorbitados en evidente agonía.


  El señor Mitchell se volvió hacia Bennet y le agarró la pernera del pantalón. Su boca se abrió y se cerró mientras intentaba decir algo, pero no salió ningún sonido. Bennet se agachó cerca.


  “¿Qué está tratando de decir, señor Mitchell?”


  Los ojos del hombre se pusieron en blanco y desapareció con un último espasmo.


  La habitación permaneció en un silencio sepulcral durante un largo momento hasta que Bennet dijo en voz baja: “Olor a almendra amarga”.


  Alzó la mirada hacia la de Mary. Estaba congelada, la conmoción de lo que había sucedido la mantenía inmóvil con fríos zarcillos de horror.


  “Cianuro” susurró Mary.


  Bennet asintió con la cabeza cuando el doctor Heiser anunció la hora de la muerte.


  "Rose, necesito que llames al jefe de policía de inmediato", dijo el médico forense. "Esto no es un accidente".


  “Es envenenamiento por cianuro” repitió Mary en voz más alta.


  "Creo que eso es correcto", confirmó el Dr. Heiser.


  Su conmoción inicial comenzó a desaparecer y la adrenalina corrió por sus venas. Miró alrededor de la cocina y vio al señor Lloyd garabateando en su cuaderno.


  "¡No!" Ella se acercó a él con pasos decididos, pero él se metió el cuaderno en el bolsillo del abrigo y salió corriendo por el pasillo. Henry se apresuraba en dirección opuesta, hacia ella. Se encontró con él en la entrada de la cocina y rápidamente puso al día a su cuñado. Le hizo señas a Bennet para que se acercara.


  “¿Qué te gustaría que hiciera?” les preguntó Henry. “¿Han llamado a la policía, supongo?”


  “Sí, por supuesto”. Mary asintió con la cabeza y Bennet se acercó con la voz.


  "Sugiero que cerremos el evento y saquemos a todos de aquí lo más rápido que podamos", dijo.


  Mary no podría estar más de acuerdo. Pero... "Había un reportero acechando aquí antes, un señor Lloyd del mismo periódico que este pobre tipo..." Señaló el cuerpo en el suelo.


  Henry asintió sombríamente. "Lo buscaré cuando suba las escaleras".


  “Gracias, Henry” dijo, y luego contempló la escena que tenía ante sí. “No es así como había previsto el final de la noche”.


  Pobre señor Mitchell.


  Frustrada, se mordió el labio inferior, sabiendo que podía confiar en Henry para ejecutar un éxodo masivo escaleras arriba con calma y decoro.


  Ella y Bennet se reunieron con el médico forense y Rose.


  “¿Veneno?” preguntó Bennet, y el doctor asintió.


  "Yo diría que es probable. Aunque tendré que someterlo a un examen completo, por supuesto”.


  “Por supuesto” repitió Bennet, antes de tomar la mano de Mary. “¿Estás bien, querida?”


  “No lo sé, Bennet. De todos los días para que esto suceda... Todavía no sabemos a qué nos enfrentamos".


  Todavía, era la palabra clave. Parecía que acababan de recibir su primer caso, aunque sin darse cuenta.


  "Todo va a estar bien". Le pasó la mano por la espalda con un gesto tranquilizador. "Tomaremos este caso y lo resolveremos. Velo como el primer caso oficial de Armstrong Brown Investigations".


  Ella lo miró. "Eso me hace sentir mejor, pero solo por poco".


  La policía llegó y rápidamente se hizo cargo de la escena. El jefe de policía, Montgomery, se acercó a ellos, con expresión de sombría determinación. “Detectives, tendremos que hacerles algunas preguntas”. Miró a Mary. “Detective Armstrong-Leeds, irá con el oficial Neilson. Y el detective Brown, usted acompañará al oficial Miles”.


  Mary miró nerviosamente a Bennet. Le devolvió un gesto alentador de asentimiento. Estaba tan molesta como nerviosa. Hubiera sido bueno permanecer en la sala para observar la recopilación de pruebas utilizando los últimos avances forenses, incluida la recogida de huellas dactilares. Pero comprendió la necesidad de que fueran interrogados y respetó la decisión de separarse de Bennet.


  El oficial Neilson la llevó a una de las oficinas en el primer piso y ella se sentó en una silla mientras él permanecía de pie, sacando un cuaderno y un bolígrafo del bolsillo de su abrigo.


  “Detective” comenzó. “¿Conoce al difunto?”


  Mary respiró hondo antes de contestar. "Sí, lo hago, pero solo a nivel profesional".


  “¿Lo invitó a su evento?”


  "El evento estaba abierto a la prensa. Nunca se le hizo una invitación formal directamente a él".


  El oficial Neilson garabateó algo y luego se aclaró la garganta. “¿Habló con él esta noche?”


  "Sí, me entrevistó antes".


  “¿Le hizo alguna pregunta con la que no estuviera contenta?”


  "Los reporteros siempre hacen preguntas a las personas con las que no están contentas, así que sí, lo hizo".


  El oficial acercó una silla y se sentó, frente a ella. "Creo que esto podría llevar un tiempo".


  ***


  "Sí, lo conocía", dijo Bennet en respuesta a la pregunta del oficial Miles.


  “¿Puede decirme dónde y cuándo se conocieron?”


  "Nos conocimos en una velada en noviembre del año pasado organizada por la condesa de Lynch. Quería entrevistarme sobre un caso en el que estaba trabajando en ese momento".


  “¿Lo invitó esta noche?”


  "El evento estaba abierto a los miembros de la prensa, de la que él es, o más bien, era, miembro". Bennet se llevó los dedos a la sien izquierda, que había empezado a doler, y soltó un breve suspiro. Este interrogatorio era necesario, pero no le gustaba mucho estar lejos de Mary en ese momento. Se dio cuenta de que la situación de aquella noche la había conmocionado, más de lo habitual. Había trabajado muy duro para establecer la agencia, y los asesinatos que ocurrían en su evento de apertura podían tener consecuencias nefastas.


  Quería consolarla. Abrazarla.


  "¿Vio a la víctima esta noche, antes de encontrarlo en la cocina? Y si es así, ¿habló con él?”


  "Lo vi entrevistando a mi... errr... la detective Armstrong-Leeds, desde el otro lado de la habitación. Yo no hablé con él".


  El oficial Miles tiró del cuello de su abrigo. “¿Observó algo extraño en su comportamiento?”


  Bennet negó con la cabeza. "En absoluto. No vi nada inusual. Era el mismo de siempre". Bennet estuvo a punto de decir: «Era el odioso de siempre», pero se las arregló para contenerse. Estaba siendo interrogado por la policía y tenía que elegir sus palabras con cuidado. Creo que puede haber molestado a algunos de los invitados esta noche.


  El oficial alzó las cejas. “¿Cómo?”


  "Habló con el Sr. Rayden Powers y al final de su conversación, el estado de ánimo del Sr. Powers parecía haberse deteriorado. “No estoy seguro de la causa del cambio, por supuesto, pero fue inmediatamente después de que el Sr. Mitchell hablara con él”.


  “Ya veo. Gracias por esa información, detective”. El oficial anotó los detalles antes de volver a dirigirse a él. “¿La cocina estaba abierta a los invitados?”


  "No, no lo estaba. Solo el personal de servicio estaba permitido en este nivel. Aunque alguien podría haber bajado, supongo. El área no estaba bajo llave".


  “ ¿Tiene usted alguna idea de lo que haría el señor Mitchell aquí abajo?”


  "Buscar una historia, sería mi conjetura. Al fin y al cabo, es un reportero, y uno bastante conocido”.


  El interrogatorio duró varias horas —la policía fue minuciosa— y eran más de las tres de la madrugada cuando a él y a Mary les dieron permiso para irse.


  Mary lo esperaba en la entrada principal, justo al lado de la habitación donde había tenido lugar el evento de apertura de la agencia. Se apoyó en el mostrador de recepción con los ojos cerrados. Cuando se acercó, levantó la cabeza y abrió los ojos. Luego corrió hacia él. Bennet la rodeó con sus brazos y la abrazó con fuerza.


  Permanecieron así durante un largo momento, apoyándose mutuamente. Cuando se alejó, acunó su rostro entre sus manos.


  “¿Estás bien?”


  "Ha sido una noche estresante, pero estaré bien. La policía sigue en la cocina. El cuerpo ni siquiera ha sido movido. Creo que han tomado muestras de todos los alimentos y bebidas, para tratar de encontrar la fuente del veneno".


  Ella se estremeció y él le tomó la mano. “Deberías irte a casa, Mary. Mandaré llamar mi carruaje”.


  Ella entrecerró la mirada hacia él. “¿Y tú?”


  "Iré allí". Indicó hacia el nivel inferior. "Revisa el progreso y mira si puedo hacer que compartan algo".


  "Te acompañaré".


  "Mary..." Echó un vistazo a su expresión decidida y suspiró. “Muy bien”.


  Bajó a la cocina. La escena era peor que cuando se habían ido antes. La mayoría de las superficies estaban ahora cubiertas de polvo. Al parecer, era lo que se utilizaba para recoger las huellas dactilares. Había vómito en el suelo que había sido untado por el Sr. Mitchell mientras las convulsiones lo devastaban. Y se habían abierto todos los cajones; Saqueados.


  Montgomery se acercó a ellos tan pronto como aparecieron en la puerta. “Me temo que no podemos permitirles volver a entrar, detectives”.


  Los labios de Mary se abrieron. "¿Por qué no? Este es nuestro establecimiento, jefe".


  “Efectivamente. Y ocurrió un asesinato en su establecimiento. Estoy seguro de que lo entienden".


  La policía tenía razón. Incluso si estuvieran seguros de que Mary y Bennet no habían tenido nada que ver con la muerte, sería una tontería dejarlos entrar hasta que concluyera la investigación de la escena del crimen.


  “Supongo que tendremos que esperar a que terminen” dijo Mary en voz baja. "No quiero volver a casa".


  “Yo tampoco” asintió él, llevándola escaleras arriba, al gran despacho que compartían, y dirigiéndose al armario donde Bennet guardaba el licor. Vertió un poco de whisky en dos tragos y le entregó uno. "Vas a necesitar esto, cariño".


  "Gracias." Se dejó caer en la silla detrás de su escritorio y tomó un pequeño sorbo del licor.


  Bennet, por otro lado, arrojó todo de un solo trago, cerrando los ojos cuando le quemó las entrañas antes de verter otro dedo. “Tenemos que resolver este caso, Mary”.


  "Estoy de acuerdo. Nuestra reputación está en juego y solo el Señor sabe lo que la prensa publicará al respecto. El señor Lloyd estaba allí, en la puerta de la cocina, cuando el señor Mitchell murió.


  Bennet frunció el ceño, un detalle le vino a la mente. “El señor Lloyd trabaja para el Boston Tattler, ¿no es así?”


  “Sí”.


  "La situación podría complicarse debido a esto. El Tattler es despiadado y aprovechará esto si puede".


  Los ojos de Mary se cerraron e inclinó la cabeza. "No puedo creer que esto esté pasando".


  Se agachó a su lado y apartó su bebida inacabada antes de tomar sus dos manos entre las suyas. "Vamos a superar esto. No trabajamos todos estos meses para que todo se desmorone al primer obstáculo".


  “No es un obstáculo, Bennet. Es un asesinato. Un hombre muerto, delante de nuestras narices, y no tenemos ni idea de lo que pasó, ni por qué". Sus encantadores ojos oscuros se encontraron con los de él. Su mirada estaba llena de preocupación. "Me alegro de que estemos juntos en esto".


  "Siempre estaremos juntos en esto". Tocó su frente con la de ella, cerrando los ojos brevemente. Estaba a punto de besarla cuando un golpe en la puerta los interrumpió.


  “Perdonen la intrusión” dijo Montgomery. "Hemos terminado de recolectar evidencia de la escena del crimen y los dejaremos ahora. Quería que supieran que el cuerpo ha sido retirado".


  Bennet se puso en pie. “No nos va a decir nada más, ¿verdad?”


  “Me temo que no, detective. Hay que cumplir la ley". Miró a Mary. "Les deseo buenas noches". Y con eso, se fue.


  "Estoy decidida a resolver este caso ahora más que nunca", dijo Mary, alcanzando su whisky y terminando el resto de un gran trago. "Esto nos puede quebrar, o puede hacernos famosos. Estoy decidido a que sea lo segundo".


  CAPÍTULO 3


  
    [image: ]
  


  Jueves 16 de julio de 1896


  Era casi de día. El estado de la cocina después de que la policía se fue hizo que el corazón de Mary se hundiera.


  "Hay mucha limpieza por hacer", observó.


  “Organizaré un equipo de limpieza” dijo Bennet, mirando también a su alrededor. "Creo que deberíamos limpiar todo el edificio a fondo".


  Ella asintió. “Tal vez hable con el señor Piper cuando esté libre. Tengo entendido que pasó la mayor parte de la noche en el piso de arriba, apostado en el pasillo cerca de las habitaciones de John para asegurarse de que el niño no fuera molestado”.


  Sus hombros se hundieron. Estaba más cansada de lo que creía. "Probablemente deberíamos ponernos a trabajar", dijo, aunque no con el entusiasmo de siempre. "Fuimos testigos de la muerte misma. Supongo que ese es un punto de partida, al menos".


  Él le sonrió. "Es posible que quieras cambiarte ese vestido primero, por muy hermoso que sea. Al menos vete a casa y cámbiate, Mary. Trata de comer algo y podemos vernos aquí más tarde".


  Su cuidado la hizo sonreír, a pesar de su cansancio. Ella se puso de puntillas para besarlo en la mejilla. Se giró antes de que ella pudiera hacerlo y capturó su boca. Fue un beso ligero y dulce, destinado a tranquilizarla. Y así fue.


  Bennet desapareció para pedir el carruaje mientras ella regresaba a su oficina para abrir un expediente. Acababa de empezar a escribir un relato de la noche en que Bennet regresó.


  “Su carruaje le espera, señora” anunció. "Espera. ¿Qué estás haciendo?" Echó un vistazo al expediente que tenía sobre la mesa.


  "He abierto un expediente y estoy escribiendo mi relato de la noche mientras aún está fresco en mi mente. Tú deberías hacer lo mismo".


  "Lo haré cuando regresemos". Le tendió la mano. “Ven”.


  Salieron del edificio tomados de la mano y se acercaron al carruaje que los esperaba. El sol naciente ya había comenzado a pintar el cielo de rosa y melocotón, y la ciudad se estaba despertando. Si su mente no hubiera estado tan ocupada, se habría tomado un momento para admirar la belleza del amanecer. Aun así, miró hacia arriba en dirección a la salida del sol, con la esperanza de que el nuevo día trajera progreso.


  "Volveré en una hora. ¿Estarás lista para entonces?" preguntó Bennet cuando llegaron a la casa de su hermano Penforth y su esposa Anna.


  Había estado viviendo con Libby y Henry, pero su hermana estaba esperando otro hijo y se sentía mal en ese momento, por lo que Mary no deseaba interponerse en su camino. Se había mudado a casa de Anna y Pen hasta que su matrimonio con Bennet se celebraría dentro de dos meses.


  "Puedo estar lista en diez minutos", anunció.


  "Oh, no lo dudo, pero por favor tómate una hora. Come algo. ¡Respira por un minuto o dos!"


  Ella le dio un codazo juguetón. "Eres imposible".


  "Por eso aceptaste casarte conmigo; No puedes vivir sin mi imposibilidad".


  Ella se rio y negó con la cabeza.


  Bajó del carruaje y la ayudó a salir. "Volveré por ti en una hora". Le besó la mano antes de irse.


  Antoine, el mayordomo de Penforth, abrió la puerta para dejarla entrar.


  “¿Mary?” gritó Pen mientras cruzaba la zona del vestíbulo. Él y Anna estaban de pie en la puerta de su estudio. “¿Estás bien? Henry nos contó lo que pasó".


  Dejó escapar un gran suspiro. "Estoy bien. Pero confieso que ha sido una noche larga".


  Anna se acercó y le rodeó los hombros con un brazo. Llamaré a Minnie y te bañaremos y te meteremos en la cama en un abrir y cerrar de ojos.


  Mary soltó una risita. “Tengo casi veintidós años, Anna”.


  "Lo sé, pero necesitas que te cuiden ahora mismo".


  "Estoy bien, de verdad. La apertura de nuestra agencia puede haber sido arruinada, pero estamos decididos a resolver el caso y recuperar nuestra reputación".


  Los vibrantes ojos azules de Anna se abrieron un poco. “¿Te hiciste cargo del caso?”


  “Extraoficialmente” admitió Mary. "La policía no nos va a involucrar porque ocurrió en nuestro establecimiento. Pero estamos decididos en nuestra intención de averiguar qué sucedió y limpiar el nombre de nuestra agencia".


  “Muy bien” dijo Pen. "Asegúrate de descansar un poco antes de empezar".


  Oh, no le iba a gustar lo que ella estaba a punto de decirle.


  "Solo estoy en casa para cambiarme. Necesito volver a la oficina. Hay mucho por hacer".


  Como era de esperar, la expresión de su hermano se volvió más severa. "Eso es ridículo. Se necesita la cabeza despejada para resolver este caso y eso suele venir después de descansar".


  "Pen, lo sé, y descansaré, lo prometo. Pero nuestra reputación está en juego después de lo que sucedió. Tenemos que movernos rápido. Y uno de los reporteros fue testigo de la muerte. Sólo el Señor sabe lo que el Boston Tattler publicará hoy”.


  Su familia había sufrido una denuncia injusta. Hace solo unos años, los periódicos habían acusado a Libby de ser una asesina. Afortunadamente, ese asunto se había aclarado, pero todos recordaban la dificultad de ese momento. Pen asintió lentamente, pareciendo entender la urgencia de la situación. "Cuídate entonces".


  “Lo haré”.


  "Sube las escaleras". Anna la empujó hacia delante. “Llamaré a Minnie para que te ayude a cambiarte y también le pediré que te traiga algo de comer”.


  “Gracias, querida Anna”.


  El apoyo de su familia en ese momento significó mucho para Mary. La tarea que tenían por delante no era fácil, incluso si el asesinato de la noche anterior no hubiera ocurrido. Crear un negocio dirigido en parte por una mujer, en un mundo que esperaba que se quedara en casa y supervisara el hogar y los niños, era burlarse de todo aquello en lo que la sociedad creía.


  Al menos algunas partes de la sociedad estaban cambiando y por fin se estaban abriendo a las mujeres. Era maravilloso tener finalmente el derecho al voto.


  Mientras esperaba a su criada, Minnie, los pensamientos de Mary se dirigieron a Bennet y su familia. Lamentablemente, él no tenía el mismo ambiente amoroso y de apoyo que ella. Su último intento de ver a su madre había terminado en decepción. Ella había estado allí cuando sucedió y había sido testigo del dolor en sus ojos. Fue en ese momento cuando ella había hecho un voto silencioso de estar siempre ahí para él, cuando él la necesitara. Ser siempre su apoyo, ya que sabía que se convertiría en el suyo.


  ***


  Una hora más tarde, como había prometido, Bennet regresó a buscar a Mary. Mientras la ayudaba a subir al carruaje, notó las sombras debajo de sus ojos y la ligera expresión de tensión alrededor de sus hermosos labios.


  Era el único indicio de que era algo más que su yo habitual. Apretó con fuerza su mano y no la soltó hasta que llegaron a la oficina.


  Cuando entraron, encontraron a un John de rostro pálido parado en la puerta de la cocina. Parecía haber descubierto la escena del crimen.


  "¡D-detectives! Algo malo ha pasado aquí".


  “Sí, John, lo sabemos”. Bennet colocó una mano sobre el hombro del niño de una manera reconfortante. "Hubo un... errr... Hubo un incidente anoche, durante el evento de apertura. Este lío es el resultado de una búsqueda exhaustiva por parte de la policía".


  John jadeó, sus ojos grises se abrieron de par en par. "¿Cómo dormí durante eso?"


  “El señor Piper vigiló los pisos superiores toda la noche, para asegurarse de que no te molestaran. De hecho, no hubo mucha conmoción. Ni siquiera los invitados sabían que algo había pasado, aunque no creo que vaya a ser así una vez que los periódicos de la mañana lleguen a las mesas de desayuno de todos".


  John se quedó mirando la habitación desordenada. “¿Qué pasó?”


  “Uno de los reporteros que asistió a la inauguración fue asesinado” dijo Mary, observando atentamente al chico para medir su nivel de malestar. "Fue envenenado".


  "¡Señor!" John respiró, luciendo emocionado en lugar de asustado. “¿Vamos a resolver el asesinato entonces?”


  Bennet lo guió en dirección a las escaleras. “Tú, muchacho, vas a traernos unos pasteles de la panadería de la esquina. Luego te dirigirás a tu cita con tu tutor, mientras Mary y yo arreglamos este lío”.


  Habiendo vivido en las calles, John había estado algo atrasado en sus estudios, por lo que Bennet había contratado a un tutor para que lo llevara al nivel necesario para reincorporarse a la escuela. John había superado con creces las expectativas de todos y, después del verano, se inscribiría en la escuela local una vez más.


  “Podría quedarme aquí y...”


  “Definitivamente no podrías” interrumpió Mary. "Tutor para ti, John. No lo olvides, si sigues con tus estudios, en el futuro podríamos considerar la posibilidad de contratarte como aprendiz".


  Los ojos del niño brillaron y Mary sonrió ante su entusiasmo. Se trataba de un aliciente que ya se había utilizado con gran efecto. Ella también se tomó en serio la oferta. Si era algo que todavía quería considerar en un par de años.


  "No lo he olvidado. Pero resolver misterios suena mucho más divertido que sentarse a estudiar en una pequeña habitación sofocante".


  Bennet le dio al chico una moneda y John saltó hacia las escaleras.


  Mary soltó un gran suspiro. “¿Por dónde empezamos?”


  “Haré los arreglos necesarios para un equipo de limpieza” dijo Bennet, caminando por el pasillo.


  “Recogeré todas las pruebas que podamos encontrar antes de que se limpie el lugar” gritó Mary, quedándose en la cocina. "No es que haya mucho después de que la policía haya pasado".


  Un cuarto de hora más tarde, ambos estaban de vuelta en su oficina compartida con el nuevo expediente abierto sobre el escritorio de Bennet. Mary se sentó frente a él, añadiendo notas adicionales a su relato escrito de la noche. Bennet se golpeó los labios, pensando en la mejor manera de proceder.


  El gemido de Mary interrumpió sus cavilaciones. "Cuando pienso en todos los fragmentos de conversación que escuché, creo que Elmer Mitchell puede haber sido una plaga", dijo. "Sé que suena irrespetuoso, y no lo digo de esa manera, pero parecía estar en los asuntos de todos de una manera bastante desagradable, lo que significa que tenía más de unos pocos enemigos". Sus ojos se encontraron con los de Bennet. "Vamos a necesitar reunir información de varias personas antes de que podamos reducir la lista de sospechosos".


  "¿Tienes a alguien en mente para empezar?", preguntó.


  "No estoy seguro..."


  Recordó algunas de las preguntas que le había hecho la policía la noche anterior, y un nombre le vino a la mente. “¿Y el señor Rayden Powers?”


  “¿El magnate de los ferrocarriles?” preguntó Mary.


  "Sí. Lo vi hablando con el Sr. Mitchell y no parecía feliz después del intercambio".


  "Bueno, es algo", dijo. “Podríamos intentarlo...”


  "¡El desayuno está aquí!" gritó John, entrando en la habitación con un puñado de pasteles envueltos.


  "¡Dios mío!" dijo Mary. "Seguramente no nos comeremos todo eso".


  Bennet intercambió una sonrisa con John. “Creo que podríamos arreglárnoslas” murmuró.


  Mary dejó el bolígrafo, retiró algunos de los papeles que estaban esparcidos sobre su escritorio y se puso a servir los pasteles. Habían hecho café antes.


  “Siéntate y come, John”. Bennet hizo un gesto para que el chico se uniera a ellos en una de las sillas de los visitantes.


  "¿Puedo ayudar después del desayuno?", preguntó.


  Bennet insertó cierta firmeza en su tono. "Ya hemos superado esto. Hay que estudiar".


  “Pero...”


  Levantó un dedo y John bajó la mirada. “Sí, señor”.


  Sabía que el niño estaba decepcionado, pero a esa edad, la educación era lo primero.


  Él y Mary se abstuvieron de hablar más sobre el caso, esperando hasta que John se hubiera ido para reunirse con su tutor, antes de continuar la conversación.


  “Podríamos reunirnos con el señor Powers, pero pensé en otra cosa” dijo Mary. El señor Mitchell no está casado y vive en una casa adosada a una milla de aquí. ¿Por qué no visitamos y vemos qué podemos encontrar? Tal vez hable con los sirvientes. Es posible que incluso lleguemos antes que la policía".


  Bennet sonrió. "Es por eso que no puedo resolver casos sin ti".


  Ella le devolvió la sonrisa en igual medida. "Solo piensa que fue solo el año pasado que desafiaste mi conocimiento y enfoque".


  Él hizo una mueca de dolor ante su burla. "Pensé que habíamos acordado no hablar más de eso. ¡Después de todo, soy un hombre reformado!"


  Su sonrisa se volvió engreída. "Pensé que debería recordártelo de vez en cuando", dijo.


  "Espero que seas feliz", refunfuñó. “Si has terminado de jugar conmigo, tal vez deberíamos irnos a casa de Elmer”.


  Le tocó el brazo, con una sonrisa aún en los labios. “Ahora no frunzas el ceño, querido Bennet”. Fingió que no la oía, frunciendo aún más el ceño. "Nos vamos a casar pronto", agregó.


  Este último curvó la boca hacia arriba, y la miró con toda la ternura de su corazón. Luego sacudió la cabeza y se puso de pie, recogiendo los papeles y colocándolos cuidadosamente en el archivo. “¿Qué voy a hacer contigo, Mary?”


  Ella se levantó, riendo. "Puedes casarte conmigo", bromeó.


  "De alguna manera, creo que eso no va a aplacar tu lado travieso", bromeó, ofreciéndole su brazo.


  “¿Cuándo ha aplacar algo mi travesura?”


  Le apretó el brazo cariñosamente antes de que salieran de la oficina. Eran poco más de las nueve de la mañana y las calles se llenaban de actividad matutina. Su nueva oficina estaba situada en un distrito de negocios de rápido crecimiento en el South End y, durante el día, había mucha gente fuera de casa.


  Llegaron a la casa del señor Mitchell unos veinte minutos más tarde y llamaron a la gran puerta de caoba de la casa de clase media alta.


  “Vivía mejor de lo que esperaba” observó Bennet, mientras esperaban a que respondieran a la llamada.


  "Hay rumores de que la mayor parte de su riqueza se hizo con las historias que arruinaron vidas", dijo Mary, con la voz teñida de desaprobación. "Cuanto más escandaloso, mejor, según he oído".


  La puerta se abrió en ese momento y una mujer pelirroja de mediana edad los miró con evidente curiosidad. No parecía excesivamente molesta. ¿Quizás no estaba al tanto de lo que había ocurrido? "El señor Mitchell no es... Quiero decir que él es... ya no está con nosotros". La mujer tropezó con la explicación, pero al menos había dejado claro que sabía de la muerte prematura de su empleador, pensó Bennet.


  “Soy el detective Brown y esta es mi compañera, la detective Armstrong-Leeds" anunció Bennet. "Estamos investigando el caso de la muerte del señor Mitchell".


  Las cejas de la mujer se elevaron hacia la línea del cabello. "Por favor, entren", dijo.


  “Nuestras condolencias” dijo Mary una vez que los llevaron a la sala de estar.


  “Gracias, detective” dijo la mujer. “Puede llamarme señora McFadden. Soy el ama de llaves del señor Mitchell. Bueno, lo era. Quiero decir..." Las mejillas de la mujer se enrojecieron y Bennet se preguntó si estaría preocupada por su futuro.


  "Por favor, siéntese con nosotros un momento. ¿Podemos hacerle algunas preguntas?” Mantuvo su voz suave.


  “Por supuesto”. El ama de llaves estaba sentada en el borde de un sillón, como si prefiriera estar en cualquier otro lugar. Tenía las manos cruzadas en el regazo.


  Bennet sacó su fiel cuaderno y un bolígrafo del bolsillo de su chaqueta. "Lo siento, pero esto puede tardar varios minutos".


  La señora McFadden asintió. “Muy bien”.


  “¿Cuánto tiempo lleva trabajando para el señor Mitchell?”


  "Unos siete años. Desde que empezó a vivir en esta casa".


  “Entonces sabe mucho de él” observó Mary.


  "Así es. ¿Qué les gustaría saber, detectives?”


  “¿Qué clase de hombre era?” preguntó Bennet. "Como probablemente sabe, la policía sospecha que fue asesinado. Nos gustaría saber si tenía algún enemigo que usted conozca”.


  La señora McFadden frunció el ceño. "Unos cuantos. Tenía más de un enemigo, señor”.


  Mirando a Mary, Bennet la vio fruncir el ceño e inclinar la cabeza, estudiando al ama de llaves. Luego dijo: “No es mi intención adelantarme, señora McFadden, pero parece que no le gustaba el señor Mitchell”.


  La mujer se encogió de hombros. "Era un hombre odioso. La única razón por la que trabajé para él durante tanto tiempo es porque no tenía muchas opciones y el salario no es malo".


  "Por favor, cuéntenos más", animó Mary.


  "A menudo era desagradable con sus sirvientes y con otras personas fuera de esta residencia. Cualquier sirviente que se atreviera a cuestionarlo o expresar alguna inquietud, era despedido sin pensarlo dos veces. Aprendí desde el principio a hacer mi trabajo, mantener la boca cerrada y mantenerme al margen de los asuntos del Sr. Mitchell a toda costa".


  Bennet intercambió una mirada con Mary. Se dio cuenta de que pensaban lo mismo. Para un hombre que se había ganado la vida invadiendo la privacidad de la gente, ciertamente no había visto con buenos ojos que su propia privacidad fuera invadida. Qué ironía.


  "Era una persona muy reservada, entonces", dijo Mary.


  "Oh, sabíamos algo de lo que estaba haciendo, pero trataba de guardarse muchas cosas para sí mismo. Algunos de los sirvientes aquí corrían...recados para él. Pueden interrogarlos si lo desean".


  Los sirvientes del señor Mitchell debieron de guardar cierto resentimiento si ya estaban dispuestos a divulgar los secretos de su amo. ¡Había pasado menos de un día! A Bennet le pareció muy interesante este hecho y decidió aprovecharlo.


  “¿Recibía muchos invitados?”


  "Casi ninguno. A veces nos preguntábamos si tenía amigos. De vez en cuando, una o dos personas lo visitaban. Nadie parecía feliz de estar aquí".


  Curioso, pensó Bennet.


  "¿Ya estuvo aquí la policía? Y si es así, ¿han registrado la casa?” preguntó Mary.


  "Llegaron antes del amanecer, informándonos de la muerte del señor Mitchell, y procedieron a registrar todas las habitaciones de la casa".


  Bennet creyó ver a Mary pronunciar un improperio silencioso y se mordió la mejilla para ocultar una sonrisa. Tenía tantas ganas de llegar primero. “¿Le importa que echemos un vistazo también?”


  "En absoluto. Pueden empezar por esta habitación, si lo desean. El señor Mitchell pasaba mucho tiempo en ese escritorio de la esquina”.


  Mary permaneció de pie mientras Bennet terminaba de escribir las respuestas del ama de llaves. La sala de estar tenía una estantería, que Mary procedió a revisar. Una vez que Bennet terminó de tomar notas, miró los papeles esparcidos por el escritorio antes mencionado.


  Ninguno de los dos encontró nada digno de mención. Le preguntó a la señora McFadden si el hombre tenía un estudio. Ella negó con la cabeza. "Aquí era donde hacía todo su trabajo", dijo. Bennet se volvió hacia el escritorio, con la intención de revisar los cajones.


  “Bennet, mira” gritó Mary. Se volvió y la vio agachada junto a la chimenea. Algo blanco revoloteaba allí. Mary lo recogió y frunció el ceño.


  “¿Qué es?”


  "Parece un pedazo de papel que no ha terminado de arder. Papel de notas, por lo que parece", dijo. "Tal vez quemó algo que no quería que se viera".


  Bennet gruñó y volvió a su tarea de buscar en los cajones. Tampoco se encontraba nada allí.


  "No entiendo por qué no hay nada aquí. Ni siquiera un indicio de sus historias". Escudriñó la habitación.


  Las manos de Mary descansaban sobre su diminuta cintura mientras ella también miraba a su alrededor. "O la policía encontró algo y se lo llevó, o tenía la costumbre de quemar sus notas una vez que terminaba con ellas. Quizás. Ella se encogió de hombros e hizo un puchero. Tengo motivos para creer en ambas explicaciones. Agitó el pequeño trozo de papel quemado”.


  Bennet asintió y se levantó del escritorio. "Entonces sugiero que interroguemos al resto de los sirvientes. ¿Puede arreglar eso, por favor, señora McFadden? “


  “Sí, señor. Por supuesto".


  En algunos de los casos en los que habían trabajado juntos, Bennet y Mary empleaban un truco en el que cada uno interrogaba a los del sexo opuesto y usaba sus respectivos encantos para obtener información. Decidió que podría ser beneficioso hacer lo mismo aquí. Miró con una ceja fruncida a Mary, que parecía capaz de leerle la mente.


  Ella asintió con la cabeza y dijo: "Por favor, haga arreglos para que interrogue a los lacayos y a los mozos de cuadra. El detective Brown interrogará a las criadas.


  Los ojos del ama de llaves se abrieron de par en par. "¿No debería ser al revés?", preguntó.


  “No” dijo Mary, sin molestarse en explicar sus razones. Entonces pensó en algo. “Oh, ¿tenía el señor Mitchell un ayuda de cámara? Si es así, por favor, envíelo para que yo también lo interrogue".


  La señora McFadden agitó las manos frente a su cara, como si tratara de calmar sus horrorizados pensamientos. "¿Quién soy yo para juzgar?", murmuró. "Enviaré a los sirvientes directamente".


  CAPÍTULO 4
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  Al final, Bennet se trasladó a la cocina, donde sin duda pasó tiempo encantando a las criadas para que revelaran sus secretos, mientras Mary se dirigió a los establos.


  Ella acarició el hocico de un fino caballo andaluz y le dio una manzana que uno de los mozos de cuadra le había proporcionado.


  "Qué criatura tan encantadora", dijo. "¿Cuándo adquirió el Sr. Mitchell un animal tan fino?" Le lanzó al mozo de cuadra una sonrisa encantadora.


  El chico se ruborizó y tartamudeó una respuesta. "N-no hace seis meses, Señorita... digo... Detective. El castrado fue dado al Sr. Mitchell como recompensa por cierta información que vendió".


  "¿Oh? ¿Puede contarme más?"


  Sonriéndole de manera que mostraba que finalmente comenzaba a relajarse en su compañía, el chico parecía contento de seguir hablando. "Un famoso abogado tuvo un romance y su asociado quería saber la identidad de la mujer. El Sr. Mitchell descubrió quién era, e intercambió el nombre de la mujer por el caballo".


  Un hombre odioso, en efecto. Mary no dejó entrever la dirección de sus pensamientos. En lugar de eso, acarició un punto entre las orejas del caballo y este resopló como agradecido, inclinando su cabeza hacia adelante y pidiendo más. "Parece que el pobre no ha sido montado en un tiempo, ¿verdad?"


  "Es cierto, Detective. ¿Cómo lo supo?"


  Se volvió para mirar al mozo de cuadra. "No es quisquilloso por lo que puedo ver, pero hay una inquietud en él que sugiere que necesita ejercicio. Debería sacarlo un rato".


  "Oh, no, Detective. No podría. Al menos", frunció el ceño, pensativo. "No podría mientras el Sr. Mitchell estuviera vivo. Me habría echado de inmediato".


  "Bueno, él no está aquí ahora, ¿verdad?" No quería meter al chico en problemas, pero el pobre caballo claramente estaba desesperado por salir.


  Nunca había visto a nadie parecer más sorprendido. Sus ojos se abrieron de par en par y miró de reojo al hombre mayor con ellos, un mozo de cuadra, quien tomó la conversación.


  "Parece saber bastante sobre caballos, Detective", dijo el mozo de cuadra mayor con respeto en sus ojos. "Tiene razón. Necesita algo de ejercicio. Lamentablemente, con el amo muerto, no sabemos si aún conservamos el empleo, y mucho menos la capacidad de sacar al caballo a pasear".


  "Por supuesto." Mary se disculpó al instante. "Lo siento mucho. Fui insensible. Estoy segura de que pronto encontrarán nuevas, y espero que mejores, posiciones. De hecho, si alguno de ustedes necesita una recomendación, por favor contacten la oficina de nuestra agencia y pidan hablar con la Detective Mary".


  "Es muy amable de su parte, Detective. Gracias". El mozo de cuadra inclinó la cabeza.


  "¿Qué más puede decirme sobre su empleador?" preguntó, volviendo al asunto en cuestión. "¿Cómo era su trato hacia ustedes?"


  Como había hecho anteriormente la Sra. McFadden, el mozo de cuadra hizo una mueca. "Se enojaba rápido, y echaba rápidamente a cualquiera que lo ofendiera. Pobre Adam se quedó sin hogar por un pequeño error que no creo que haya cometido en absoluto".


  Mary se enderezó. "¿Quién es Adam?"


  "Solía ayudar a cuidar de los caballos antes de que llegara él". Indicó al mozo de cuadra con un gesto de su barbilla. "Un conocido del Sr. Mitchell trajo su lujoso automóvil, y pidieron a Adam que lo limpiara. El hombre dijo que rompió algo, la cosa de adelante. Como un mango".


  "¿La manivela?" Mary frunció el ceño mientras trataba de entender.


  Creo haber escuchado que así la llamaban. Pero no se rompió, simplemente no funcionó cuando el hombre quiso arrancar su auto".


  "Eso no es algo que se rompería fácilmente solo por ser limpiado. ¿Adam intentó arrancar el auto?"


  "No, no lo hizo. Estaba cerca cuando limpió la máquina. El hombre solo quería a alguien a quien culpar por la falla de su máquina, y pobre Adam quedó atrapado en la trampa. El Sr. Mitchell lo despidió de inmediato; lo mandó a empacar con solo la ropa que llevaba puesta".


  El Sr. Mitchell parecía tener malos modales hacia sus sirvientes. Cualquiera de ellos podría haber tenido motivos para asesinar al hombre. Pero no podía ver cómo podrían cometer tal acto fácilmente en un gran evento de la sociedad.


  "¿Cuál es el nombre completo de Adam?" preguntó, sacando su cuaderno.


  "Adam Smith", confirmó el mozo de cuadra.


  "Gracias, Sr...."


  "Gaffney. Jed Gaffney".


  Cuando se volvió para obtener el nombre del mozo de cuadra, encontró que sus ojos brillaban con admiración. La humilló.


  "¿Y cuál es su nombre?"


  "Daniel Roth", dijo. "No solo sabe sobre caballos, sino también sobre autos".


  Mary le sonrió. "¿Hay algo más que alguno de ustedes pueda decirme?"


  "Disculpa que lo mencione, Detective, pero el amo obtenía parte de su información de mujeres de la noche", proporcionó el Sr. Gaffney. "Y también empleaba a investigadores privados. No tan, bueno, y agradables como usted. Más rudos, ¿sabe?"


  Mary sabía. Su industria no siempre estaba llena de sol y flores.


  Asintió y agradeció a los hombres, luego entró de nuevo en la casa para encontrar a Bennet. Su semblante de inmediato le dijo que había descubierto algo.


  "¿Cómo te fue?" Tomó su brazo.


  "Bien", dijo ella. "¿Y a ti?"


  "Igual". Se inclinó. "¿Deberíamos comparar notas en el camino de regreso?"


  "Por supuesto".


  Se dirigió a la Sra. McFadden. "Gracias por su ayuda. Nos iremos ahora".


  "Son bienvenidos, detectives". Los incluyó a ambos en su mirada de despedida, lo cual complació a Mary.


  En lugar de regresar directamente a la agencia, optaron por detenerse en un café cerca de su oficina donde los llevaron a una mesa pequeña en un rincón tranquilo.


  "Podría ser cualquiera", fue Mary la primera en hablar. "El hombre ciertamente se esforzaba mucho solo para obtener fragmentos de chismes".


  "Así es". La boca de Bennet se estrechó. "Suena como si tuviera toda una red de informantes, desde mujeres de la noche hasta artistas de teatro".


  "También investigadores privados, aparentemente", dijo Mary, tomando el menú y leyéndolo detenidamente.


  "¡Dios mío!" Bennet pasó una mano por su cabello oscuro. "Realmente podría ser cualquiera, Mary".


  Ella suspiró. "Lo sé. Necesito comer algo. Mi mente está cansada y tengo hambre".


  "Estoy de acuerdo". Bennet se recostó en su silla y la observó. "¿Qué vas a pedir?"


  Debería pedir un pequeño trozo de pastel y una taza de té. Pero lo que realmente quiero es un pastel de carne y un café fuerte".


  Él sonrió. "Pediré lo mismo". Levantó la mano para llamar al camarero. "Me pondré en contacto con Henry después de que hayamos comido, y veré si DeHavillend ha escuchado algo de la policía después de nuestro descanso. O si tiene alguna idea de qué investigador privado podría haber empleado Mitchell".


  "Mientras haces eso, pasaré a ver a Lillian, pero también iré a Drysdale's Gym para darle a Jenny una tarea de recopilación de información".


  Hubo un ligero cambio en su comportamiento al mencionar Drysdale's, pero se disipó rápidamente. Nunca le había gustado que ella fuera a Drysdale's; estaba en una parte difícil de la ciudad y estaba lleno de hombres medio desnudos ejercitándose y boxeando, pero habían hablado extensamente al respecto y habían llegado a un entendimiento de que ella seguiría visitándolo cuando quisiera.


  "Muy bien. También podría hacer arreglos para reunirme con Rayden Powers. Quiero saber de qué hablaron él y Elmer Mitchell anoche. ¿Te importa que me vaya sin ti?”


  "No. Sin embargo, te agradezco que me lo preguntes”. Ella le dedicó una sonrisa.


  Llegó su comida y continuaron hablando del caso mientras comían. Después, regresaron a la oficina para que Mary pudiera recoger su automóvil, un flamante automóvil Benz Velocipede con espejo retrovisor que había tardado varios meses en llegar de Europa por mar. Había llegado a la inauguración de la agencia en el coche la noche anterior, causando un gran revuelo desde el principio de la noche. No le había apetecido recogerlo después de lo que había ocurrido, y lo había dejado aparcado en la parte trasera del edificio de oficinas mientras Bennet la llevaba a casa en su carruaje.


  "Entra, vamos". Bennet la entregó al vehículo antes de ir al frente y girar la manivela para arrancarlo.


  Una amplia sonrisa se extendió por sus facciones ante el ruidoso sonido del motor cobrando vida. Le encantaba este coche, y la atención que recibía cada vez que lo conducía también era bastante agradable. La sociedad de Boston no olvidaría a las primeras personas en poseer y conducir un automóvil, y ciertamente no olvidaría que la princesa Mary fue una de las primeras mujeres en hacerlo.


  “¿Estarás bien?” preguntó Bennet, acercándose a su lado.


  "Estaré bien". Ella le sonrió, y él sacudió la cabeza con cierta indulgencia.


  “Iré a ver a Henry, entonces”. Llevándole la mano enguantada a los labios, le dio un par de besos en los nudillos antes de soltarla.


  ***


  Bennet vio a Mary alejarse con su fanfarria habitual, antes de meter las manos en los bolsillos de su chaqueta y caminar en dirección al despacho de DeHavillend. La agencia de Henry estaba a solo unas cuadras de la suya y disfrutó del paseo. Estaba tan cansado después de no haber dormido la noche anterior, que el aire fresco era bienvenido.


  “¡Detective Brown!” gritó alguien insistentemente detrás de él.


  Apretó la mandíbula cuando vio quién se acercaba. Theodore Lloyd, el mismo reportero que había presenciado la muerte de Elmer Mitchell la noche anterior.


  "Honestamente, no pensé que aparecería en el trabajo hoy, dado lo que sucedió anoche", dijo el hombre casualmente.


  Bennet se esforzó por no poner los ojos en blanco. “¿Qué quiere, Lloyd?”


  El reportero se encogió de hombros con indiferencia. "Información. Mi historia está inconclusa".


  “Ya veo”.


  "Entonces, ¿tiene alguna información para compartir?" Lloyd movió las cejas mientras hacía la pregunta. "¿Consideraría darme una cita para mi historia? Una cita del gran detective, Lord Cannington, Bennet Brown”.


  Ahora sí puso los ojos en blanco. "¿Habla en serio? ¿De verdad cree que le diría algo? “


  Lloyd volvió a encogerse de hombros. "No lo sé. Es posible que no tenga otra opción".


  “¿Qué diablos significa eso?” Las campanas de advertencia en la cabeza de Bennet comenzaron a sonar y su cuerpo se tensó.


  "El asesinato ocurrió en su agencia", dijo. “La misma noche de su inauguración. No es un buen augurio, ¿verdad? El daño a su reputación, y a la de la encantadora princesa, podría ser irreparable”.


  "¿Está amenazando a mi prometida? ¿O a mí?” Bennet dio un paso hacia el hombre.


  "Oh, no me atrevería a amenazar a un hombre con una reputación como la suya. Simplemente estoy impartiendo un consejo".


  “¿Cuál es?”


  "Cuídese las espaldas. Volveré y tendré preguntas, detective”.


  Y dicho esto, Lloyd giró sobre sus talones y avanzó en dirección opuesta. Bennet no podía entender ni la cabeza ni la cola de las palabras del hombre. Había sonado como una amenaza y una advertencia.


  “¡Buitres!” murmuró en voz baja, siguiendo con un improperio.


  Tardó unos minutos en llegar a la oficina de DeHavillend. Sam, el segundo a cargo de Henry, lo recibió en la entrada principal.


  “Me alegro de verlo de vuelta por aquí, detective Brown”.


  “Buenos días, Sam. Confío en que todo esté bien contigo".


  "Lo está. Mis condolencias por lo de anoche”.


  Bennet asintió, antes de dirigirse a la oficina de DeHavillend. El sonido de una conversación se oyó a través de la puerta cerrada, pero Bennet llamó de todos modos.


  "¡Adelante!" gritó DeHavillend.


  En lugar de encontrar a alguien en la habitación con Henry, encontró a su antiguo jefe y mentor hablando por teléfono.


  "Lo sé, querido corazón. Hablaremos de eso cuando regrese", dijo. "Tengo que irme. Brown está aquí". Dejó el auricular y miró a Bennet, con una expresión de vergüenza en su rostro. "Esa era mi esposa. Está preocupada por Mary”.


  "Me reuní. Y Uds. saben que Mary está bien. Ella está cansada, al igual que yo, para ser honesto, pero los dos somos duros. Lo superaremos. Juntos".


  DeHavillend frunció el ceño. “¿Alguno de los dos ha dormido algo?”


  Bennet negó con la cabeza y se sentó frente al gran escritorio con un suspiro cansado. "Queríamos empezar a trabajar en el caso de inmediato. Nos sacudió a los dos". Frunció el ceño. "Más de lo que pensaba".


  “Lo entiendo, Bennet”. La voz de Henry era inusualmente suave. "Pero, por favor, asegúrense de que ambos lo compensen esta noche. A veces no dormir es parte del trabajo, pero no lo conviertan en un hábito".


  “No lo haré, Henry”.


  "¿Cómo está Mary? Pasé por su oficina esta mañana, pero ambos estaban fuera".


  "Fuimos a la casa de Mitchell e interrogamos a sus sirvientes".


  DeHavillend arqueó las cejas y su semblante se puso aún más serio. “¿Encontraste algo importante?”


  Bennet soltó una risita, más por frustración. "El hombre tenía una red de informantes; personas de diversas profesiones, incluido un investigador privado, aparentemente. Según todos los informes, recopilaba información sórdida sobre las personas y la vendía a otros. Encontramos un buen castrado andaluz como comprobante de pago de una de esas transacciones. Y parece que a sus sirvientes los desagradaba permanentemente. Esencialmente, cualquiera podría haber tenido un motivo para el asesinato, tratándose de Elmer Mitchell".


  "Esto podría dificultar la reducción de una lista de sospechosos". DeHavillend se acarició la barbilla pensativo. "La policía no me dice nada. Dijeron que soy familia y, por lo tanto, no se puede confiar en que no te pase información a ti o a Mary".


  Bennet se puso tenso ante esa revelación a medida que comprendía lo que significaba. Lo había sospechado, pero ahora se confirmaba.


  "Antes nos daban información libremente. Si la están reteniendo ahora, significa que probablemente estemos en su lista de sospechosos".


  “Creo que sí. Montgomery nunca ha sido hermético sobre nada antes".


  "Bueno. Tendremos que cavar más duro y más rápido que la policía". Los labios de Bennet se apretaron con fuerza.


  DeHavillend se reclinó en su silla y cruzó los brazos detrás de la cabeza. "Así es. No lo digo a menudo, Brown, pero estoy increíblemente orgulloso de ti y de Mary. Esperaba un buen trabajo cuando los tomé a ambos bajo mi protección, pero han superado con creces mis expectativas".


  Bennet sintió que sus mejillas se calentaban. "Gracias, DeHavillend. Realmente aprecio todo lo que has hecho por mí. Y sé que Mary siente lo mismo".


  "No lo menciones. Buscaré dentro de mi red para ver qué información puedo encontrar que pueda ayudar en este caso. No he oído hablar de nadie que trabaje para Mitchell, pero no sabía hacer esa pregunta en particular, hasta ahora".


  Bennet se levantó. "Gracias. Nos mantendremos en contacto".


  Regresó a la oficina de Armstrong Brown Investigations con la intención de agregar sus hallazgos de la mañana al expediente del caso, pero el equipo de limpieza que había contratado ya estaba trabajando cuando llegó. No había mucho que pudiera hacer mientras esperaba a que terminaran, así que, en su lugar, se fue a concertar una reunión con el magnate del ferrocarril, Rayden Powers.


  Una hora más tarde, lo llevaron a la oficina del Sr. Powers. El hombre de negocios se puso de pie detrás de un gran escritorio de roble lacado y le tendió la mano a Bennet.


  “Buenos días, detective Brown”.


  Bennet le estrechó la mano. “Buenos días, señor Powers. Gracias por aceptar verme con tan poca antelación".


  "Por favor, siéntense. ¿Qué puedo hacer por usted?" El hombre de cabello plateado se ajustó el chaleco antes de volver a sentarse detrás del escritorio.


  “Creo que ha oído la noticia del fallecimiento del señor Elmer Mitchell” empezó Bennet. "Desafortunadamente, la muerte está siendo considerada un asesinato. Estoy aquí con respecto al caso".


  "He oído hablar del desafortunado incidente. Todos los periódicos están llevando la historia. ¿Realmente sucedió en la inauguración de su oficina anoche? Bueno, yo hablé con el hombre en ese mismo evento".


  Bennet escogió sus palabras cuidadosamente. "Ocurrió durante la inauguración. Estamos tratando de llegar al fondo de lo que sucedió exactamente".


  “Ciertamente. No puedo imaginar que esto sea bueno para su agencia”. El señor Powers metió la mano en un cajón y sacó una caja de puros de madera. “¿Fuma usted, detective? Por favor, sírvase a sí mismo".


  Bennet apartó la caja con un gesto. "No, pero gracias. Me gustaría hacerle algunas preguntas, si no te importa".


  "Adelante". Powers dedicó un momento a encender su cigarro y le dio una calada antes de soltar una penetrante bocanada de humo en la habitación.


  Bennet trató de no toser. “Como acaba de confirmar, anoche conversó con el señor Mitchell. ¿Qué puede decirme sobre su comportamiento durante la conversación? ¿Algo le pareció fuera de lo común? ¿Hay algo que le parezca extraño?”


  "¿Alguna vez ha habido algo 'ordinario' en Elmer Mitchell?" preguntó Powers con un dejo de ironía. "Se acercó a mí y comenzó a hacerme preguntas sobre mi empresa, preguntas que eran bastante desagradables y que ciertamente no tenían ninguna base en la verdad. Buscaba una historia donde no la hay. Francamente, estaba listo para tirarlo por las escaleras cuando terminó la conversación". Hizo una pausa y luego agregó: "No literalmente, por supuesto. Pero ya sabe a lo que me refiero. El hombre era muy molesto".


  “¿Se le ocurre algo que pueda tener relación con este caso?”


  El Sr. Powers se volvió contemplativo. "Sabe, vi a alguien, un niño que le entregó algo a Mitchell". Frunció el ceño. "No pude distinguir la cara del niño porque estaba demasiado lejos en ese momento. Mi vista ya no es lo que era".


  "¿Cómo era el artículo entregado?"


  "Algo pequeño, como un libro delgado o una caja plana".


  Bennet lo anotó. “¿Algo más?”


  El señor Powers negó con la cabeza. "Esa fue la última vez que lo vi".


  “¿Conocía usted bien al señor Mitchell?”


  "Solo lo conocía por su reputación, antes de anoche. Era una plaga. Lo que le pasó fue desafortunado, pero no me sorprende".


  Bennet se animó y se enderezó en la silla. “¿Por qué?”


  "Bastantes miembros de la sociedad han sido víctimas de su pluma viciosa, detective. Naturalmente, era inevitable que alguien tomara represalias en algún momento".


  El señor Powers acababa de reiterar lo que él y Mary ya sabían. El problema era que había demasiados sospechosos. La cuestión de quién lo hizo flotaba en el aire.


  “Gracias por su cooperación, señor Powers”.


  "Si necesita cigarros de calidad, no me importa compartir algunos de los míos".


  “Lo tendré en cuenta”. Bennet sonrió y luego se puso en pie. "Me despido ahora".


  "Buena suerte con el caso".


  Bennet contuvo un suspiro. Iban a necesitar suerte con este. Podría ser el caso más difícil que jamás hayan emprendido, y podría ser que todo su futuro se viera afectado por el resultado.


  Lo que estaba en juego era más importante que nunca.


  CAPÍTULO 5
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  Todos los ojos estaban puestos en Mary mientras conducía su coche por las calles de la ciudad hasta el gimnasio de Drysdale. Cuando finalmente llegó, fue como si hubiera tocado una trompeta, anunciando que estaba en el vecindario. Dondequiera que mirara, los ojos estaban puestos en ella.


  Afortunadamente, los habitantes de la zona estaban al tanto de la afiliación de la famosa princesa Mary al gimnasio de Drysdale. De lo contrario, podría haber estado en peligro de ataque, llevando una maquinaria tan costosa a una zona pobre como esta.


  "Supe que eras usted en el momento en que escuché ese ruido infernal". Jenny Drysdale salió del edificio que albergaba el gimnasio de sus padres.


  La muchacha con un brillo travieso en los ojos que había ofrecido sus servicios a Mary como informante pagada se estaba convirtiendo rápidamente en una joven encantadora. Tenía ahora casi dieciséis años, casi dos más que cuando conoció a Mary, y estaba decidida a hacerse cargo de la dirección del gimnasio dentro de unos años. Jenny tampoco tuvo reparos en ejecutar su servicio de "hechos por una tarifa" junto con el gimnasio.


  "No puedes confundir esta belleza", dijo Mary, saludando a Jenny para que subiera a su lado. "Ven a dar una vuelta. Podemos charlar en el camino".


  Los ojos de Jenny brillaron de interés. "¡Oh, yo no diría que no!" Saltó y se sentó junto a Mary. "Entonces, ¿qué la trae a nuestro oscuro vecindario hoy? Y lo que es más importante, ¿qué es tan grave que no puedes decírmelo a menos que nos estemos moviendo y este ruido ahogue nuestras voces para que nadie más pueda escucharnos?”


  Mary lanzó una sonrisa a su astuto informante y comenzó a conducir por la calle, alejándose del gimnasio y de las miradas indiscretas. "Elmer Mitchell, el infame columnista de Boston Tattler, fue asesinado en nuestra oficina anoche. En nuestra fiesta de inauguración".


  "Lo escuché", confirmó Jenny. “Envenenado, ¿verdad?”


  "¿Cómo te enteras... No importa". Mary sacudió la cabeza con pesar. Jenny probablemente ya sabía lo que Mary almorzaría mañana. La niña parecía saberlo todo tan pronto como sucedía. ¡Antes, incluso! Por eso Mary le pagaba tan bien.


  Jenny sonrió impenitente. "Qué lástima para el hombre. Y su agencia. ¿Qué necesita que haga?"


  "Encuentra todo lo que puedas sobre Elmer Mitchell. Qué secretos estaba desenterrando y a quién molestaba. Cualquier cosa que pueda arrojar luz sobre por qué lo mataron". Dieron la vuelta y emprendieron el regreso al gimnasio.


  "Es lo primero de lo que me ocuparé después de dejar este lugar".


  Jenny pasó su mano sobre el lujoso asiento de cuero, suspirando. "Lo que el dinero puede hacer". Luego cambió de tema. “¿Ha decidido la fecha de la boda?”


  "Va a ser en septiembre. Todavía no hemos enviado invitaciones, pero vendrás, Jenny, ¿no?" Apareció la sonrisa que siempre adornaba sus facciones cuando se hablaba de su próxima boda.


  Jenny, sin embargo, parecía sorprendida. "¿Yo? Quiere... que asista a su boda?"


  “Por supuesto”. Mary lanzó una mirada en su dirección. "Eres mi amiga".


  "Bueno, yo..." Jenny tragó saliva. "Lo pensaré. Pero... Gracias. Es una persona muy poco común, Mary”.


  “Eso me han dicho”.


  Las dos mujeres rieron juntas, disfrutando de un momento de camaradería.


  Cuando llegaron a la entrada del gimnasio, Jenny bajó mientras Mary buscaba en su bolsillo el pago. "Aquí tienes".


  Jenny miró hacia abajo a la cantidad, luego miró hacia arriba sorprendida. "Esto también es para servicios futuros, ¿verdad?"


  Mary negó con la cabeza, sonriendo. "Cubre solo esta solicitud". La niña se lo merecía. Ella los había ayudado en sus casos de maneras tremendas y Mary confiaba plenamente en ella.


  "¡Señor!" La sonrisa de Jenny era amplia y sus ojos agradecidos.


  "¿Todavía no quieres unirte a nosotros como aprendiz de agencia?" Mary sacó a relucir la oferta que le había hecho semanas atrás. "Serías una detective de primer nivel, Jenny".


  "No, gracias. Me siento cómoda aquí, al menos por ahora. Tal vez las cosas cambien. Por lo tanto, estoy feliz de permanecer abierta a la posibilidad. Pero al mismo tiempo, no lo espere".


  Mary le dedicó una sonrisa fraternal. "Respeto cualquier decisión que tomes. Siempre serás bienvenida en Armstrong Brown Investigations".


  "Gracias." Jenny le dio un saludo inteligente y se rieron de nuevo antes de que Mary se fuera en una nube de humo y ruido.


  Lillian Michaels, la amiga más querida de Mary, entró corriendo en el salón, sus ojos grises brillaban con una mezcla de curiosidad y preocupación. Tomó la mano de Mary y la arrastró escaleras arriba hasta su suite, donde podrían hablar en privado.


  "Mary, ¿qué pasó? Leo los periódicos, por supuesto, pero quiero saber todo de ti. Nunca se puede confiar en los periódicos". Se sentó junto a Mary en el sofá de damasco rosa frente a la chimenea.


  Mary se alegró de poder abandonar la pretensión de no ser molestada delante de su amiga.


  “Estoy agotada, Lilly” admitió. "No he dormido desde... Dios mío, anteanoche”. Reprimió un bostezo. "Necesito leer este periódico del que todo el mundo habla".


  En su prisa por comenzar con el caso, ella y Bennet se habían olvidado por completo de mirar lo que se había escrito.


  Lillian se levantó y se acercó a una mesita auxiliar donde recogió el Tattler del día, regresó y se lo entregó a Mary. "No dejes que el contenido te sorprenda o te moleste. Hay mucha exageración, como siempre".


  “Ya veremos” murmuró Mary, escudriñando con los ojos el titular: Asesinato en el edificio Armstrong Brown. Miró a Lillian, incrédula. ¿Edificio?


  "O el tonto que lo escribió se está burlando de tu nuevo negocio, o estaba tan asombrado por el montaje que lo llamó así", bromeó Lillian.


  Sí, su edificio de oficinas era grande y tenía un aspecto de prestigio, pero el negocio era incipiente y estaba lejos de ser un edificio. Sacudiendo la cabeza y decidiendo ignorar esa parte, Mary continuó leyendo. Una descripción salvaje del evento llenaba la página y, cerca del final, vio su nombre:


  Nuestra fuente afirma haber escuchado a Su Alteza Real, la Princesa Mary Armstrong-Leeds, hacer un comentario sobre el "envenenamiento por cianuro". Nuestra fuente desconoce cómo la princesa llegó a esa conclusión, pero créenos, querido lector, cuando decimos que sabe más de lo que dice. ¿Cómo podría surgir un conocimiento como ese, si no es a través de cierta participación?  Pero no vamos a especular en este momento. Los mantendremos informados de los acontecimientos.


  Mary arrojó el periódico sobre la mesa central. "¡Buitres!", dijo. "Están patinando muy cerca del borde. ¡Si así lo quisiera, incluso podría demandar por tal difamación! Cualquiera que haya tomado clases forenses o haya leído en profundidad sobre los venenos conocerá los signos de envenenamiento por cianuro. ¡La insinuación de que estoy involucrada en el asesinato es ridícula y exasperante!" Levantó los brazos, enfatizando su frustración y enojo.


  Lillian colocó una mano en el hombro de su amiga. "Siempre y cuando la policía no le crea a este odioso reportero". Echó un vistazo al periódico. "Theodore Lloyd. Mientras se ciñan a los hechos e ignoren esta ridícula historia, no tienes nada que temer".


  "No tengo miedo". Miró a su amiga con ojos llameantes. "Soy inocente, así que no tengo nada que temer. Estoy muy enojada".


  Quería entrar en el edificio que albergaba al Tattler de Boston y retorcer el cuello de Theodore Lloyd. En lugar de eso, sacó su cuaderno y garabateó su nombre debajo de la lista de sospechosos. Puede que no fuera realmente un sospechoso, pero estaba decidida a interrogarlo. Había estado allí en el lugar de los hechos cuando Elmer Mitchell murió.


  Estudió la lista y añadió un subrayado al nombre de Theodore Lloyd.


  “Nunca molestes a un detective privado” murmuró, y Lillian soltó una risa de sorpresa.


  “Todo irá bien, Mary” dijo, antes de ponerse de pie y pasar a tocar la campana. Le dio un rápido tirón. "Sé lo capaces que son tú y Bennet y resolverán este caso".


  Su confianza hizo sonreír a Mary. "Ustedes tienen fe en nosotros".


  "Por supuesto que sí. Encontraste a mi hermano gemelo cuando nadie más podía, y en el proceso derribaste a algunas de las pandillas más peligrosas de Boston. Sé que puedes hacer esto".


  Mary creía que ellos también podían, pero era frustrante tener tan pocas pistas y no había una forma clara de reducir la lista de sospechosos. La policía los mantenía en la oscuridad. Esperaba que al menos hubieran compartido algo con Henry.


  Sonó un golpe y Lillian abrió la puerta para pedir un refrigerio.


  “No deberías haberte molestado con eso” dijo Mary. "No estoy segura de poder comer nada".


  "Un poco de té no hará daño. Tú misma dijiste que no has dormido en mucho tiempo. Y supongo que no te irás a casa a dormir temprano pronto”.


  Mary se encogió de hombros y sonrió un poco. Su amiga la conocía bien. "Era casi de madrugada cuando la policía terminó de recoger pruebas de la escena del crimen y retiró el cuerpo. No me pareció correcto irme a casa y dormir todo el día, después de lo que pasó".


  "No puedo imaginar cómo te sientes en este momento". Los brazos de Lillian rodearon sus hombros. “No me gusta verte angustiada, Mary. ¿Qué puedo hacer?"


  Mary se apartó, un plan comenzaba a formularse en su mente. "Sabes, hay algo que puedes hacer, Lilly. Todo el mundo está obligado a estar hablando del asesinato. Especular sobre quién mató al Sr. Mitchell, por qué lo hicieron y ese tipo de cosas. Tal vez puedas organizar algunas visitas de sociedad y "chismorrear" con tus amigas para ver qué puedes averiguar. Alguien podría tener algo que agregar, eso ayudará".


  Lillian parecía interesada. "Es una idea brillante. Podría visitar la casa de Catherine Langdon. Su salón seguramente estará lleno de damas especuladoras y muchos chismes".


  "¿Ves? Ya vamos por buen camino".


  "Efectivamente. ¿Cómo se lo está tomando tu familia?"


  "Solo he visto a Pen y Anna hasta ahora, y están preocupados, por supuesto. Sin embargo, lo que más me preocupa es mi madre. Estoy pensando en pasar por su casa para informarle de la situación y tranquilizarla.


  "Deberías hacer eso. Christiana parecía saber que algo andaba mal cuando el evento terminó tan abruptamente, y seguramente ya habrá visto los periódicos del día”.


  Mary decidió en ese momento que visitaría a su madre antes de regresar a la oficina.


  Los refrescos que Lillian había pedido llegaron a ese punto, y Mary fue persuadida de tomar té y una pequeña rebanada de pastel de mantequilla. De hecho, las viandas tuvieron un efecto calmante y, cuando se puso de pie para irse, se sentía un poco mejor.


  “Te haré saber si escucho algo importante” dijo Lillian.


  Mary abrazó a su amiga en señal de despedida. "¿Cómo está Phillip? Me había olvidado de preguntar por tu hermano”.


  "Su última carta confirmaba que estaba en Egipto", respondió Lillian. "Todavía me preocupo por él, por extraño que suene. Es un hombre adulto y capaz de cuidarse a sí mismo".


  "Es tu hermano y pasó por una experiencia desagradable; por supuesto, te preocuparás por él, Lilly. Creo que estará bien. Siempre y cuando deje de comprar antigüedades de gran interés para las pandillas de Boston”.


  Lillian se rio irónicamente. "Podemos vivir con esperanza".


  Mary le dio otro rápido abrazo antes de despedirse.


  Como era de esperar, Libby y Amelia estaban de visita en la casa de Christiana. Mary se alegró de ello porque su presencia proporcionaba a su madre cierta distracción.


  “¡Mary!” exclamó Christiana al ver a su hija menor. Corrió hacia adelante y atrajo a Mary a sus brazos. "Mi querida niña, me has tenido muy preocupada".


  “Estoy bien, mamá” dijo Mary.


  "Los diarios hicieron algunas implicaciones horribles". Su madre la llevó a un asiento en el salón.


  Mary asintió en dirección a Libby. Su hermana saludó con la mano y luego volvió a ver a Amelia jugar en la alfombra con sus muñecas.


  “Es lo que hacen los diarios, mamá. Exageran las historias y obtienen grandes ganancias al hacerlo. A estas alturas ya deberías saberlo”. Tomó la mano de su madre y trató de tranquilizarla. "Bennet y yo vamos a resolver este caso, como siempre lo hacemos, y todo volverá a estar bien".


  “Eso espero de verdad, querida”. Christiana tocó la mejilla de Mary.


  Mary también esperaba que así fuera. Las perspectivas parecían algo sombrías, pero tenía que seguir esperando. Tenía que seguir esperando.


  Libby se puso de pie lentamente, su vientre expectante le resultaba difícil moverse, y le tendió la mano a Amelia.


  La niña dejó sus muñecas y se levantó, tomando la mano de su madre. “Nuestra niñera está esperando para bañar a Amelia” dijo Libby. “¿Te importa venir conmigo, Mary?”


  Sabía que su hermana quería hablar del asesinato lejos de su madre, cuya sensibilidad era a menudo bastante delicada.


  Compartieron una sonrisa cómplice, y ella siguió a Libby a la guardería donde Amelia fue entregada para que se bañara. Se dirigieron a la pequeña biblioteca, una habitación que su madre rara vez frecuentaba.


  "¿Qué está pasando realmente?" preguntó Libby. "Sé que Henry está preocupado, y eso también me preocupa".


  Mary le explicó todo rápidamente, pero aun así le aseguró a su hermana que creía que todo estaría bien. Su hermana estaba cansada y enferma con el niño que iba a llegar, y no necesitaba la carga adicional de preocuparse por Mary y Bennet.


  "Pobrecita, ni siquiera has dormido". Libby la atrajo hacia un abrazo reconfortante. "Por favor, trata de dormir un poco esta noche".


  "Lo haré. Te lo prometo". Finalmente, se alejó. "Pero por ahora, debo regresar a la oficina por un corto tiempo".


  Se despidió de su madre y de su hermana y, con la ayuda del mayordomo para arrancar el coche, no tardó en regresar a la oficina.


  Al llegar, sin embargo, encontró a Theodore Lloyd merodeando por la entrada.


  Su cuerpo se tensó, su ira aumentó y tuvo que morderse la lengua para contener las palabrotas que quería lanzarle.


  CAPÍTULO 6
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  "Es un atrevido. ¿Qué quiere?", le preguntó.


  El señor Lloyd le dedicó una sonrisa amable que no tuvo ningún efecto en ella. "Lo he estado esperando. Me preguntaba si podría ayudarme".


  “¿Después de las insinuaciones que hizo en su artículo?” Sus ojos se entrecerraron con sospecha. “¿Ayudarlo con qué?”


  “Respuestas” dijo, balanceándose sobre sus talones como si no le importara nada en el mundo.


  Mary lo estudió, su ira se desvaneció a medida que el cálculo ocupaba su lugar. ¿Quería respuestas? Bueno, ella también. Tal vez podría usar esto a su favor.


  “¿Qué cree que sé, Sr. Lloyd?"


  "Usted prácticamente nos dijo anoche qué fue lo que mató al Sr. Mitchell. Si conocía un detalle como ese de un vistazo, entonces debe saber más. Me gustaría hablar con usted sobre eso. ¿Podríamos llegar a algún acuerdo sobre una exclusiva?"


  "Permítame que le diga, Sr. Lloyd. No lo consideraba a usted un hombre carente de inteligencia."


  La sonrisa engreída desapareció inmediatamente de su rostro. "¿Qué quiere decir con eso?"


  "Cualquiera que haya estudiado medicina forense o haya leído sobre venenos, aunque sea de pasada, probablemente habría observado las mismas cosas que yo. ¿Un hombre convulsionando, con su aliento con un fuerte olor a almendras amargas? Sr. Lloyd, tratar de fabricar una historia sobre esto lo hace ver estúpido. Quizás algunos miembros del público crean sus insinuaciones por ahora, pero eso no durará. Ciertamente no cuando se revele la verdad."


  Sus ojos se endurecieron y ella supo que había tocado una fibra sensible. Golpeó de nuevo, esperando irritarlo aún más. "Su colega fue asesinado, y sin embargo parece bastante indiferente ante ese hecho."


  El rostro del Sr. Lloyd se puso rojo. "Mitchell recibió lo que se merecía", escupió. "A nadie le caía bien. Debería haber sido yo quien obtuviera el ascenso a columnista principal, no él."


  Las cejas de Mary se alzaron. Vaya, vaya. No esperaba esa respuesta. "Suena usted bastante amargado, Sr. Lloyd", murmuró. "Casi se podría deducir un motivo de venganza por la profundidad de la emoción en su voz."


  Sus ojos se abrieron cuando las implicaciones de sus palabras se registraron en él. "¿Qué está insinuando usted?"


  "Insinuar es una palabra desagradable. Y una cosa desagradable de hacerle a alguien más, ¿no le parece? En su caso, a diferencia de su artículo, no estoy insinuando nada, Sr. Lloyd. Usted no debería preocuparse en absoluto. Si realmente no tiene nada que ocultar."


  Una vena palpitaba en su sien y sin decir otra palabra, se dio la vuelta y se alejó apresuradamente por la calle. Mary suspiró aliviada. No había comprendido cuánta ansiedad le había causado su presencia. Con suerte, el hombre no volvería pronto.


  Pero el nivel de su enfado por haber sido engañado por el Sr. Mitchell se quedó con ella. Tenía un fuerte motivo para matar al hombre. Y había estado en la escena.


  Entró apresuradamente en la oficina. "¡Bennet!"


  "¿Qué? ¿Qué pasa?" Su prometido salió corriendo de su oficina, con la preocupación marcando los rasgos de su rostro.


  "El Sr. Lloyd es un sospechoso", anunció.


  Sus hombros se relajaron visiblemente. "Me tuviste preocupado por un momento. Espera. ¿Lloyd? ¿El reportero?"


  "¡Sí! Lo encontré merodeando fuera del edificio justo ahora y tuve una conversación interesante con él. Aparentemente, se suponía que iba a ser ascendido a la posición de columnista principal del Boston Tattler, pero Elmer Mitchell lo consiguió antes que él."


  "¿Cómo sabes que no está mintiendo?" Bennet preguntó, volviendo a entrar en su oficina y sentándose en su escritorio.


  "Había una ira arraigada en él mientras me lo contaba. Casi escupía de rabia. No creo que estuviera mintiendo, y ese nivel de emoción es ciertamente un motivo para el asesinato." Mary se quitó el sombrero y los guantes, guardándolos antes de tomar asiento ella misma.


  "Eso es interesante. ¿Descubriste algo de Henry?"


  Eso le sacó un suspiro. "La policía no compartirá nada con él. Está demasiado cerca de nosotros."


  Sus dientes se apretaron. "Entonces, sospechan de nosotros".


  "Así lo creo".


  "Eso es muy desafortunado". Se dejó caer de nuevo en su silla, al menos, tanto como su corsé se lo permitía. "¿Qué sugieres que hagamos ahora?"


  Él se pellizcó el puente de la nariz y ella se dio cuenta de lo estresado que estaba por todo esto. Buscando reconfortarlo, se levantó de su silla y fue hacia él, tocando suavemente su cabello oscuro.


  Él se puso de pie y la atrajo hacia sí. "Por primera vez en mucho tiempo, Mary...", inhaló tembloroso. "No sé qué hacer a continuación".


  Su garganta se contrajo. "Creo que ambos estamos exhaustos. Nuestras mentes probablemente no están funcionando a plena capacidad. Mañana es otro día." Su voz fue un susurro apenas audible cuando agregó: "Quizás cumplirá la promesa que hoy no pudo".


  "¿Crees eso?"


  Ella se alejó y lo miró, ofreciéndole una sonrisa de solidaridad. "La falta de sueño tiende a obstruir la mente. Nuestras cabezas estarán más claras por la mañana, y podríamos notar algo que nos perdimos antes".


  Él tomó su mentón entre su pulgar e índice, dejando un ligero beso en sus labios. "Te amo, Mary. No importa lo que traiga el mañana, por favor, nunca lo olvides".


  A pesar de su preocupación y cansancio, su corazón se hincha. "No lo olvidaré. Te amo también, querido Bennet. Y estoy contenta de que pronto seré tu esposa".


  ***


  Esa noche


  "Conocía a Elmer Mitchell, pero no muy bien", dijo Pen, entre bocado y bocado de bacalao. "Su reputación lleva a creer que probablemente hay una larga lista de sospechosos en el asunto de su muerte".


  Él y Anna habían invitado a Bennet a cenar para mostrarle su apoyo y ofrecerle su ayuda.


  La conversación, por supuesto, se había centrado en el asesinato.


  “Qué manera de vivir” dijo Anna. "Descubrir secretos y vender información. Aunque, según todos los indicios, era hábil en lo que hacía para el periódico. Tomaba una historia y la disfrazaba lo suficiente como para evitar una demanda por difamación, pero no lo suficiente como para disfrazar la historia a cualquiera que conociera a las personas involucradas. Nunca tuve ningún respeto por el hombre".


  "Si pudiera retroceder en el tiempo", admitió Mary, "le impediría asistir a la inauguración de nuestra agencia. Entonces no habría muerto en nuestra oficina".


  Sintió un bostezo amenazante mientras hablaba, pero logró reprimirlo. Bennet también estaba exhausto y ella lo había sorprendido tratando de reprimir sus propios bostezos. Había estado más callado que de costumbre esa noche, y ella no podía culparlo. Ambos necesitaban retirarse pronto, o se quedarían dormidos en su cena.


  Bennet bebió un sorbo de vino y dejó la copa en el suelo antes de hablar. "Por todo lo que hemos reunido hasta ahora, Mitchell parece haber hecho más enemigos que amigos. El asesino podría incluso ser uno de los empleados de su casa. Ni siquiera a ellos les gustaba el hombre".


  “No es de extrañar que seas incapaz de reducir a los sospechosos” dijo Anna.


  "No puedo prometer que habrá información útil de mi parte", dijo Pen con franqueza, "pero me esforzaré por hacer sondeos entre colegas y en los clubes".


  “Gracias, Pen” dijo Mary.


  Él le dedicó una sonrisa desde el otro lado de la mesa.


  "Necesitamos que este caso se resuelva antes de la boda", dijo Anna.


  Bennet la miró con pánico. "Por favor, no digas eso. ¡Ya me costó bastante conseguir que Mary aceptara casarse conmigo!"


  Mary se echó a reír, tocándole la mano afectuosamente.


  “Pero he estado de acuerdo, Bennet”.


  Compartieron una mirada, y las mariposas se elevaron en las entrañas de Mary. De repente, la boda parecía demasiado lejana.


  Después de la cena, ella y Bennet se retiraron al salón, donde se les unieron brevemente los dos hijos mayores de Anna y Pen; los gemelos, Rose y Jeremy.


  “Tía Mary” dijo Rose, mirándola con unos ojos azules vivos como los de su madre, “¿es cierto que ya no vivirás con nosotros?”


  “Me voy a casar con el tío Bennet” explicó Mary, tomando la mano de la muchacha y acercándola a ella. "Viviremos no muy lejos de aquí y puedes visitarnos cuando quieras".


  Jeremy, que estaba jugando con un bote en la mesa central, levantó la vista. “¿En serio?”


  “Sí”.


  “¡Tío Bennet!” gritó. "¿Podemos ir al parque mañana? ¿Al estanque?”


  Bennet alborotó el pelo del muchacho. "La tía Mary y yo tenemos trabajo que hacer mañana, pero pronto te llevaremos al parque. Te lo prometo".


  Jeremy se levantó de un salto. "Puedo hacer flotar mi bote en el estanque".


  Rose hizo una mueca. "¡Es un barco de papel, tonto! Se mojará".


  Le sacó la lengua a su hermana. "¡Flotará!"


  Mary y Bennet se rieron de las bromas de los niños.


  “Es hora de ir a la cama, niños” anunció Anna, haciendo acto de presencia en la puerta.


  "¡Todavía es temprano!" Jeremy refunfuñó.


  “Las ocho y media no es temprano, Jeremy” dijo su madre en tono severo. "Ahora, ven".


  Mary abrazó a su sobrina, y luego a su sobrino, antes de animarlos a seguir a su madre.


  Cuando los niños se hubieron marchado, Bennet se acercó al sofá y se sentó junto a Mary, cogiéndole la mano entre las suyas.


  “Qué día hemos tenido” murmuró ella, apoyando la cabeza en su hombro.


  "Y mañana será otro gran día, supongo, pero tengo la esperanza de que será mejor".


  “Igual que yo”.


  Bostezó y sus párpados se volvieron pesados. Cerró los ojos por un momento, disfrutando de la almohada del hombro de Bennet. Lo siguiente que supo fue que la voz tranquila de Pen la estaba despertando a ella y a Bennet.


  Ambos se habían quedado dormidos el uno sobre el otro.


  Estirándose, se sentó. “Te veré mañana en la oficina” murmuró cansada dirigiéndose a Bennet.


  Él asintió, poniéndose en pie y tirando de ella con él. Pen los había dejado después de despertarlos a ambos, y se alegró por la privacidad, sintiéndose especialmente vulnerable en este momento. Podrían ser los acontecimientos de las últimas veinticuatro horas los que le habían pasado factura, o podrían ser los nervios de la futura novia, pero de repente se sintió abrumada por la necesidad de mantener a Bennet cerca.


  Cuando ella alzó su mirada hacia la de él, la mirada de él reflejó la de ella. Bajó la cabeza y tomó sus labios en un beso abrasador. Uno que la dejó tambaleándose.


  “Ojalá pudieras quedarte” susurró.


  "Yo también quisiera, mi amor. Yo también".


  Bennet volvió a besarla. "Hasta mañana. Duerme bien".


  ***


  Viernes 17 de julio de 1896


  Mary se sintió mucho más renovada y lúcida después de una buena noche de sueño. Ella y Bennet llegaron a su oficina al mismo tiempo. El lugar olía fresco y limpio, y encontraron a John ya en la cocina haciendo sus tareas escolares con un vaso de leche y unas tostadas frente a él.


  “Buenos días, detectives” saludó afectuosamente.


  Bennet colocó su mano sobre el hombro del niño. “¿Cómo estás?”


  "Estoy bastante bien. Usted también se ve bastante bien".


  "Gracias. El sueño ayuda” dijo Bennet secamente.


  Mary se acercó a la estufa para preparar café. El lugar estaba tan limpio que casi brillaba. "El equipo de limpieza ciertamente hizo un buen trabajo", dijo. No sabrías que había un cadáver en el suelo hace solo dos días. Pensó que lo mejor era guardarse ese pensamiento para sí misma.


  John sonrió. "La señora Piper estaba contenta con su trabajo, pero aun así limpió un poco más esta mañana. Incluso pulió los cubiertos".


  Veronica Piper, la esposa de su gerente nocturno, a menudo hacía algo de limpieza para ellos. La pareja estaba demostrando ser muy útil, no solo en su amable apoyo a John, sino también en mantener su edificio de oficinas en orden.


  Mientras se preparaba el café, Mary se apoyó en el mostrador. Abrió la boca para hablar del caso y luego la volvió a cerrar. Bennet se había mostrado reservado a la hora de hablar de asuntos de trabajo delante de John. Pero parecía que había cambiado de opinión al respecto.


  “Tengo una tarea para ti, John, ¿te gustaría ayudar?” Recogió las migajas de pan tostado que quedaban del niño y rompió un pedazo.


  “¡Bennet!” reprendió Mary. “¿Tienes que hacer eso?”


  “El desayuno fue hace más de una hora y tengo hambre de nuevo”, gruñó, metiéndose el trocito en la boca y masticando. “Y al chico no le importa. ¿Verdad, John?”


  John sonrió, empujando todo el plato hacia Bennet. “Puede tener lo que queda, Detective. Ya sabe que nunca como las orillas.”


  Bennet le lanzó a Mary una mirada satisfecha, y ella rodó los ojos y se volvió hacia el café que estaba hirviendo sobre la llama. Ya estaba listo. Sirvió dos tazas y le entregó una a Bennet.


  “¿Cuál es la tarea que tiene para mí?” preguntó John, emocionado ante la idea de ‘investigar’.


  “Te lo diré en un momento”. Bennet se puso de pie y Mary lo observó cargar pan en el soporte de alambre y pacientemente preparar una nueva tanda de tostadas para John. Se imaginó cómo sería su vida matrimonial. Tenían una buena armonía aquí en el trabajo, y tenía la esperanza de que eso se tradujera en armonía en casa también. Finalmente, le pasó un plato fresco de tostadas untadas con mantequilla al otro lado del mostrador, y otro plato a John.


  “A comer, todos. Hoy tenemos mucho que hacer”.


  Ella se rio. “¡Como si tuvieras que decirme a mí o a John que comamos!”


  “Ahora, volviendo al caso. ¿Qué sabemos hasta ahora?”


  Mary repitió la información que tenían y él escuchó, con las cejas fruncidas en concentración.


  “Fue envenenado, lo que significa que este asesinato fue planeado”, masticó Bennet una tostada. “¿Fue deliberado que se llevara a cabo aquí? ¿O fue oportunista, al menos en ese sentido?”


  “Podría haber sido alguien sobre quien haya escrito, cuya reputación haya sido dañada. Puede que no lo hayan hecho ellos mismos, pero podrían haber contratado a alguien para llevar a cabo el asesinato por ellos”, dijo Mary, pensando en voz alta.


  “Exactamente. Por eso creo que sería una buena idea revisar las publicaciones pasadas del Boston Tattler, y ver qué podemos encontrar”. Se volvió hacia John, que había estado escuchando con gran interés. “Esa es la tarea que tenía en mente para ti, John. ¿Podrías visitar la oficina del periódico hoy, y ver si puedes obtener copias del periódico de las últimas cuatro semanas?”


  “¿Por qué las últimas cuatro semanas?” preguntó Mary.


  “Empezar con los artículos más recientes podría hacer nuestro trabajo más fácil. Si no encontramos lo que buscamos, indagamos más atrás hasta que encontremos algo”.


  “¿Por qué no se me ocurrió eso?”


  “El universo me está dando la oportunidad de compensar todas las veces que te he perdido”, bromeó.


  “Eres imposible, Bennet”.


  Le guiñó un ojo antes de dirigir su atención hacia John. “Entonces, ¿entendiste?”


  “Conseguir copias del Boston Tattler empezando desde hace cuatro semanas. Publican cuatro veces a la semana, así que traeré dieciséis periódicos de vuelta”.


  Bennet le dio una palmadita en la espalda. “Excelente”.


  “Estoy pensando en visitar a Rose Pullins para ver si puede compartir algo de información de la autopsia. Ya deberían tener resultados para ahora”, dijo Mary.


  “Gran idea, pero ¿por qué no ir a su casa? Dado que la policía nos está manteniendo alejados de esto, no quiero que te vean en la oficina del forense en este momento. Además, Rose podría meterse en problemas por hablar contigo durante horas de trabajo”.


  Bennet estaba extremadamente centrado hoy y eso la hizo sonreír. “Gracias por la sugerencia”. No dejó entrever que ya había planeado hacer eso de todos modos. Dejando su taza en la mesa, subió a la oficina y escribió una nota rápida para Rose, antes de regresar a la cocina.


  “Entrega esto a la señorita Rose Pullins en la oficina del forense”. Le entregó la nota a John, que se levantó al aceptarla.


  “Iré allí ahora mismo, mi señora”.


  “Será un buen detective algún día”, comentó Bennet después de que el chico se fuera.


  “Yo también lo creo. Hice una oferta a Jenny otra vez”.


  Se acercó a ella. “Déjame adivinar, ella la rechazó de nuevo”.


  Mary asintió. “Habría sido una excelente adición a nuestro equipo”.


  “Supongo que ella es parte de nuestro equipo, aunque en una capacidad ligeramente diferente a la que habíamos pensado”.


  “Supongo que tienes razón”.


  Bennet pasó un brazo por su cintura. “Simplemente desea ser su propia jefa, creo. Bajo sus propios términos”.


  “De nuevo, estás en lo cierto”, dijo, acariciándole la mejilla.


  Compartieron un beso mientras estaban solos, antes de regresar a su oficina para comenzar a trabajar en serio. Cuando Bennet se separó, descubrió que la extraña sensación de la noche anterior aún estaba dentro de ella. Estaba nerviosa y emocionada por la boda, y no quería esperar más. Pero tenían que hacerlo.


  Y ahora, tenían que ponerse a trabajar y resolver este caso.


  CAPÍTULO 7
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  John regresó dos horas más tarde con un montón de periódicos y una respuesta de Rose. Había aceptado reunirse con Mary al día siguiente.


  “Comencemos con los más escandalosos”, dijo Bennet. “Tenía un apetito por las historias sensacionales”.


  Mary atrajo un papel en blanco hacia ella y preparó su pluma. “¿Sobre quién ha escrito Elmer Mitchell recientemente que causó mucho revuelo?”


  “Está esa mujer que resultó infiel a su esposo”, dijo Bennet, pensando. “¿Cómo se llama de nuevo?”


  “La Sra. N”, suministró Mary.


  “¡Exacto! Ella”. Bennet atrajo la pila de periódicos hacia él y comenzó a revisarlos.


  Varias horas más tarde, tenían tres historias dañinas con las que podrían empezar. Mary fue al pizarrón y comenzó a hacer conexiones.


  Estaba Srta. K, que había huido y luego desapareció. Se informó que posiblemente estuviera embarazada. Mary agregó su nombre y los detalles que tenían. Luego pasaron al Sr. D, quien jugó y bebió hasta arruinar a su familia. Y, por último, agregaron a la Sra. N, quien había engañado a su esposo tres veces. Según el artículo, no se la había visto desde que comenzaron los rumores.


  “Comenzamos con estos tres”, dijo Bennet. “Si no encontramos nada, pasamos a historias anteriores”.


  “Me parece genial”, dijo Mary, sacudiéndose las manos. “Tengo que irme ahora, Bennet”.


  Él levantó la vista sorprendido. “¿Adónde vas?”


  “Tengo que ver a mi modista sobre mi vestido de novia. Seguro que no lo has olvidado ya. Mencioné la cita la semana pasada”.


  “Oh, no lo he olvidado”. Trató de lucir inocente.


  “¡Mentiroso!”, bromeó ella.


  Al salir, él tomó su mano. “Cuídate, querida”.


  “Tú también”.


  Ella condujo a casa y las voces que la recibieron al entrar le dijeron que Libby, Anna, Lillian y Lady Sarah Arbusson, quien había accedido a diseñar su vestido, ya estaban allí.


  Estaban reunidas alrededor de Sarah en el suelo alfombrado donde examinaban revistas de moda y muestras de telas delicadas.


  “Prefiero este”, dijo Anna con gran confianza.


  “Discrepo, las mangas de pata de cordero son mucho más elegantes”, argumentó Libby.


  Anna le lanzó una mirada incrédula. “¿Para un vestido de novia?”


  Mary se apoyó contra el umbral de la puerta, observándolas discutir.


  “¡Mhm!”


  “La simplicidad es elegancia”, contraatacó Anna.


  “¿Acabas de inventar eso?”, preguntó Sarah.


  Anna le lanzó una sonrisa. “Puedes usarlo si compras la licencia. Y puedes decirle a cualquiera que pregunte que lo obtuviste de una árbitra de la moda”.


  “Una árbitra de la moda autoproclamada”, bromeó Libby.


  Sarah rio. “Lo siento, Anna, pero tengo que estar de acuerdo con Libby en esto. Prefiero la manga de pata de cordero. Estuvo fuera de moda durante mucho tiempo, pero ahora vuelve a estar de moda”.


  “Parece que estamos divididas”, intervino Lillian. “Prefiero las mangas más pequeñas. Los pequeños volantes en la parte superior de los brazos son mucho más manejables, especialmente para un vestido de novia. Piénsalo; va a bailar con él, pasear por el brazo de tu esposo para saludar a los invitados. Las mangas más pequeñas son más prácticas”.


  “¡Es moda! Y un vestido de novia”, rio Sarah. “No hay nada práctico al respecto. Dime si comprimir nuestras cinturas y bustos es práctico, incluso sin agregar una boda a la ecuación”.


  Mary se rio entre dientes, llamando su atención.


  “¿Cuánto tiempo llevas parada ahí?”, preguntó Libby.


  “Suficiente como para saber que soy el voto de desempate”. Entró en la habitación y en lugar de unirse a ellas en el suelo, encontró una silla y se dejó caer en ella.


  Después de pasar todo el día revisando periódicos y no avanzar mucho en absoluto, se sentía un tanto abrumada.


  “¿Estás bien, Mary?”, fue la primera en preguntar Anna.


  “Ha sido un día largo y agotador”.


  “Pobrecita. ¿No vas a ver al menos los estilos?”


  “Confío en las cuatro para tomar la decisión por mí”, entonó, cerrando los ojos.


  “Pero estamos divididas en el estilo de manga”, dijo Lillian.


  Mary abrió un ojo. “La manga más pequeña. No quiero aplastar a Bennet con una manga de pata de cordero”. Permitió una risa débil y se unieron a ella.


  “Te dije que ella elegiría esa”, se jactó Lillian.


  Mary cerró los ojos de nuevo, su mente viajando al caso, y a las tres personas que tenían que encontrar sin siquiera conocer sus identidades. Sintió algo frío presionado en su mano y abrió los ojos.


  “Pareces que podrías usar esto”, dijo Anna.


  Mirando hacia abajo, descubrió un vaso lleno de whisky. “Gracias”. Se sentó y se tragó la mitad del contenido de un solo trago.


  “¡Cielos! ¿Te enseñó eso Bennet?”, exclamó Sarah. La sonrisa que jugaba en sus labios le dijo a Mary que estaba bromeando. En el pasado, su esposo Tam había dirigido varios clubes de caballeros notorios en la ciudad. De todas las mujeres reunidas en la habitación, Sarah era la más probable de ser poco crítica con tales asuntos.


  “Trabajar en casos imposibles me enseñó eso”. Se terminó el resto, apretando la garganta mientras el líquido ardiente le bajaba por ella.


  Antes de mucho, se sentía algo revivida y se le ocurrió una idea. ¿Quién mejor para interrogar sobre su misteriosa Srta. K, Sr. D y Sra. N, que su amiga más cercana y tres de las mujeres más influyentes de la sociedad de Boston?


  “Señoras”. Se levantó de su silla para unirse a ellas en el suelo alfombrado, extendiendo sus faldas ampliamente. “Tengo algunas preguntas para ustedes”.


  “Oh, querida. Tienes esa chispa de detective en los ojos”, comentó Libby.


  “Voy a discutir sobre el vestido”, afirmó, con algo de verdad.


  “¡Mentirosa!”, dijo Lillian. “¡Te conocemos, Mary!”


  Mary se encogió de hombros. “Está bien. Pero primero”, se volvió hacia Sarah, “quiero seda marfil”.


  “Tengo justo lo que necesitas”. Sarah sacó un trozo de tela marfil de una bolsa y lo colocó en su hombro, luego lo siguió con un trozo de tela bordada con un lirio de arum y una hoja. “¿Qué te parece esto para la falda?”


  “Me encanta”, dijo sinceramente.


  “Excelente. Dame unos minutos y esbozaré algunas ideas”.


  Sarah se puso a trabajar, y Mary se volvió hacia las demás. “Leí hoy sobre una tal Srta. K que se dice que huyó con un hombre misterioso. Aparentemente, está embarazada”.


  “Oh, esa es Catherine Kilkenny”, suministró Anna sin esfuerzo, haciendo parpadear a Mary ante lo rápido que salió la información de ella.


  “¿Realmente se fugó con un hombre misterioso?”


  Anna encogió los hombros. “Es lo que he oído. La mayoría de la gente no cree que él sea el padre, sin embargo”.


  “Bueno saberlo”, dijo Mary.


  “¿Y qué hay del Sr. D? Apostó y derrochó la fortuna de su familia”.


  “Margaret Harding estaba hablando de él esta tarde”, dijo Lillian. “Es Edward Davies y ahora vive en una pensión”. "¡Dios mío!" exclamó Mary. "¿Qué le sucedió a su familia?"


  "Su esposa y sus tres hijos tuvieron que regresar a casa de sus padres y están viviendo con ellos", terminó Libby. "Quiero decir, los Watson no podrían permitir que su hija y sus nietos vivieran en una pensión. ¡Imagina el escándalo!"


  Mary había encontrado el tesoro. Se imaginaba la reacción de Bennet mañana cuando le revelara sus descubrimientos.


  "Ahora, la pregunta final. Una mujer llamada Sra. N fue infiel a su esposo. Tres veces, aparentemente". Las damas guardaron silencio, cada una claramente tratando de recordar si habían escuchado la historia.


  Sarah levantó la vista de su cuaderno de bocetos y se unió a la conversación. "Eso sería la pobre Gertrude Nelson. Escuché que ahora está en un sanatorio después de volverse loca. Se dice que el descubrimiento de la infidelidad por parte de su esposo la impactó tanto que la llevó a la locura".


  Todos guardaron silencio por un momento mientras consideraban el horror de ser encerrado lejos de la sociedad.


  Finalmente, Sarah levantó el dibujo. "¿Qué piensas?"


  Mary se acercó para ver mejor.


  "Aquí, el corpiño estará hecho de seda marfil", explicó Sarah, "y la falda será larga y recta para resaltar tu deliciosa cintura. La falda estará hecha con tela de lirio de agua, pero agregaré perlas, cuentas de vidrio y pedrería para darle un poco más de brillo. También habrá un tren, por supuesto, pero estará en consonancia con el resto del vestido, simple y elegante, con adornos de cuentas intrincadas".


  El corazón de Mary se aceleró al imaginar todos los detalles que Sarah estaba describiendo. Señaló las mangas. "¿Y las mangas?"


  "Las mangas son una combinación de las mangas más pequeñas de las que estábamos hablando y la manga abullonada". Señaló. "Los pliegues quedarán por encima de la sección fruncida que se estrechará hasta la muñeca. El escote será alto y envuelto en gasa. Y como Lillian será tu dama de honor, tendrá un estilo similar, pero más pequeño".


  Mary observó el dibujo de Sarah con admiración. Capturaba todo lo que siempre había querido en un vestido de novia. Cómo su amiga pudo idear un diseño así de rápido estaba más allá de ella. "Lo quiero", respiró. "Y, cuando esté listo, por favor quema el dibujo". Se rio. "Solo estoy bromeando a medias. Quiero un vestido único".


  Sarah se rio. "Como desees, Mary".


  "Gracias, Sarah. Eres muy talentosa y no puedo esperar para la primera prueba". Se volvió hacia las demás, incluyéndolas a todas en su mirada. "Y gracias a todas ustedes, por su ayuda hoy. La información que proporcionaron me ahorró mucho tiempo. Y, si realmente ayuda en este caso..."


  "¿Nos llevarás de compras y pagarás por todo?" bromeó Lillian.


  "Lo que quieran".


  Se abrazaron en un revoltijo de brazos y faldas.


  "Lo que te preocupa, nos preocupa a nosotros, Mary", dijo Libby. "Siempre estaremos aquí si nos necesitas".


  Las lágrimas le quemaron los ojos mientras se apoyaba en su abrazo. Tenía buenas personas en su vida, y la buena fortuna como esta no debía darse por sentada, especialmente en su mundo que cambiaba rápidamente.


  "Oh, no llores ahora", bromeó Anna, cuando finalmente se apartó del abrazo grupal.


  "No estoy llorando. Es solo nervios de novia".


  Sarah se rio. "Recuerdo el día antes de mi boda con Tam. Estaba completamente nerviosa y me negué a verlo cuando me llamó".


  Mary pensó en cómo podrían ser sus nervios el día antes de su boda. No podía imaginarlo. Desde que finalmente tomó la decisión de comprometerse con su relación, una sensación de certeza la envolvía como una manta protectora cada vez que pensaba en Bennet.


  "¿También estabas nerviosa, Libby?" le preguntó a su hermana.


  Libby frunció los labios pensativamente por un momento. "Lo estaba, pero en el momento en que comencé a caminar por el pasillo hacia Henry, todos mis miedos y nervios desaparecieron".


  "Qué romántico. ¿Anna?"


  Cada una de las tres mujeres tenía sus propias historias de romance para compartir, pero Mary creía que la de Anna era la más sensacional. Su hermano Penforth había sido un caso difícil de resolver, y había llevado a una persona extraordinaria hacerlo.


  "No voy a contar lo que hice", dijo Anna, conteniendo una sonrisa avergonzada.


  "¿Oh, hiciste algo?" Brillaron los ojos de Lillian. "¡Tienes que contarnos ahora!"


  "O tal vez le preguntaremos a Pen", estrecharon los ojos oscuros de Libby.


  "Pen no sabe", soltó un suspiro Anna. "Está bien. De todos modos, te lo contaré. Pasé la noche antes de mi boda en el estudio de mi padre, leyendo El Mercader de Venecia".


  Mary se quedó boquiabierta. "¿De todas las cosas para leer la noche antes de tu boda, elegiste eso? ¿Por qué?"


  "Bueno, pensé que nunca sabría cuándo necesitaría una libra de carne de Pen". Anna hizo una mueca. "Creo que mi mente me estaba jugando una mala pasada, gracias a mis nervios".


  Mary se rio tan fuerte que casi se cae. Su hermano podía ser un hombre intimidante, pero Anna era realmente la persona perfecta para él. Sabía exactamente cómo manejar sus estados de ánimo.


  “Lillian, ¿tienes algo que quieres compartir con nosotras?” preguntó Libby, haciendo que Mary se volviera para mirar a su amiga.


  Lillian se puso colorada, ruborizándose furiosamente.


  "¿Estás bien, querida?" Anna preguntó solícitamente.


  "¡Dios mío!" Mary jadeó. "¡Lili! ¿Tienes a alguien?"


  Lillian apartó la mirada, lo cual no era propio de ella.


  "¿Quién es?" Mary agarró el brazo de su amiga cuando intentó levantarse. "¡Sabes que no dejaré que esto descanse!"


  Lillian no le devolvió la mirada. "Sam Blackwell", murmuró por último.


  Mary parpadeó, luego sus ojos se salieron de las órbitas. "¿Sam de la oficina de Henry?"


  Su amiga asintió.


  "¿Cómo?"


  "Después de que rescatamos a Phillip. Empezamos a hablar y luego..." Lillian se ruborizó de nuevo, deteniéndose a medio camino en la frase.


  "Has empezado a hablar, chica", dijo Anna, imitando a las ancianas damas de la sociedad. "Ahora debes terminarlo. Leí El Mercader de Venecia. No puede ser más embarazoso que eso".


  Lillian sonrió temblorosa. "Ahora él quiere conocer a mi padre y hacerle una oferta por mi mano".


  Mary rodeó con los brazos a su amiga. "Estoy tan feliz por ti, Lilly. Sam es un buen hombre. Lo sé porque trabajé con él durante casi dos años".


  "Lo sé", dijo radiante. "Y siento mariposas en el estómago cada vez que lo veo. ¿Sientes lo mismo con Bennet?"


  "Todo el tiempo", murmuró Mary.


  "Llevo años casada con Tam y todavía siento mariposas en el estómago", dijo Sarah.


  Anna y Libby confirmaron lo mismo. Las mujeres pasaron el resto de la tarde hablando de todo lo que sus mentes podían imaginar, y el ánimo sombrío de Mary quedó prácticamente curado.


  CAPÍTULO 8
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  Desde la oficina, Bennet fue a visitar a un viejo amigo.


  Cuando Seymour abrió la puerta, su rostro curtido se iluminó al ver a Bennet. "Maestro Bennet", dijo, inclinándose y haciendo un gesto para que entrara.


  Seymour se había retirado hace unos meses y vivía en una pequeña casa adosada en un vecindario tranquilo.


  "¿Cómo te trata la jubilación, Seymour?" preguntó Bennet, sentándose en la sala de estar.


  "Gracias a usted, mi señor, es muy cómoda. Extraño cuidar de su casa, pero estoy feliz aquí. He empezado a pintar como hobby, ¿sabe?"


  "¿En serio? ¿Puedo verlo?"


  El ex mayordomo parecía tímido por un momento, pero obedientemente fue a buscar una de sus pinturas. Cuando la reveló, Bennet se quedó boquiabierto. La calidad era excepcional, el estilo algo que se podría encontrar en una pintura colgada en una galería.


  "¿Pintas así de bien y seguiste siendo mayordomo?"


  "Fui leal a su familia y el trabajo me dio más seguridad que esto. Había intentado vivir de mi arte cuando era joven, pero fue difícil".


  Bennet miró más de cerca. La mujer en la pintura estaba sentada en un diván, luciendo serena y noble, pero tenía un brillo travieso en los ojos que sugería que sabía mucho sobre muchas cosas. Le recordaba a Mary.


  "Seymour", dijo, "¿cuánto quieres por esta pintura?"


  "Oh, Maestro Bennet, no me haga esto. Si quiere la pintura, es suya".


  "Pero esta es una brillante obra de arte que merece estar en una galería. Y ya es hora de que recibas reconocimiento por ese nivel de talento".


  Seymour desestimó la idea. "Tengo más dinero del que necesito. Me dio una pensión generosa, ¿recuerda? Quiero que la tenga. Si cree que merece estar en una galería, entonces debería estar en Su galería". Bennet iba a hablar, pero el hombre mayor levantó la mano. "Si aún no está convencido, considérelo un regalo de boda".


  Bennet colocó la pintura junto a su silla y se levantó, extendiendo la mano a Seymour. Se estrecharon en el asunto, y Bennet atrajo al hombre mayor hacia un abrazo.


  "Gracias, Seymour. Siempre me has hecho sentir que importo".


  "Por supuesto que importa, Maestro Bennet". Los ojos de Seymour se humedecieron. "Perdone la familiaridad, pero siempre ha sido como un hijo para mí".


  Se le apretó el pecho. "Gracias", dijo de nuevo, con la voz cargada de emoción.


  Se sentó de nuevo y Seymour les trajo refrescos. Hablaron de muchas cosas hasta que fue hora de que Bennet se despidiera.


  "Volveré pronto", prometió.


  "Siempre es bienvenido aquí. Y le deseo suerte en su caso".


  Fue la primera indicación que le había dado Bennet de que estaba al tanto de lo que había sucedido.


  "La necesitaré. Buenas noches, Seymour".


  "Buenas noches, Maestro Bennet".


  Subió a su carruaje, cargado con la pintura envuelta en tela protectora, y se dirigió a su nuevo hogar en Beacon Street. Él y Mary habían elegido el lugar en el borde del área de Back Bay tan pronto como ella dijo que sí a su propuesta. La mansión tenía muchas habitaciones para los niños que esperaba tener con ella algún día.


  Nunca habían hablado realmente de hijos. Apenas había logrado que ella aceptara casarse con él y temía abordar el tema de los hijos antes de casarse. No había ni una pizca de duda en su mente de que ella lo amaba, pero aun así se encontraba temiendo que de alguna manera pudiera cambiar de opinión.


  Su respuesta sobre los hijos no cambiaría su opinión. Si los quería, sería maravilloso. Si no, entonces tendría a Mary en su vida, y sería feliz y realizado de todos modos.


  Mary era un espíritu libre y había tenido que aprender eso a la mala. Ahora que lo sabía, no quería que ella cambiara en absoluto. Valoraba sus opiniones y respetaba sus decisiones.


  La puerta fue abierta por su nuevo mayordomo, Hughes. Bennet entró, llevando la pintura de Seymour.


  "Bienvenido a casa, mi señor".


  "Gracias, Hughes". En el vestíbulo, miró hacia arriba el gran candelabro sobre él y sonrió, recordando cómo les había llevado tres días decidir cuál de las dos opciones presentadas había sido la que querían.


  La elección de Mary ahora colgaba sobre su cabeza. Tenía que admitir que le estaba gustando.


  Hughes vino a recoger la pintura que Bennet sostenía, pero hizo un gesto al mayordomo. "No es necesario, Hughes". Hizo una pausa, pensando, luego dijo: "En realidad, necesitaré tu ayuda con algo. Sígueme".


  Caminó por la casa hasta la habitación destinada a albergar la galería de retratos familiares. En esta etapa, no contenía pinturas. La obra de arte de Seymour sería la primera en decorar las paredes de madera y luz.


  Con la ayuda de Hughes, Bennet colgó la pintura. Cuando se alejó, admiró el inteligente trabajo dentro del intrincado marco enrollado.


  Era tan parecida a Mary, que Bennet frunció el ceño. ¿Había pintado su antiguo mayordomo esto con Mary específicamente en mente? ¿Seguramente, no podría haber tenido la intención de dársela todo el tiempo?


  Sonrió, un sentimiento de aprecio lo envolvía. Por supuesto que sí. Eso sería justo como Seymour. No podía esperar para mostrárselo a su amada.


  ***


  Sábado 18 de julio de 1896


  Cuanto más tiempo permaneciera en los periódicos la noticia del asesinato sin resolver de Elmer Mitchell, más probable era que se dañara su reputación.


  Por lo tanto, Mary y Bennet habían acordado trabajar el sábado.


  Mary fue la primera en llegar a la oficina y se alegró de atrapar a Jenny a punto de deslizar un paquete a través de la ranura de correo en la puerta principal.


  "¡Oh, ahí estás!" Dijo Jenny, radiante. "No estaba seguro de dónde dejar esto, así que pensé que el buzón sería el lugar más seguro". Le entregó el paquete a Mary.


  “¿Encontraste algo interesante?” Mary sacudió la mochila, aunque racionalmente sabía que eso no le diría nada.


  "Ábrela y averigua", dijo Jenny con una nota engreída en su voz.


  "¡Ya sé que voy a estar contenta! Bien hecho, Jenny".


  Mary le dio a la niña más monedas. "Tengo otras tres personas que me gustaría que investigaras por mí, ¿por favor? Edward Davies, Catherine Kilkenny y Gertrude Nelson. Creo que Davies vive en una pensión. Gertrude Nelson puede estar en un sanatorio. No estoy seguro de nada en relación con Catherine Kilkenny, excepto que puede estar embarazada.


  Jenny sonrió. "Me pondré a trabajar en ello de inmediato. ¡Que tengas un buen día, Mary!".


  “Tú también”.


  Cuando Mary entró en la oficina, se encontró con la señora Piper que acababa de salir. “Buenos días, detective. Yo estoy fuera la mayor parte del día de visita, pero el señor Piper está aquí si lo necesita. Sin embargo, lo más probable es que ya esté dormido".


  “ Gracias, señora Piper. Disfrute de su día".


  John estaba en la cocina, como de costumbre, cuando ella llegó. Parecía ser su lugar favorito. Esta mañana, estaba jugando con una brújula.


  “Buenos días, detective” saludó alegremente. "Mire lo que me dio el señor Piper. Es para ayudarme con mis clases de geografía".


  “Excelente, John. ¿Cómo estás? Y..." Olfateó el aire. "¿Por qué ya huele a café aquí?"


  "Estoy muy bien, gracias. La señora Piper dijo que tenía la sensación de que estaría allí, así que le preparó un café”.


  Mary suspiró de placer. "Excelente." Puso el informe de Jenny sobre la mesa y se dirigió a servirse una taza.


  "¿Tenemos algo nuevo en el caso?", preguntó.


  "Sí, tenemos. Los periódicos que nos trajiste fueron de gran ayuda.


  Una amplia sonrisa iluminó su rostro pecoso. "Me alegro de haber podido ayudar. Es lo menos que puedo hacer después de todo lo que usted y el detective Brown han hecho por mí. Se miró las manos y luego volvió a mirar a Mary. "No me conocían, pero me acogieron cuando no tenía a nadie más, y no me han tratado más que con amabilidad".


  John había pasado los primeros diez años de su vida en un hogar de expósitos, luego se había escapado, viviendo en las calles y haciendo trabajos ocasionales para sobrevivir hasta que Bennet lo encontró hacía unos meses.


  "Me alegro de que hayamos podido ayudarte. Tal vez si alguna vez encuentras a alguien necesitado en tu futuro, podrías extenderle bondad. Imagínate si todo el mundo hiciera eso. ¿No sería el mundo un lugar mucho mejor?"


  “Oh, en efecto, señorita Mary”.


  Se sonrieron el uno al otro, luego ella lo dejó jugando con la brújula mientras ella se dirigía a su oficina.


  Se sentó y bebió su café mientras examinaba el contenido del informe de Jenny, luego miró su expediente una vez más. Cuando terminó su café, escribió los detalles de sus hallazgos en la pizarra.


  "Sabía que la buena sensación con la que me desperté hoy tenía un propósito", dijo Bennet detrás de ella, escaneando sus notas sobre las tres personas que estaban buscando.


  Ella se volvió y le sonrió. "Estamos progresando".


  "Efectivamente, lo estamos haciendo". Se acercó a ella, escudriñando el tablero.


  “Si la señora Gertrude Nelson está tan loca como dicen, es poco probable que haya sido ella”. Tomó un pedazo de tiza y dibujó un círculo alrededor de su nombre. Luego trazó una línea desde el círculo hasta otra parte del tablero donde dibujó otro círculo y escribió dentro de él: Sospechoso poco probable.


  "Tienes razón. Lo que pasó requiere cálculo, y es poco probable que una persona loca calcule así", coincidió Mary.


  "Tenemos que encontrar a estos dos. Gertrude tendrá prioridad si nos quedamos con las manos vacías en las demás".


  "Jenny dejó un informe". Mary señaló el papel que había sobre la mesa.


  Bennet lo recogió y examinó lo que estaba escrito allí, soltando un silbido bajo mientras lo hacía.


  "La red de Elmer Mitchell es más grande de lo que pensábamos", dijo. "Aquí hay toda una lista: burdeles, casas de juego, fumaderos de opio, algunos hospitales, sanatorios y manicomios. También tenía conexiones con la policía y varios políticos".


  Mary asintió, quitándole el papel para volver a leerlo. La red era variada, lo que explicaba por qué Mitchell estaba tan bien informado. Nada se destacaba de los demás como más probable que el siguiente lugar.


  “Todavía tenemos mucho trabajo por hacer, Bennet” dijo, sintiéndose un poco abrumada por toda la información.


  "Tomaré el fumadero de opio". Levantó una mano cuando ella estaba a punto de discutir. “¿En qué nos pusimos de acuerdo?”


  "Que te dejaré los lugares más sórdidos y peligrosos".


  “Y tú estuviste de acuerdo, ¿verdad?”


  A regañadientes, ella asintió. Bennet había hecho la estipulación por su seguridad. También había prometido que si necesitaba apoyo, lo pediría.


  "Muy bien. Solo tomo el fumadero de opio. El resto, podemos visitarlo juntos". Le acarició tiernamente la mejilla, recogiendo un mechón de pelo oscuro que le había caído sobre la frente.


  "Muy bien. Le he pedido a Jenny que investigue a nuestro trío de personas misteriosas. Dadas sus conexiones, espero que pueda tener algo para nosotros mañana o el lunes".


  "Buen pensamiento". Sonrió. “Ayer fui a ver a Seymour”.


  “¿Cómo está?”


  "Disfrutando de la jubilación. Nos dio un regalo de bodas".


  Su ánimo se elevó. "Oh, qué hermoso. ¿Qué es?"


  "Vas a tener que esperar y verlo por tu misma". Su boca se inclinó en una sonrisa irónica.


  "¡Eres imposible!"


  "Mi objetivo es complacer".


  “¿Tomándome el pelo?”


  Él asintió y le pellizcó la punta de la nariz juguetonamente antes de pasar a su escritorio y tomar asiento. “Hoy vas a visitar a Rose Pullins, ¿verdad?”


  "Sí, me voy en breve".


  “¿Quieres que te ponga en marcha?”


  Ella negó con la cabeza. "Hoy no me voy a llevar el automóvil. Voy a ir en bicicleta. No quiero llamar la atención no deseada".


  Hizo un gesto de jadeo. "¿La princesa Mary Armstrong-Leeds no quiere atención? Esto es monumental".


  “¡Oh, detente, Bennet!” Se acercó a él y se inclinó como si buscara un beso. Cerró los ojos y frunció los labios.


  En lugar de besarlo, le alborotó el pelo y salió corriendo de la oficina, sabiendo que él intentaría atraparla.


  "¡Vas a volver!", le gritó. Cuando se volvió, lo vio parado tranquilamente en la puerta. “Te dejaste los guantes”.


  La palma de su mano se levantó para cubrirse la frente. Qué tontería. "¿Puedes arrojármelos?"


  “Claro”. Desapareció por un momento, regresando con los guantes en la mano. "Ven a buscarlos".


  Una risa nerviosa se escapó de su garganta. “¿Qué estás planeando?”


  Se encogió de hombros. "Nada. Vamos”. Movió los guantes.


  Dando un paso vacilante hacia adelante, notó la sonrisa lobuna que se extendió por su rostro. Se detuvo y dio un paso atrás.


  "¿Sabes qué? Puedo sobrevivir un día sin mis guantes".


  “¿Estás seguro?” Una de sus cejas se alzó.


  "Positivamente". Corrió por el pasillo y salió del edificio, con la risa de Bennet resonando en sus oídos.


  Iba a perder lamentablemente cuando él la atrapara. Ella simplemente lo sabía. Se subió a su bicicleta y se dirigió a la casa de Rose Pullins.


  CAPÍTULO 9


  
    [image: ]
  


  El timbre de la oficina principal sonó en el hueco de la escalera, y la cabeza de Bennet se levantó de los papeles que tenía en la mano. Frunció ligeramente el ceño. Los gaiteros y John solían ser los únicos, aparte de Mary y él, que estaban allí los sábados y los domingos, y todos tenían llaves para entrar.


  ¿Quién más estaba aquí un sábado? ¿Y qué quería?


  Se apresuró a bajar las escaleras y abrió la puerta de entrada principal. En lugar de encontrar a una persona como esperaba, encontró un sobre en el escalón superior. Sus ojos escudriñaron la calle en busca de alguna señal de quién lo había traído. No había nadie.


  Cerró y volvió a cerrar la puerta y regresó a su despacho, abriendo el sobre mientras lo hacía. Una sola hoja de papel contenía una dirección en Ann Street. La calle tenía muchos establecimientos de mala reputación, y Bennet supo de inmediato la clase de gente que probablemente encontraría en esa dirección.


  ¿Cuál era el propósito de esto y quién podría haberlo dejado? Podría ser una pista anónima de un amigo que deseaba permanecer en las sombras. O también podría ser una trampa.


  Dirigiéndose primero a la armería en el sótano, Bennet sacó un cuchillo, que se metió en la bota, y dos revólveres que enfundó en su cintura. Pista o trampa, solo había una forma de averiguarlo.


  En lugar de tomar su carruaje habitual, hizo que el conductor ensillara un caballo para él, porque sería más rápido y menos llamativo.


  Todavía era temprano y la mayoría de los establecimientos de Ann Street estaban cerrados. Gracias al pedazo de papel, Bennet encontró el lugar con bastante facilidad. Parecía un prostíbulo. Su boca se torció con desdén mientras desmontaba de su caballo y lo ataba a una barandilla cercana.


  Escudriñó la calle antes de caminar lentamente hacia la puerta. No veía nada raro. Levantó la aldaba de latón y la dejó caer, mientras se preguntaba si estaba a punto de ser emboscado.


  “¿Sí?” Una mujer ataviada con un vestido ajustado y escotado y luciendo cosméticos chillones en la cara, respondió a su llamado. Ella lo miró con lo que él solo podía adivinar que era un intento de encantarlo, recorriendo sus ojos de arriba abajo por su cuerpo antes de volver a su rostro. “Ahora mismo estamos cerrados, señor, pero siempre podemos hacer una excepción con un caballero”. Ella le lanzó una sonrisa cubierta de colorete.


  Bennet no tenía ni idea de lo que debía estar buscando, ni de por qué lo habían enviado a esa dirección. Respirando hondo, dijo: "Soy el detective Brown. Soy un investigador privado y deseo hacerle un par de preguntas sobre un caso”.


  El pánico llenó sus ojos. “Vaya. Oh, no...”


  "Le pagaré por su tiempo, por supuesto".


  "Bueno..."


  “Muy bien”.


  Pareció haber tomado una decisión. “Muy bien. ¿De qué caso se trata?”


  "¿Puedo entrar?", preguntó.


  Aun así, ella dudó, antes de finalmente dar un paso atrás y permitirle la entrada. La siguió por el pasillo, que tenía papel pintado descascarado en las paredes y un ligero olor a humedad.


  ¿Quién lo envió aquí? ¿Y por qué?


  "¿Hay algún lugar donde podamos hablar en privado?"


  “Por supuesto”. Ella le dirigió una mirada. "La privacidad es parte de nuestro trabajo".


  Lo condujo a través de una escalera que presumiblemente conducía a los pisos superiores y a una pequeña oficina en la parte trasera.


  Pensando furiosamente, Bennet preguntó: "¿Conocía a Elmer Mitchell?"


  “Sí, y sé que está muerto”. Se colocó detrás de un escritorio y sacó una pitillera de un cajón. “¿Le apetece uno?”


  “No, gracias”. Esperó mientras ella se encendía un cigarrillo. “¿Frecuentaba este establecimiento?”


  “Sí, pero no venía aquí por los servicios que usted cree. Venía por... información".


  Bennet se relajó un poco. Parecería que había recibido una pista anónima en lugar de ser enviado a una trampa.


  “¿Qué tipo de información?” Ante su mirada de pánico, agitó una mano. "Mi compañera y yo estamos investigando la muerte de Elmer. Solo queremos saber qué le pasó. Que se haga justicia para el hombre”.


  Arrojó una moneda sobre el escritorio frente a ella. Ella lo miró, obviamente contando, y después de un momento, asintió. “Muy bien. Eso suena razonable".


  “¿Cómo se llama?” Sacó su cuaderno y se preparó para tomar notas.


  "Hablaré con usted si promete que no nos cerrarán".


  Entonces, eso era lo que temía.


  "Si coopera conmigo hoy, será como si nunca nos hubiéramos conocido". Se inclinó hacia delante y volvió a preguntar. “¿Cómo se llama?”


  “Señora Guidry” suplicó ella. Ante su asentimiento, ella procedió a responder a sus siguientes preguntas. "Algunos de nuestros clientes son ricos. La mayoría están casados y no desearían que se supieran sus negocios aquí. En su mayoría, solo le dimos a Elmer sus nombres. Pero recientemente, antes de que muriera, le pasamos información sobre un asunto diferente. Uno que involucraba un asesinato".


  Los ojos de Bennet se abrieron de par en par. “¿Cuál era la información?”


  "Estaba en código, así que no lo sé. Se nos dio para que se lo pasara a Elmer, y así lo hicimos. Puedo indicarle la dirección correcta..." Sus labios se inclinaron hacia arriba. "Por el precio justo".


  A Bennet no le importó. Metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó un billete que deslizó sobre el escritorio para añadirlo a la pila de monedas. Con una sonrisa de satisfacción, recogió el billete y se lo metió en el corpiño de su vestido. "El nombre del hombre que nos dio la nota es Orso Perilli. Lo encontrará en un edificio justo al final de la siguiente calle transversal. Por allí". Señaló a la izquierda. “Número cincuenta y cuatro”.


  “¿Eso es todo?”


  “Sí, eso es todo”.


  Guardó su cuaderno y se puso de pie para irse.


  "A menos que quiera otra cosa", anunció de repente la mujer. “Tengo muchachas muy bonitas que podrían hacerlo muy feliz, señor”.


  Sacudió la cabeza y abandonó el edificio lo más rápido que pudo.


  Montó en su caballo y cabalgó hasta la siguiente calle transversal, en busca de un edificio numerado con el número cincuenta y cuatro. Viajó por un lado y volvió a subir por el otro. Nada coincidía con su búsqueda.


  La frustración se apoderó de él. Cuando vio una tienda de antigüedades que le recordaba a Matvey Gregorevich, un hombre con el que había tratado unos meses atrás en el caso de Phillip Michaels, decidió tomarse un tiempo de unos minutos y buscar un regalo para Mary. Matvey le había vendido un hermoso brazalete de oro tachonado de rubíes, que a Mary le había encantado. Tal vez podría encontrar algo igual de hermoso hoy.


  Desmontó frente a la tienda y ató las riendas del caballo a una barandilla, observando distraídamente un reloj de aspecto extraño en la ventana. La manecilla de las horas señalaba las cinco; el minutero a las cuatro. Estaba a punto de abrir la puerta cuando se le ocurrió.


  Cincuenta y cuatro.


  Bennet volvió a la ventana y miró el reloj. Sus instintos zumbaron, haciéndole saber que estaba en el camino correcto. Abrió la puerta y entró, mirando a su alrededor. Parecía una tienda de antigüedades ordinaria, con un hombre de piel bronceada detrás del mostrador escribiendo en lo que parecía ser un gran libro de contabilidad.


  Bennet aclaró su garganta. "Buen día."


  El hombre levantó la vista brevemente antes de volver a su tarea. "También para usted, señor."


  Había un peso en su acento que revelaba orígenes italianos. El nombre que la Sra. Guidry le había dado también era italiano.


  "Estoy buscando a Orso Perilli. ¿Lo conoce?"


  El hombre levantó una ceja. "Depende de quién lo esté preguntando."


  Bennet contempló si darle su verdadera identidad o no. Rápidamente decidió decir la verdad.


  "El detective Brown está preguntando", dijo con audacia, y el hombre pareció reconocer el nombre.


  "¿Qué quiere, detective?"


  "Hablar con Orso Perilli", respondió firmemente.


  "¿Hablar?"


  "Sí. Eso es todo."


  "Espere aquí." El hombre apartó una cortina detrás de él y desapareció.


  Bennet aprovechó la oportunidad para mirar alrededor. El lugar parecía estar lleno de auténticos objetos antiguos, lo que lo llevó a preguntarse si era un establecimiento de una banda. Una banda italiana. La idea de comprar algo único para Mary fue abandonada. Regresaría al lugar de Matvey Gregorevich para eso.


  Aunque el reloj en la ventana le había dado una idea de lo que podría comprarle a continuación.


  El hombre reapareció. "Venga conmigo."


  Bennet no tuvo la sensación de que fuera peligroso. Después de un momento de vacilación, siguió al hombre detrás del mostrador y hacia la sección más allá de la cortina. Había un pasillo oscuro y estrecho y al final, una puerta, que el hombre abrió y le hizo señas para que pasara.


  El olor combinado a licor y humo de cigarrillo le arrebató las fosas nasales, haciéndolo toser. Salvo por una sola lámpara encendida en un escritorio, toda la habitación estaba oscura.


  "Buon dí, Detective", saludó un hombre desde detrás del escritorio. "Por favor, entre."


  Los sentidos de Bennet estaban alerta y mientras sus ojos se acostumbraban a la oscuridad, se dio cuenta de que la habitación era una oficina.


  Se sentó en una de las sillas frente al escritorio. "Buon dí, Sr. Perilli." No estaba seguro de si el hombre era realmente Orso Perilli, pero arriesgó adivinar que sí lo era.


  "¿Qué puedo hacer por usted en este hermoso día?", preguntó el hombre. La lámpara estaba colocada deliberadamente de tal manera que iluminaba el rostro de Bennet pero ocultaba a Perilli.


  "Espero que pueda compartir algo de información conmigo. Se trata de un caso que estoy intentando resolver."


  "¿El caso Mitchell, sí?"


  "Está bien informado. Sí."


  "Por el precio correcto, tendrá cualquier información que pueda proporcionar."


  "¿Cuánto quiere?", preguntó Bennet.


  Perilli se rio. "No quiero dinero. Quiero información. Información por información. ¿Suena justo, no?"


  "¿Qué quiere saber?"


  "Alguien mató a uno de mis hombres. Lo contrataron para un trabajo y cuando terminó, le pagaron quitándole la vida. Si puede encontrar a esa persona por mí, le daré lo que quiera."


  "¿Por qué no me da la información que quiero y luego buscaré a ese hombre por usted? Después de todo, es mi trabajo encontrar personas."


  Perilli puso los codos en el escritorio y entrelazó los dedos. "¿Está dispuesto a firmar un contrato vinculante en ese sentido?"


  "Lo estoy", respondió Bennet con toda la confianza del mundo en su voz. En verdad, no sabía a dónde llevaría esto. Pero estaba seguro de que había algo de valor que descubrir.


  Con un gesto de cabeza, Perilli deslizó dos hojas de papel hacia él y escribió un acuerdo. Bennet le pidió que lo modificara para agregar el nombre de la agencia en lugar de su propio nombre, y explicó que él y su compañera, la detective Armstrong-Leeds, estarían involucrados en el caso.


  Perilli asintió como si ya estuviera al tanto de ese hecho, y modificó el contrato. Finalmente, deslizó el acuerdo sobre el escritorio para que Bennet lo firmara. Bennet leyó el acuerdo cuidadosamente antes de firmarlo en nombre de la agencia. Era directo, sin cláusulas ocultas que pudiera ver. Luego, Perilli extendió su mano.


  "¿Podemos sellar el trato con un apretón de manos?"


  Se estrecharon las manos y luego Perilli habló. "Haga sus preguntas, detective."


  "Pasó alguna información sobre un asesinato a Mr. Mitchell antes de su muerte. Quiero esa información."


  Perilli se rio. "¿No es la vida muy hermosa, detective? ¡Esto es maravilloso! El hombre que quiero que encuentre está relacionado con la información que estoy a punto de darle."


  "Qué coincidencia", murmuró Bennet, ansioso por entender cómo todo podría estar relacionado.


  "¿Coincidencia? Yo creo que no. Soy más creyente en el destino. El destino lo trajo a mí y ahora está uniendo nuestros intereses."


  Bennet le dio un lento asentimiento. El hombre tenía un punto.


  "El ex columnista principal del Tattler, el que estaba antes que Mr. Mitchell... Murió."


  Bennet estaba al tanto de eso. "Sí, recuerdo, creo que su nombre era Ingram. Entiendo que murió en un terrible accidente de carruaje camino a cubrir una historia en Cambridge. El Boston Tattler apenas mencionó el asunto, pero los otros periódicos estaban todos sobre eso en ese momento."


  "Ese es. ¿Qué tal si le dijera que la muerte de Oliver Ingram no fue un accidente en absoluto? ¿Que había sido... arreglada?"


  Los labios de Bennet se separaron mientras consideraba lo que acababa de aprender. Ingram había muerto hace unos tres años. Elmer Mitchell había ocupado su puesto como reportero principal del Boston Tattler. Todos habían creído la historia sobre un accidente... pero si no lo fue...


  "Así que fue un asesinato, entonces. ¿Quién organizó la muerte?"


  "Creo que fue la misma persona que también mató a uno de mis hombres. Esta persona contrató a mi hombre para sabotear el carruaje de Ingram. Luego se le pidió que los siguiera, para que, si Ingram sobrevivía al accidente, pudiera terminar el trabajo. Mi hombre no necesitó hacer nada más. El reportero fue arrojado del carruaje y empalado por la rotura de una rueda de radios. Murió en el acto".


  Bennet entrecerró los ojos y miró a Perilli. “¿Entiende que, si uno de sus hombres fue contratado para llevar a cabo una tarea tan criminal, usted también podría estar implicado en el crimen?


  Perilli negó con la cabeza. "Mi hombre, Giovanni Romano, fue asesinado hace más de un año. Descubrí toda esta información recientemente, cuando su viuda finalmente vino a verme. Nuestras madres eran hermanas y estábamos muy unidos. Era más como un hermano para mí que como un primo". Perilli se inclinó hacia delante. "Quiero venganza para mi familiar, detective. Quiero que este asesino sea llevado ante la justicia".


  “¿Mitchell estaba investigando esto para usted?”


  “Sí”.


  "Entonces Mitchell no podría haber matado a Oliver Ingram, o a su hombre, a pesar de que él fue el que más se benefició de la muerte del reportero".


  "No, no podría", coincidió Perilli. “Tenemos un contrato, detective. Tiene su información y otro caso de asesinato que investigar. Los dos asesinatos podrían estar relacionados. Yo creo que sí. ¿Quién sabe?”


  Bennet había tenido buena suerte en muchos casos, pero este se volvía cada vez más extraño y enredado. Ahora tenía tres asesinatos que investigar. Su instinto le decía que resolver uno podía llevar a resolver los otros.


  Dobló su copia del contrato y se la guardó en el bolsillo. "Gracias, señor Perilli. Esperen tener noticias mías, o de mi socia de agencia, una vez que tengamos noticias para usted".


  Perilli asintió lentamente con la cabeza. "De nada".


  Bennet salió de la tienda de antigüedades aturdido. Las cosas habían cambiado rápidamente. Montó su caballo con la intención de regresar a la oficina de Investigaciones de Armstrong Brown y escribir notas para compartir con Mary. Al arrancar, sintió una extraña sensación de hormigueo entre los omóplatos. Sus sentidos nunca le habían fallado.


  Lo seguían.



  CAPÍTULO 10
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  El pie de Mary golpeaba suavemente el suelo de baldosas del edificio de apartamentos mientras esperaba que se abriera la puerta. Se encontraba ligeramente nerviosa por conocer a Rose Pullins. Le caía bien la asistente del médico forense, pero no la conocía muy bien y no estaba segura de que compartiera algo con Mary hoy, y mucho menos los resultados reales de la autopsia.


  Pero había aceptado reunirse, así que Mary decidió tomar eso como una buena señal. Finalmente, la puerta principal se abrió y apareció el rostro de Rose.


  “Buen día, Mary.” Su saludo era alegre. “Te he estado esperando. Por favor, entra.”


  Rose vivía en una espaciosa suite de apartamentos. La llevó a una pequeña sala de estar y sirvió dos whiskys sin preguntar primero. A Mary no le importaba. No tenía ganas de té, y ya había bebido demasiado café hoy.


  “Gracias”, dijo, inclinando la cabeza mientras aceptaba el vaso.


  Rose se sentó frente a ella. “Supongo que no habrá premios por asumir que estás aquí por el caso del asesinato de Mitchell, ¿verdad?”


  “Has acertado”, respondió Mary, aun sintiéndose nerviosa. Realmente necesitaban un descanso en esta investigación, y ella estaba depositando muchas esperanzas en esta conversación con Rose.


  “Es bastante desafortunado que un caso nos vuelva a reunir”, dijo Rose. “Había esperado que nos mantuviéramos en contacto después de nuestros días universitarios, pero fuera del trabajo, no lo hemos hecho.”


  “Esa había sido mi esperanza también. Lo siento, Rose.” Mary comenzó a relajarse.


  “Por favor, acepta también mi disculpa”.


  “Por supuesto”. Mary miró a su alrededor. “Esta es una suite encantadora. ¿Vives aquí sola?”


  “Sí. Mi tía abuela me la legó y he estado viviendo aquí durante varios años como una mujer de medios independientes.”


  “¿Y aun así trabajas?” Ese hecho impresionó a Mary. Admiraba a las mujeres que tomaban el control de sus vidas.


  “Me aburriría sin mi trabajo en la oficina del médico forense.”


  Mary se rio. “¡Sé exactamente a qué te refieres!”


  “Entonces, ¿cómo puedo ayudarte?”


  “Sé que es mucho pedir, pero espero que puedas compartir los resultados de la autopsia de Mitchell conmigo. Verás, como el asesinato ocurrió en la inauguración de nuestra agencia, la policía nos está ocultando información, aunque no tengamos nada que ver con el asesinato. De hecho, estamos haciendo todo lo posible para resolverlo.”


  Rose frunció el ceño.


  “Sé que podrías meterte en problemas por esto.”


  Las palabras quedaron suspendidas por un momento, hasta que Rose suspiró. “Sé que no eres una asesina, Mary. Y podrías obtener esta información de diversas maneras, así que tal vez te proporcione algo de información hoy, para agilizar tu investigación. Pero por favor, no reveles que soy tu fuente. Eso me metería en problemas.”


  Mary recordó una de las razones por las que le había gustado Rose en la universidad. La asistente del médico forense era una mujer muy astuta.


  “¿Entonces compartirás conmigo?”


  “Algunos detalles solamente. Estoy obligada a seguir las órdenes de la policía, así que solo compartiré lo que sé que puedes descubrir por ti misma en otros lugares.”


  “Por supuesto. Entiendo. Cualquier cosa es mejor que nada. ¿Puedes confirmar si el cianuro mató al Sr. Mitchell?”


  “Es como sospechábamos. Murió por envenenamiento por cianuro.”


  “¿Pudiste determinar cómo se ingirió el veneno?”


  “No encontramos signos de violencia en su cuerpo.”


  Mary se permitió dar un sorbo a su bebida antes de continuar. “Entonces, debe haber sido engañado para ingerirlo en comida o bebida. ¿Por qué solo él? ¿Cómo es que nadie más se enfermó en nuestro evento?”


  “Solo encontramos chocolate y licor en su sistema digestivo. Debe haber estado contenido en alguno de esos. Sin embargo, estoy muy confundida.”


  “¿Qué te tiene confundida?”


  “El cianuro tiene efecto poco después de ser ingerido, pero no encontré rastros de la sustancia en nada cerca del cuerpo. Ni en los bombones rellenos de licor que encontré...”


  “¿Había bombones en la cocina? No servimos ninguno de esos en el evento”. Mary no recordaba haberlos visto. Debió haber estado demasiado concentrada en el cuerpo convulsionante del Sr. Mitchell para prestar atención.


  “Sí, había una pequeña caja de bombones en la encimera. Solo faltaba uno.”


  “Y dijiste que no había rastros de cianuro en ellos.”


  Rose asintió. “Nuestros análisis de toxicidad dieron negativo. No había otra comida en la cocina. De hecho, parecía como si el área hubiera sido limpiada y todo guardado”.


  “Sí, se acercaba el final de la noche” confirmó Mary. "Habíamos contratado empresas de catering para el evento y para entonces ya habrían terminado el servicio. Esto es realmente desconcertante". Mary frunció el ceño, pensando en varias posibilidades.


  No era ningún secreto que a Elmer Mitchell le encantaba el chocolate. ¿Podría ser que alguien usó ese conocimiento para envenenarlo?


  Algo que Bennet había dicho cruzó por su mente. Durante su entrevista con Rayden Powers, el hombre había mencionado que Mitchell recibió un paquete. Algo del tamaño de un libro.


  "¿Qué aspecto tenía la caja de bombones?", le preguntó a Rose.


  "Es bastante pequeña". Señaló un libro que había en la mesa central. “Más o menos del tamaño de esa novela”.


  La entrega debe haber sido los chocolates. Es probable que fuera la forma en que se administró el veneno, a pesar de que no se habían encontrado rastros de cianuro. ¿Quizás solo uno de los dulces había sido envenenados? Si ese fuera el caso, entonces tal vez la ubicación de su edificio fue una coincidencia. No había garantía de que Elmer Mitchell abriera los chocolates en el evento en sí, ni de que eligiera ese chocolate en particular primero.


  "Me pregunto si fue simplemente un mal momento que sucediera en nuestra cocina", murmuró, mirando su vaso de whisky.


  Rose no tardó en entenderlo. “¿Quieres decir que podría haber abierto la caja cuando llegó a casa? ¿O comer un chocolate diferente del paquete en tu evento? Parece muy aleatorio. ¿Y si uno de los miembros de tu familia hubiera abierto y se hubiera comido el dulce envenenado?”


  “Vaya”. Mary miró fijamente a Rose. "No tenía familia, y dado lo que he descubierto sobre Elmer Mitchell, es poco probable que comparta nada en absoluto. No era... amable".


  “¿Egoísta, entonces? Por lo tanto, el asesino pudo haberlo sabido, y confió en el hecho de que era probable que el hombre se los tragara a todos él mismo".


  “Yo diría que sí”. Mary se recostó, sintiéndose extrañamente aliviada de que no hubiera sido un ataque deliberado contra su albedrío. Un hombre seguía muerto, y eso era una tragedia, pero tal vez, una vez que hubieran resuelto su asesinato, la reputación de la agencia podría no estar tan dañada como ella pensaba.


  Sacó su cuaderno de su bolso de mano y garabateó furiosamente durante unos minutos, registrando su conversación y sus pensamientos. Una vez que guardó el cuaderno, Rose levantó una ceja. "¿Tienes más preguntas?", preguntó.


  "Eso será todo con respecto al caso. Pero deseo ponerme al día".


  Una sonrisa iluminó las facciones de Rose. "¡Encantador!"


  Mary se inclinó hacia delante. "¿Qué has hecho desde que saliste de la universidad? ¿Cómo terminaste en la oficina del forense?”


  "Me uní al Dr. Heiser desde el principio en su práctica privada. Cuando el antiguo médico forense, el Sr. Burris, se jubiló y el Dr. Heiser asumió el cargo, necesitaba un asistente, por lo que era natural que lo siguiera al campo. ¿Y tú? Aunque, debo confesar que me he mantenido al día con las noticias sobre ti. Nunca fuiste de las que se esconden, Mary”.


  Ambas se rieron de eso. “¿Recuerdas que había estado entrenando con el detective DeHavillend incluso antes de matricularme en ciencias forenses en la universidad?”


  “Oh, sí, me acuerdo”.


  “Bueno, empecé a trabajar con él en serio, y ahora, como sabes, tengo mi propia agencia con mi socio, lord Cannington, con quien estoy comprometida para casarme”.


  "Entonces, ¿cuándo es la boda?" preguntó Rose.


  "La estamos planeando para septiembre, pero si no hemos resuelto este caso para entonces..." Ella frunció el ceño y se encogió de hombros. "No queremos que esto se cierna sobre nosotros el día de nuestra boda".


  "Mis felicitaciones y te deseo suerte en el caso".


  “Gracias, Rose. Se puso de pie para irse”.


  “Por favor, no te olvides de mí” dijo Rose, levantándose también y dándole un abrazo.


  “No lo haré, te lo prometo”.


  Salió de la casa de Rose para regresar a la oficina. Cuando llegó, vio a un hombre de aspecto extraño acechando alrededor de la entrada del edificio. Estaba mirando a través de una de las ventanas y parecía bastante nervioso. Cuando la vio, echó a correr.


  Pedaleando más rápido, Mary lo persiguió por la calle, la sensación le resultaba demasiado familiar. No era la primera vez que perseguía a un criminal por las calles de Boston. Solo que esta vez, no estaba segura de si este hombre era un criminal o solo un transeúnte curioso.


  Llegó a una intersección donde se vio obligada a reducir la velocidad para permitir el paso de una fila de carruajes. Para cuando pudo recuperar la velocidad, el hombre no estaba a la vista.


  “¿Mary?” Bennet salió de la oficina cuando la oyó entrar. Su cabello estaba ligeramente despeinado y sus mejillas estaban sonrojadas. "¿Dónde ibas tan rápido?", preguntó.


  "Vi a un hombre extraño merodeando por la parte delantera del edificio y fui tras él", dijo, y el cuerpo de Bennet se puso rígido. "Sin embargo, se escapó", agregó.


  Se sintió aliviado de que ella estuviera ilesa, pero todavía estaba muy preocupado.


  "Salí antes, y en mi camino de regreso, tuve la extraña sensación de que me estaban siguiendo. No vi a nadie, pero podría haber sido este hombre".


  Los ojos de Mary se abrieron de par en par y se acercó a él. "Podría haber sido. ¿A dónde fuiste?”


  Miró en el bolsillo de su chaqueta y sacó tanto el acuerdo del contrato como la dirección que había recibido de una fuente anónima, dándole primero la dirección.


  "¿Qué es esto?"


  “Un burdel de Ann Street” dijo. "Alguien llamó a la puerta poco después de que te fuiste y encontré esto en los escalones. Fui al lugar". La tomó de la mano y la acercó a una silla. "Deberías sentarte. Tengo una larga historia que contarte".


  Bennet le contó su historia y le mostró el acuerdo que había firmado en nombre de la agencia.


  “Ahora, antes de que pienses que soy estúpido por firmar algo así con un hombre de dudosa reputación...”


  "No creo que seas estúpido. Él no te habría dado la información de otra manera. Has hecho lo correcto, Bennet”. Su mano encontró la suya y la apretó en señal de aliento.


  “Me alegro de que pienses así”. Hizo un gesto hacia la pizarra. "Como puedes ver, he añadido más información".


  Mary se puso de pie para verlo. Sus manos se posaron en sus caderas. "El Sr. Ingram y el asesino a sueldo Giovanni fueron supuestamente asesinados. Y luego Elmer Mitchell fue asesinado. Y ambos hombres eran columnistas principales de Boston Tattler. ¿Podría su asesino ser la misma persona? ¿Y podría ser alguien del Boston Tattler?”


  Cogió un trozo de tiza y anotó un nombre: Theodore Lloyd, seguido de un signo de interrogación.


  Bennet se unió a ella frente al tablero. "Estaba en la escena del crimen tomando notas. Luego lo encontraron merodeando por el edificio. Podría haber estado tratando de encubrir algo".


  “Sí” dijo Mary. "Reveló información sobre el envenenamiento con cianuro en su artículo, e incluso trató de insinuar cosas sobre ti y sobre mí, Bennet. Y ahí estaba el ascenso que quería. Bennet, ¿está mal querer que alguien tan horrible como el señor Lloyd sea el asesino?”


  Bennet soltó una risita. "Tendremos que esperar y ver. ¡Pero podríamos tener a nuestro asesino, Mary!


  Ella se giró para mirarlo, con los ojos encendidos de emoción. "¡Podríamos!"


  Ella aprovechó la oportunidad para rodearle el cuello con los brazos y él la hizo girar.


  "Necesitamos encontrar algunos detalles más. Detalles que no dejarán lugar a dudas antes de que llevemos esto a la policía", dijo después de dejarla en el suelo. "Después de todo, no queremos sacar conclusiones precipitadas solo porque queremos que algo sea así. Sin embargo, realmente espero que nos estemos acercando al final de este caso".


  “Yo también, Bennet. Pero, ¿quién crees que nos envió esta pista?”


  "Alguien tratando de ayudarnos". Había estado tan ocupado informándole de sus hallazgos que se había olvidado de preguntarle sobre su encuentro con Rose Pullins. “¿Cómo fue tu visita con la ayudante del forense?”


  “Ha sido bueno que hayas hablado con Rayden Powers” dijo. "La entrega que recibió Elmer Mitchell fue una caja de bombones. Podría haber sido la forma en que fue envenenado. Rose sospecha que el chocolate que comió estaba mezclado con cianuro”.


  “Mmm” musitó Bennet. "Recuerdo haber visto una caja abierta de chocolates en el mostrador de la cocina, pero supuse que era un sobrante de nuestro evento".


  “No servimos chocolates a nuestros invitados, Bennet”.


  “Vaya. Bueno, no podría decirte lo que servimos, para ser honesto, pero sí recuerdo la caja".


  "Bueno, me lo perdí".


  Su rostro estaba tan abatido que la tomó por los hombros y la sacudió un poco. Incluso Sherlock Holmes se perdía algunos detalles de vez en cuando.


  Ella sonrió y el desaliento desapareció. "No vuelvas a llamarme Sherlock. Me costó mucho conseguir que Henry dejara de hacerlo".


  “No lo haré. Le dio un beso en la frente. "Ahora, volvamos al caso".


  "Rose mencionó que no pudo encontrar cianuro en los chocolates restantes".


  "Eso es un poco paradójico. ¿El cianuro se materializó de la nada?”


  Ella soltó una risita. "O simplemente un dulce fue envenenado. Lo que significa que podría haber sucedido en cualquier momento, y fue un mal momento que sucediera en nuestra inauguración. Tienes razón, Bennet. Necesitamos más datos antes de poder llevar algo a la policía. Todo es muy nebuloso en este momento".


  "A este paso nunca resolveremos el crimen". Él frunció el ceño, preguntándose si ella querría o no cancelar su boda si no podían encontrar al asesino antes de esa fecha.


  Como si le hubiera leído la mente, suspiró y luego le dedicó una pequeña sonrisa. “Deberíamos fijar una fecha fija para nuestra boda, Bennet”.


  Una risita se abrió paso y salió de su garganta. No era eso lo que esperaba que ella dijera, pero le encantó.


  "Pensé que querías resolver el caso primero".


  "Todo el mundo está empezando a preocuparse. Ya nos pusimos de acuerdo en septiembre. Creo que estará bien elegir una fecha".


  "Excelente. ¿Y el diecinueve?”


  "Es un momento decente. De acuerdo".


  Le dio un beso en la mejilla, una flor de calidez se extendió por su pecho. "¿Cómo tuve tanta suerte?"


  "Gracias a mi naturaleza inquisitiva. Es lo que me llevó a esta profesión".


  "Creo que habríamos terminado conociéndonos tomaras o no el camino de la investigación".


  Inclinó la cabeza, con expresión suave. “¿Te hubieras encantado tanto?”


  "Esa es una constante y no una variable. Siempre estaré encantado".


  Ella apoyó la cabeza en su pecho y él la rodeó con los brazos, luego empezó a mecerlos de un lado a otro.


  "Bennet, ¿qué demonios estás haciendo?", preguntó, riéndose.


  “Estoy bailando” murmuró.


  “¿Y dónde aprendiste este tipo de baile?” Ella lo miró mientras se movían en pequeños círculos.


  "Es algo natural".


  “¿De veras?” preguntó secamente, pero permaneció en sus brazos, volviendo a apoyar la cabeza contra su pecho. Casi de inmediato, sin embargo, volvió a mirarlo.


  “¿Sabías que Sam está cortejando a Lillian?”


  Dejó de moverse y retrocedió sorprendido. "¿Sam? El... ¿Sam Blackwell?


  “El mismo”.


  "No tenía la menor idea. ¿Sabes cuándo empezó?”


  "Poco después rescatamos a Phillip. Quiere conocer a su padre".


  "Sam es un buen hombre. Me alegro por los dos. Sin embargo, no envidio que tenga que reunirse con el padre de Lillian". El hombre era un matón grandilocuente, para decirlo sin rodeos. Pero tenía la sensación de que Sam Blackwell se las arreglaría bien para esa reunión.


  No sabía mucho sobre Lillian Michaels, aparte de que era su cliente anterior y la mejor amiga de Mary, pero sabía lo suficiente como para darse cuenta de que ella y Sam harían una excelente pareja.


  Parecía que el amor y el romance estaban en el aire.



  CAPÍTULO 11
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  Domingo 19 de julio de 1896


  Mary asistió al servicio de la Iglesia Old South con Bennet a su lado. Habían elegido tener su ceremonia de boda en la iglesia debido a su hermoso aspecto y a los sermones generalmente agradables. Aunque hoy, este último definitivamente no estaba a su gusto.


  Se retorció en su asiento durante todo el servicio, gruñendo entre dientes cada vez que escuchaba la palabra: someterse.


  Cuando la gente empezó a salir de la iglesia lentamente, Bennet se inclinó hacia ella en su banco. "Pareces molesta. ¿Pasa algo?"


  "¿No escuchaste ese sermón?" preguntó ella.


  "Err... escuché... parte de él. Aunque, para ser honesto, estaba pensando en el caso."


  Ella se volvió hacia él y bufó. "Trataba sobre las mujeres sometiéndose a sus esposos."


  "No dejes que el sermón te moleste, cariño", dijo él, casi con indiferencia.


  "¿Por qué no debería molestarme? Nos vamos a casar y..."


  De repente, se detuvo al hablar cuando la Condesa de Lynch se acercó a ellos. La mujer mayor extendió la mano hacia Mary. "Hola querida, es bueno verte hoy."


  "Igualmente, Selena." Se levantó y lo hizo también Bennet.


  Bennet y Mary habían visitado a la condesa en la semana siguiente a su compromiso y ella había recibido a Mary con los brazos abiertos. Ahora estaban en un primer nombre.


  "¿Cómo estás, Bennet? Te veo feliz", observó la condesa.


  Él respondió primero con una sonrisa, luego, "Estoy feliz".


  "Te lo mereces." Se volvió hacia Mary. "¿Han fijado una fecha de boda?"


  Mary no quería compartir esa información aún, dado que ella y Bennet acababan de decidirlo. Comprometió un poco. "Será en septiembre, pero aún no hemos confirmado un día específico."


  Las cejas de Bennet se alzaron, pero no la contradijo.


  "Oh, una boda en otoño. Qué encantador." Selena exhaló. "Aunque tendrán que decidir pronto una fecha. ¿Por qué nos mantienen en suspenso?"


  Mary sonrió. "¿Por qué no? Las mejores historias están llenas de suspense, después de todo."


  "Tienes razón. Por cierto, me gustaría invitarlos a cenar. No has conocido a ninguno de los..." Hizo una pausa, frunciendo el ceño ligeramente. "Soy la familia de Bennet, y deseo hospedar a la mujer con la que se va a casar."


  A su lado, Bennet se tensó. Sabía que el tema de su familia era muy delicado.


  "Me encantaría ir a cenar, Selena", dijo Mary con una sonrisa. "Gracias."


  "Entiendo lo ocupada que estás en este momento, así que te permitiré comunicar una fecha que te convenga y yo haré los arreglos."


  "Lo haremos."


  "Estoy ansiosa por tenerlos de visita." Selena miró expectante a Bennet.


  "Estaremos allí, Selena. Gracias."


  Ella le dio una palmadita en el brazo y le dio a Mary una sonrisa maternal antes de dejarlos.


  "¡Bennet?" Mary dijo su nombre en voz baja.


  Él la miró hacia abajo, su semblante indescifrable. "Estoy bien." Hizo un gesto con la barbilla. "Creo que el ministro está libre ahora."


  Se acercaron al ministro, el Reverendo Willis, quien los recibió con una cálida sonrisa. "Lord Cannington. Su Alteza Real. ¿Cómo puedo ayudarlos hoy?"


  Bennet tomó la delantera. "Nos gustaría tener nuestra boda aquí."


  "Por supuesto. Estaría encantado de oficiar su servicio de boda. ¿Tienen una fecha en mente?"


  "El diecinueve de septiembre." Mary y Bennet hablaron simultáneamente.


  "Por favor, denme un momento para revisar el horario." El ministro se alejó, y regresó con un libro. Lo abrió, tomándose un momento para consultar una página, antes de mirarlos con una brillante sonrisa.


  "El diecinueve de septiembre está disponible. ¿Les gustaría que los reserve?"


  "Sí, gracias, Reverendo." Bennet extendió la mano y estrechó la del hombre.


  Mary carraspeó. "Tengo una pregunta, Reverendo Willis. Se trata de los votos matrimoniales."


  "Adelante, por favor."


  "El sermón de hoy trataba sobre cómo una mujer debe someterse y obedecer a su esposo. No estoy segura de sentirme completamente cómoda con ese sentimiento. Cuando se tomen nuestros votos matrimoniales, ¿hay margen para modificarlos?"


  Las cejas del reverendo se alzaron, pero para su crédito, solo gruñó una vez. "Ciertamente hay margen para hacer sus votos adecuados a su propia situación", dijo. "Todos los matrimonios son diferentes." Después de eso, no dijo nada más.


  No era exactamente la respuesta que estaba buscando, pero fue suficiente para que dejara el asunto descansar. Terminaron organizando los detalles con el diecinueve de septiembre ahora reservado para ellos.


  A Mary no le preocupaba si toda la ciudad asistiría a su boda o no. Lo único que importaba era que las personas más importantes de sus vidas asistieran. Organizaría pronto el envío de invitaciones, pero por ahora, el caso acaparaba la mayor parte de su atención.


  "¡Bennet?"


  "¡Sí, cariño?" Salieron de la iglesia y se dirigieron hacia su carruaje. Sus familias ya habían vuelto a casa.


  "¿Tú no esperas que te obedezca, verdad?"


  Él comenzó a reír.


  Ella frunció el ceño y lo empujó con el codo. "¡Es una pregunta seria!"


  “No, Mary. No espero que me obedezcas, ni que te sometas a mí. Quiero que me ames y me trates con respeto, ya que yo haré lo mismo por ti".


  "Pero la sociedad sí. Una vez que diga mis votos, todos los demás esperarán que te obedezca y no estoy seguro de cómo sentirme al respecto".


  Él le tomó la mano. "El reverendo dijo que todos los matrimonios son diferentes y no se equivoca. Todo se reduce a lo que queremos para los demás y para nosotros mismos. No se espera que  me obedezcas. Te lo prometo".


  “Muy bien”. Sus palabras la hicieron sentir significativamente mejor y se volvió para sonreírle mientras se adelantaba a él para cruzar la calle. No vio que el carruaje se dirigía directamente hacia ella.


  ***


  El corazón de Bennet casi se detuvo cuando un carruaje se abalanzó hacia Mary, que estaba a medio camino de la carretera. Casi parecía que se desviaba hacia ella. Se lanzó hacia adelante, extendiendo la mano para agarrarla. No fue lo suficientemente rápido y aunque logró sujetar su brazo y jalarla parcialmente fuera del camino, el carruaje aún la golpeó con una de sus ruedas.


  El carruaje siguió su curso como si no hubiera habido nada en su camino.


  Su amada yacía desplomada en el suelo.


  "¡Mary!" gritó, el terror corriendo por su cuerpo. "¡Oh, Mary!"


  Se arrodilló a su lado, su corazón retorciéndose en su pecho. No podía respirar. ¿Estaba bien ella? Seguramente, no podía estar...


  Mary gimió, y nunca había escuchado un sonido más bienvenido.


  "Estás viva. Mi querida, estás viva."


  "Bennet". Gimió de nuevo, y él inmediatamente comenzó a revisarla en busca de heridas.


  "¿Dónde te duele, cariño? Háblame".


  "En todas partes", murmuró, y extendió la mano hacia él en busca de ayuda para sentarse. "No creo que haya nada roto", murmuró. "Pero voy a tener algunos moretones".


  Una pequeña multitud se había congregado a su alrededor.


  "¿Está bien ella?" preguntó una mujer.


  "Lo estará", respondió Bennet, envolviendo sus brazos alrededor de Mary mientras ella se recostaba en él.


  "Ese carruaje no la atropelló por completo pero sí la golpeó", dijo otra persona.


  "Parecía que lo hizo a propósito".


  "¿A propósito?" La voz de Mary era débil. "¿De verdad?"


  "No escuches, Mary. Solo concéntrate en el hecho de que estás bien". Bennet no necesitaba escuchar a extraños analizando la situación tan clínicamente. Especialmente frente a Mary en este momento.


  "¿Alguien vio al conductor?" Mary preguntó de repente. Su voz sonaba un poco más fuerte. "¿Había algún emblema en el carruaje?"


  Bennet miró alrededor del grupo, pero solo recibió murmullos negativos como respuesta.


  Trataría con esto más tarde. Por ahora, cuidar de Mary era su prioridad.


  La llevó a su carruaje y la acomodó cuidadosamente en su interior, antes de subir y abrazarla.


  "Pensé que te había perdido", susurró.


  "No puedes deshacerte de mí tan fácilmente", intentó bromear, pero claramente estaba sintiendo algo de dolor. "¿Podrías llevarme de vuelta a casa de Pen, por favor?"


  "Por supuesto, cariño. No tomará mucho tiempo".


  Él besó suavemente su rostro y ella le sonrió temblorosamente. Era tan valiente.


  Elevó una plegaria de agradecimiento en silencio. Nunca había sentido tanto miedo como en ese momento cuando se dio cuenta de que no podía alcanzarla a tiempo. El pensamiento de perderla...


  No podía. Ella era su vida. Ella era todo para él.


  Cuando llegaron de regreso a la casa de Penforth, la llevó a la puerta. Antoine los dejó entrar, su expresión llena de preocupación.


  "¡Oh, Señor mío!" exclamó Anna, que estaba en el vestíbulo cuando entraron. Pen vino corriendo y ambos los miraron fijamente.


  "¿Qué pasó?" La voz de Pen era de acero.


  "Fue atropellada por un carruaje", dijo Bennet, subiendo las escaleras y dirigiéndose hacia la suite de habitaciones de Mary. "Consigue un médico, Pen", gritó.


  Pen lo siguió escaleras arriba. "Anna ya está mandando llamar al médico. ¿Quién hizo esto? ¿Fue un accidente o...?"


  "Nadie vio al conductor ni ningún emblema identificativo en el carruaje".


  Pen abrió la puerta para que Bennet pudiera entrar en la habitación de Mary. La dejó suavemente en la cama. Ella lo miró con ojos llenos de dolor, y luego miró a su hermano que estaba detrás de Bennet.


  "Voy a estar bien", dijo, dirigiendo su comentario a ambos y sonando un poco más como ella misma. "Siento como si me hubieran golpeado en un combate de boxeo, pero ya sé que no tengo nada roto".


  "Tienes que estar bien", dijo él.


  Ella esbozó una sonrisa. "¿Es una orden?"


  "Sí. Sí, lo es".


  Pen resopló desde atrás de ellos.


  Ella intentó sentarse, pero Bennet la detuvo. "Debes quedarte en la cama hasta que llegue el médico".


  "Solo tengo cortes menores y muchos moretones. Tal vez algo de shock, pero nada que requiera que me haga estar en cama indefinidamente". Sacudió la cabeza con obstinación. "Me aburriré".


  Para una mujer que había sido derribada por un carruaje, aún mostraba niveles notables de energía.


  "¡Pen, ayúdame!" Bennet apeló al hermano de Mary, que levantó las manos.


  Anna entró en ese momento, y tanto él como Pen la miraron con alivio. "He llamado al médico. Está en camino". Le lanzó una mirada de desaprobación a Mary. "¿Qué crees que estás haciendo?"


  "Estoy tratando de bajar. No quiero quedarme en mis habitaciones como una inválida".


  "Y, Bennet, ¿no estás tratando de detenerla?"


  Bennet suspiró. "Significaría tener que sujetarla, y ella está sintiendo dolor".


  Mary estaba sentada ahora. Hizo una mueca. "Concedo que tal vez necesite un poco más de descanso de lo que pensaba. Aunque, si puedes ayudarme a bajar a mi sala de estar, Bennet, el doctor puede atender mis heridas allí".


  "Está bien", dijo Bennet, y la recogió en sus brazos. Cumplir su deseo era más fácil que discutir con ella. La llevó a su pequeña sala de estar contigua y la depositó suavemente en el sofá.


  "Me uniré a ustedes en breve, Mary", llamó Anna después de ellos. "Solo voy a verificar a los niños y volveré enseguida".


  Bennet se arrodilló al lado de Mary. "¿Cómo te sientes?"


  "Todavía me duele", dijo, suspirando. "Parece que no fue un accidente, Bennet. ¿Viste algo para identificar quién podría haber sido?"


  "Desearía haberlo hecho", dijo, con sentimiento. "Pero estaba tratando de alcanzarte a tiempo. Y fracasando miserablemente".


  "¡No fallaste! Me detuviste lo suficiente como para salvarme la vida, probablemente", dijo suavemente. "Gracias por eso".


  Sabía que ella estaba sintiendo dolor, pero se inclinó y capturó sus labios en un beso. No pudo evitarlo. Había estado tan cerca de perderla. Ella devolvió su beso con pasión. La conexión era tan dulce como la miel y tan encantadora como un prado en primavera.


  Cuando se separaron, ella sonrió. "¿Debes besarme para tranquilizarme?"


  Él se rio. "Parece que sí".


  Anna regresó poco después, y unos quince minutos más tarde, llegó el médico.


  La examinó, le curó los cortes y le administró algo de medicación para el dolor que dijo que probablemente la dejaría somnolienta.


  "Va a estar bien, señorita", dijo. "Pero tendrá que quedarse en la cama durante un par de días porque algunos de sus golpes son bastante graves. Es posible que no los sienta ahora, pero los sentirá mañana".


  Para sorpresa de Bennet, ella no discutió. Debe haber estado sintiéndose más sacudida de lo que estaba dejando ver. Después de que el médico se fue, se volvió hacia él. "Esto nos va a retrasar".


  Él acarició su mejilla. "No quiero que te preocupes por eso".


  "Alguien está tratando de interferir en nuestro caso. Supongo que no les gustan las preguntas que estamos haciendo. Lo que significa que, en algún lugar, hemos hecho las preguntas correctas".


  "Buen punto. Pero, ¿cómo supieron que estábamos en la iglesia?"


  Mary frunció el ceño, considerando su pregunta. Sus párpados comenzaron a caerse. Claramente estaba empezando a sentir los efectos de la medicina para el dolor. "Deben habernos estado siguiendo. Tal vez el hombre que viste antes en la oficina fue quien conducía el carruaje?"


  Bostezó ampliamente y se recostó en los cojines.


  Anna dio un paso adelante. "Bennet, quizás podrías dejarnos ahora, y llamaré a la doncella de Mary para que la ayude".


  Bennet se levantó, asintiendo. "Volveré en..."


  Los ojos de Mary se abrieron de repente. "¡John!" Un suspiro escapó. "Bennet, deberías ir a revisar a John. Si alguien estaba en la oficina antes..."


  Tenía razón. Si alguien los estaba buscando, entonces John podría estar en peligro. "Los Pipers deberían estar allí, pero iré ahora mismo a revisar. No te preocupes, Mary, estoy seguro de que estará bien. Tú descansa, y más tarde enviaré noticias". Con un beso final en su frente, se fue a la oficina.


  Cuando llegó, la entrada principal estaba abierta. Sus sentidos se aceleraron un poco y su cuerpo se tensó. Con una mano abrió la puerta y entró, y con la otra metió la mano en su funda y sacó su revólver.


  Subió sigilosamente las escaleras hasta el nivel superior, donde estaban las habitaciones del flautista y la suite de John.


  El lugar estaba tranquilo. Demasiado tranquilo, incluso para un domingo. Los gaiteros y John solían sentarse juntos los domingos por la tarde y por la noche, y las veces que Bennet estaba allí, a menudo se reunía con ellos en la pequeña sala de estar de John.


  Hoy no había conversación. Nada que indicara que alguien estuviera en la residencia. Después de revisar todo el piso, luego las oficinas en el siguiente nivel, se dirigió al nivel inferior donde se encontraba la cocina. Justo al otro lado de la puerta, encontró a John.


  Tirado en el suelo, inconsciente y cubierto de sangre.


  CAPÍTULO 12


  
    [image: ]
  


  Bennet maldijo y se apresuró hacia el chico. Estaba claro que John había sido golpeado gravemente, así que no perdió tiempo. Lo levantó y lo llevó directamente afuera al carruaje, dando la orden al conductor de llevarlos al hospital más cercano.


  Durante todo el trayecto, John permaneció inconsciente. Bennet tuvo que revisarlo periódicamente para asegurarse de que el chico aún respirara.


  Mary no había sido el único objetivo, entonces. Probablemente también estaban tras Bennet, y el pobre John simplemente se había interpuesto en el camino.


  Una enfermera y un médico acudieron rápidamente a atender a John tan pronto como Bennet entró por la puerta con él. Él esperó en una pequeña área de espera durante lo que parecieron años, hasta que un médico lo buscó para una conversación.


  "El chico tiene muchos moretones, pero afortunadamente no sufrió lesiones que pongan en peligro su vida", explicó el médico. "Aunque estoy preocupado por el feo chichón en su cabeza. Ahora está despierto y parece tener todas sus facultades intactas, pero me gustaría que se quedara aquí durante la noche. Si se siente mejor mañana o al día siguiente, entonces puede irse a casa".


  "Gracias, doctor. ¿Puedo verlo ahora?"


  El médico le sonrió amablemente. "Puede verlo, pero solo brevemente".


  Bennet entró en una gran habitación larga que contenía dos filas de camas. Lo llevaron a la cama del extremo donde estaba John, y tomó una pequeña silla.


  John solo pudo abrir un ojo, ya que el otro se había hinchado por completo.


  "¿Detective?"


  "Sí, soy yo. ¿Cómo te sientes, John? Aunque supongo que es una pregunta tonta".


  "Siento como si me hubiera golpeado un barco", bromeó el chico con voz adormilada. Incluso en su estado, no había perdido su espíritu y buen humor.


  "Te golpearon bastante mal, y ahora estás en el hospital. Te cuidarán aquí durante uno o dos días y te ayudarán a sentirte mejor pronto. ¿Recuerdas algo?"


  John comenzó a negar con la cabeza, pero hizo una mueca de dolor. "Estaba en la cocina, buscando algo para comer. Recuerdo escuchar un ruido en el pasillo. No puedo recordar mucho después de eso".


  "Está bien". Bennet frunció el ceño y tuvo que preguntar. "¿Los Pipers, John? ¿Sabes dónde están?"


  John gruñó. "Salieron a dar un paseo. La Sra. Piper no se sentía muy bien después del almuerzo y necesitaba aire".


  ¿Quizás alguien había estado vigilando el edificio y se había aprovechado cuando los Pipers se marcharon? ¿Habían sabido que John estaba adentro y no les importó? ¿O había sido una sorpresa que el intruso no esperaba?


  "¿Están bien, Detective? ¿Los lastimaron a ellos?"


  El único ojo bueno de John lucía tan angustiado que Bennet posó una mano suavemente en el hombro del chico. "Están bien". Esperaba que los Pipers todavía estuvieran afuera paseando. "Descansa ahora".


  El médico que había hablado con Bennet se acercó a ellos. "He organizado algo de medicina para tu dolor de cabeza, John. Puede que te dé sueño, pero vendremos de vez en cuando para despertarte y chequearte. ¿Está bien?"


  John asintió con cuidado.


  El médico miró a Bennet. "Creo que se recuperará por completo. No tiene de qué preocuparse".


  "No puede recordar lo que le sucedió", murmuró Bennet.


  "Recibió un golpe en la cabeza y es natural que no recuerde algunas cosas. Su memoria probablemente se aclarará en uno o dos días".


  "¿Dónde está la detective Armstrong-Leeds?", preguntó John, con el ojo cansado mientras el sueño empezaba a vencerlo.


  "Ella vendrá pronto", dijo Bennet, sintiéndose culpable por mentirle al chico. No podía explicarle que Mary también había resultado herida por el caso en el que estaban trabajando.


  Bennet envió un mensaje por mensajero a Mary, confirmando lo sucedido con John y que estaba siendo muy bien cuidado en el hospital. Luego decidió regresar a la oficina para revisar a los Pipers y organizar que se reparara la cerradura rota de la entrada principal.


  Los Pipers, de hecho, habían regresado de su paseo. No se habían dado cuenta de que algo le había pasado a John, ni de que la puerta principal había sido dañada, ya que habían vuelto a entrar por la parte trasera del local. La Sra. Piper se mortificó cuando se enteró de que John estaba en el hospital.


  "Oh, nunca debimos dejarlo solo. Es toda nuestra culpa, ¡Archie!"


  El Sr. Piper le dio palmaditas en la espalda y miró a Bennet con ojos atormentados. "No volverá a suceder, mi señor. Lo siento mucho..."


  "No sea ridículo", dijo Bennet. "Fue culpa del intruso en su totalidad, no de ustedes en absoluto. Probablemente era el caso en el que estamos trabajando, así que si alguien tiene la culpa, soy yo. Pero creo que necesitamos encontrar una solución diferente para John, cuando regrese del hospital. Podría ver si está dispuesto a venir a vivir con Mary y conmigo, en el futuro. Dijo que no inicialmente, creo que estaba un poco intimidado, al venir de las calles. Pero con suerte, su respuesta será diferente ahora que nos ha conocido".


  "Esa es una excelente idea, mi señor. Él los admira a ambos".


  Era tarde cuando terminó de ordenar la oficina. Decidió pasar a ver a Mary en su camino a casa y ponerla al día con todo lo que había sucedido.


  ***


  “No, me temo que no. Está dormida", dijo la voz de Anna, sacando a Mary de su sueño e intentó moverse. Cada músculo de su cuerpo le dolía. Recordó al doctor diciendo que sentiría el dolor de sus moretones más tarde, y se dio cuenta de que no había exagerado.


  Esperaba poder caminar por la mañana. Aunque con este nivel de dolor, ¿quién sabía?


  "Volveré por la mañana entonces". Era Bennet.


  "¿Hola?" dijo. "Estoy despierta, Bennet".


  La puerta se abrió y entró Bennet, seguido rápidamente por Anna.


  Bennet lucía bastante maltratado. El día no había sido amable con él. Por otro lado, tampoco lo había sido con ella.


  "¿Cómo está John?"


  Frunció el ceño. "¿No recibiste mi nota?"


  Anna aclaró su garganta. "Ha estado dormida desde que te fuiste, Bennet. Todavía no ha visto tu mensaje".


  La gravedad en su expresión le dijo que algo estaba mal y su corazón comenzó a latir más rápido. "¿Qué pasó?"


  "John fue atacado en la oficina. Pero está bien". Bennet se sentó junto a ella en el borde de la cama. Anna frunció el ceño hacia él, pero él parecía ignorarla.


  "Estaba inconsciente cuando lo encontré, en la entrada de la cocina, y lo llevé al hospital. Tiene un buen chichón en la cabeza, y está cubierto de casi tantos moretones como tú, querida. Pero está bien. El médico dijo que se recuperará por completo. Solo lo mantendrán aquí uno o dos días para asegurarse de que reciba el cuidado más adecuado".


  "¡Dios mío!" Mary susurró, horrorizada. "¿Cómo alguien podría hacerle eso a un niño? ¿Por qué?" Su estado de ánimo comenzó rápidamente a cambiar hacia la ira. "Somos nosotros a quienes quieren enfrentar, no a John".


  "Ya te enfrentaron a ti", Bennet comentó cansadamente. "Mírate. Y supongo que John simplemente estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado. No creo que esperaran encontrar a nadie en la oficina. Esperaron a que los Pipers salieran a caminar antes de entrar".


  "¿Se llevaron algo?"


  "Todavía no he revisado todo el edificio, pero lo haré".


  "John debería venir a vivir con nosotros cuando salga del hospital", dijo Mary, y Bennet asintió.


  "Ya planeo preguntarle, pero ya sabes cómo es él. Un espíritu muy independiente".


  "Puede quedarse aquí con nosotros", dijo Anna, "si te rechaza. Tenemos una habitación de huéspedes de sobra para empezar, y luego, más adelante, hay un par de habitaciones sobre los establos que podríamos hacer muy acogedoras para él, y podría comer con nosotros todos los días. Eso podría adaptarse a su naturaleza independiente".


  "Veré qué quiere", dijo Bennet. "Podría ser una buena opción, al menos a corto plazo. Seguro que estará más seguro aquí que en la oficina o con Mary y yo, en el presente".


  La situación era cruel y necesitaban actuar con aún más precaución ahora. "¿Deberíamos informar a la policía?", preguntó Mary.


  "¿Escucharán? Esperan que les dejemos hacer su trabajo. Lo más probable es que digan que es nuestra culpa por entrometernos". Suspiró. "Sin embargo, es lo correcto. Les informaré por la mañana".


  Con un suspiro frustrado, Mary se recostó contra las almohadas y cerró los ojos. Todavía estaba entre el sueño y la vigilia debido a la medicación sedante que le había dado el médico.


  Sintió la mano de Bennet en su mejilla y abrió los ojos. "Deberías dormir", dijo él. "Volveré mañana, Mary".


  Tenía razón y ella no discutió con él. Cuando su mano se alejó, se sintió desolada, pero pronto el sentimiento fue reemplazado por un cansancio extremo y volvió a quedarse dormida.


  ***


  "No me gusta esto", dijo Penforth a Bennet mientras Anna los dejaba solos en el estudio de Pen. "Ella eligió un camino muy peligroso, y aunque apoyo sus sueños, cosas como estas me hacen querer detenerla".


  "No eres el único que teme por su seguridad", admitió Bennet. "Personalmente, me encantaría rodearla de cosas hermosas y evitar que todas las maldades del mundo la toquen". Bennet miró al hombre que pronto sería su cuñado directamente. "Pero no podemos hacer eso. Destruiría su alegría de vivir y su espíritu independiente. Nunca nos perdonaría si intentáramos impedirle hacer lo que ama. Lo mejor que podemos hacer es apoyar a la mujer que amamos, lo mejor que podamos".


  La boca de Penforth se inclinó ligeramente, y Bennet no pudo decir si era una sonrisa o un gesto de dolor. "Prométeme una cosa", dijo Pen, apoyando la mano en el hombro de Bennet.


  "¿Qué es?"


  "Que nunca dejarás de amarla. Que nunca dejarás de hacer tu mejor esfuerzo para protegerla."


  "Esa es una promesa fácil de hacer."


  Penforth asintió, y esta vez no había dudas de la sonrisa que envió en dirección a Bennet. "Deberías descansar también. Pareces hecho polvo, amigo."


  "Gracias," dijo Bennet irónicamente. Se sentía hecho polvo en ese momento. Recuperó su abrigo y sombrero del mayordomo y finalmente se despidió.


  Durmió todo el viaje en carruaje a casa y no se despertó hasta que el conductor abrió la puerta.


  "Ya hemos llegado, mi señor", dijo.


  Bennet se estiró dentro del carruaje antes de bajar y subir los escalones de mármol hacia la puerta principal. Hughes debió haber estado esperando, y abrió la puerta de inmediato.


  "Hay un mensaje para usted, mi señor", anunció, ofreciendo un sobre.


  "¿De quién?" Tomó el sobre y comenzó a abrirlo.


  "Un niño lo dejó aquí. Dijo que un desconocido le dio dinero para entregarlo", explicó Hughes.


  Bennet se estremeció interiormente. Otro mensaje misterioso. La última vez, había recibido ayuda, pero no creía que encontraría ninguna ayuda en este sobre. Entregándole a Hughes su abrigo y sombrero, avanzó hacia la casa hasta su estudio. Una vez que estuvo recluido dentro de las cuatro paredes, abrió completamente el sobre. Una página rasgada de un periódico se deslizó hacia afuera.


  ¿Cómo podría haber surgido tal conocimiento, a menos que haya habido cierta implicación? Pero no vamos a especular en este momento.


  Era la misma línea exacta que había aparecido en el artículo del periódico después de la muerte de Elmer Mitchell. El artículo que insinuaba que Mary tenía algo que ver con el asesinato. Cada letra, cada palabra en esa declaración se sentía como una amenaza, y él sabía quién probablemente estaba detrás de ello. Bennet deslizó el papel de nuevo en el sobre antes de guardarlo en un cajón.


  No iba a esperar para llevar esto a la policía. Una de las primeras cosas que haría por la mañana sería enviar un informe sobre el caso directamente al Jefe de Policía.


  Si Theodore Lloyd estaba detrás de este lío, el hombre sería llevado ante la justicia.


  ***


  Lunes 20 de julio de 1896


  Bennet apenas pudo dormir debido a la preocupación. Pasó la mitad de la noche deambulando por la gran casa y la otra mitad acostado en su cama, mirando hacia el techo y pensando en Mary. Sabía que ella estaba segura en la casa de Penforth, pero aun así se preocupaba. John, sin embargo, estaba en un hospital al que podían acceder quienes lo habían atacado, a pesar de que había organizado pagarle a una enfermera para que se quedara con él y alertara si ocurría algo fuera de lo común. En el fondo, sabía que el chico estaba a salvo. Pero eso no impedía que su mente imaginara lo peor.


  Se quedó dormido casi al amanecer y descansó sólidamente durante cuatro horas antes de despertarse.


  El plan original era enviar información a la policía sobre el asesinato de Ingram y cómo parecía estar relacionado con el de Mitchell, pero decidió primero verificar cómo estaba John en el hospital. El chico estaba sentado en la cama comiendo sopa y pan cuando llegó.


  Le dio a Bennet una sonrisa decorada con sopa. Bennet rio y le entregó al chico un pañuelo limpio con el que pudiera limpiar su rostro. "Me alegra verte despierto y comiendo, John. ¿Cómo te sientes hoy?"


  "Me desperté con mucha hambre", respondió el chico, tomando una cucharada de sopa antes de continuar. "Siento dolores aquí y allá, pero me recuperaré".


  "¡Excelente! Un buen apetito es señal de buena salud", dijo Bennet. "Hablaré con el médico sobre tu alta".


  John pareció sorprendido. "Pensé que iba a quedarme aquí unos días más".


  "Preferiría que te recuperaras en algún lugar donde pudiéramos vigilarte más de cerca. Odio darte malas noticias, John, pero nuestro caso se ha complicado. No fuiste el único atacado ayer. Mary fue deliberadamente atropellada por un carruaje".


  El pedazo de pan en la mano de John cayó en la sopa con un chapoteo. "¿Está... está bien?"


  "Estará bien. Como tú, tiene algunos moretones, pero se está recuperando bien en casa de su hermano. John, me gustaría que te quedaras también en la residencia de Sir Penforth Armstrong-Leeds".


  "Oh, pero Detective..."


  "John", dijo Bennet levantando una mano. "Haría la vida mucho más fácil para Mary y para mí si lo hicieras. ¿Por favor?"


  Después de un momento, John asintió. "Sí, Detective. Si es más fácil para ustedes, entonces lo haré".


  El alivio inundó a Bennet. Una preocupación menos.


  Bennet encontró al médico y explicó su plan de continuar la convalecencia de John en la casa de Sir Penforth. Una vez que el médico escuchó que un médico estaría vigilando al chico, estuvo feliz de darle el alta del hospital.


  En poco tiempo, un dolorido John había sido trasladado a la casa de Pen y Anna, donde lo acurrucaron cómodamente en una de las habitaciones de invitados.


  Luego fue a ver a Mary. Estaba despierta, pero pálida.


  "Pensé en ir a la oficina hoy", dijo, "pero como puedes ver, tengo problemas para levantarme de la cama. El médico tenía razón". Hizo una mueca. "Todo me duele".


  "Estaba pensando en intentar persuadirte de que te quedaras en la cama, pero parece que no necesito hacerlo". Tomó su mano. "Siento que estés pasando por esto".


  "Ninguno de nosotros tenía control sobre esto, Bennet. ¿Cómo está John?"


  "Acostado en una de las habitaciones de invitados de Pen y Anna. Al igual que tú, está adolorido y magullado, pero creo que se recuperará por completo".


  "Oh, eso es una excelente noticia". Mary pareció relajarse.


  Se abstuvo de contarle sobre la nota rasgada que había recibido la noche anterior. No necesitaba preocuparse por nada más en este momento.


  "Me dirijo a la oficina en breve", dijo. "Voy a hacer un informe a la policía".


  Ella asintió. "Buena idea. ¿Pasarás después del trabajo, verdad?"


  "Por supuesto que sí".


  "Que tengas un buen día", dijo ella.


  "Lo tendré. Te amo". Besó su frente.


  "Yo también te amo".


  La nueva cerradura de la oficina no había sido manipulada, gracias a Dios. No había tenido tiempo para revisar adecuadamente la oficina en busca de cualquier cosa que pudiera haber sido robada, así que se tomó el tiempo para hacerlo esta mañana. En el área de la cocina, el suelo donde había encontrado a John inconsciente estaba impecable. La Sra. Piper evidentemente había estado ocupada.


  Revisó la armería y las salas de almacenamiento, todas las cuales estaban intactas. Luego subió las escaleras hacia sus oficinas. Se detuvo de golpe en la oficina que compartía con Mary, su corazón latiendo con fuerza. El lugar había sido saqueado, y la pizarra en la que habían registrado su información estaba destrozada en pedazos. La violencia de la escena le hizo darse cuenta de lo enojado que había estado el intruso. Si John no hubiera perdido el conocimiento, podría haber sufrido lesiones mucho más graves.


  El armario de acero en el que guardaban sus archivos aún permanecía en un lado de la habitación y, a pesar de que mostraba signos de haber sido golpeado en varios lugares con algún tipo de implemento, había resistido el ataque y no había cedido.


  Desbloqueando el armario, sacó los expedientes y los colocó sobre la mesa antes de tomar asiento para leer todo de nuevo y determinar qué compartiría con la policía.


  Estaba a medio camino de las notas cuando sonó el timbre, indicando que alguien estaba en la entrada. Comprobando su arma de fuego, fue a verificar. Jenny estaba al otro lado, balanceándose de un lado a otro y sonriendo.


  "Buenos días, Detective Brown. Qué inusual que haya cerrado la entrada principal de tu oficina".


  La hizo entrar, recogiendo el sobre que ella le entregó. "Buenos días, Jenny. Estamos enfrentando algunas dificultades con el caso".


  "¿Hay algo en lo que pueda ayudar?" La preocupación se reflejaba en sus rasgos.


  "Mary fue atropellada por un carruaje y John fue atacado aquí mismo en la oficina. Ambos se están recuperando en casa".


  "¡Dios mío!" exclamó, luego preguntó de nuevo. "¿Qué puedo hacer para ayudar?"


  Decidió darle una tarea. "Theodore Lloyd. Quiero saber todo lo que puedas averiguar sobre él".


  "Lo haré. Por favor, extienda mis saludos y simpatías a Mary".


  "Así lo haré".


  Jenny se fue y Bennet abrió el sobre para ver qué nueva información habían adquirido. La única hoja contenía más detalles sobre las víctimas del chisme de Elmer Mitchell: la señorita K no se había fugado en absoluto. Estaba en un sanatorio para dar a luz a su hijo en secreto mientras sus padres habían arreglado su matrimonio con un hombre mayor. La situación del señor D era tal como insinuaba el chisme. Todavía vivía en la desolación de la embriaguez en una pensión. No había nada sobre la señora N.


  Bennet añadió esta información al expediente. Tendrían que buscar más atrás en los periódicos para encontrar más sospechosos. Mientras tanto, tenían a Theodore Lloyd en la mira, y tan pronto como Jenny entregara información sobre él, continuarían desde allí.


  Sus pensamientos se dirigieron a Mary mientras cerraba con llave los archivos en el armario seguro. Debería haber hecho más por ella; haber evitado lo que había sucedido. Lógicamente, sabía que no era su culpa y necesitaba aceptarlo. Había hecho una promesa a Penforth y a sí mismo: que haría todo lo posible por protegerla. Y lo haría. Pero era imposible proteger a alguien de todo.


  El timbre de la oficina sonó una vez más y esta vez, cuando Bennet respondió a su llamado, había un sobre en los escalones. Apretó los dientes, escaneando cuidadosamente la calle antes de recoger el sobre. Un trozo de papel cayó, conteniendo tres direcciones. La última dirección estaba subrayada.


  CAPÍTULO 13
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  Bennet escribió rápidamente una nota para el expediente, luego ensilló su caballo y cabalgó rápido por la ciudad.


  Primero, visitó a los padres de Catherine Kilkenny. La señorita K.


  Fue admitido en la casa y lo llevaron al salón donde tomó asiento y esperó a que alguien lo recibiera. Después de lo que pareció mucho tiempo, apareció el Sr. Kilkenny en la entrada, claramente molesto.


  "¿En qué puedo ayudarlo, Detective?"


  "Buen día, Sr. Kilkenny." Bennet decidió emplear algo de amabilidad en su trato con el hombre. "Estoy aquí por la muerte del Sr. Elmer Mitchell. Mi agencia está investigando el asunto. Me gustaría hacerle algunas preguntas a usted y a su hija, si no le importa."


  "Me importa." El hombre entró en la habitación y se colocó frente a Bennet, como si tratara de intimidarlo. Bennet se puso de pie, igualando al hombre en altura y constitución. Aun así, el hombre no cedía. "No compartiré ninguna información con usted."


  "¿Y si la seguridad de su hija está en juego?" preguntó Bennet. No era necesariamente cierto, pero tenía que sacar algo del hombre.


  "¿No ha causado la sociedad suficiente daño a mi familia?"


  Bennet simpatizó con el hombre. Obviamente solo quería proteger a su hija.


  "Estamos tratando con un caso de asesinato aquí, Sr. Kilkenny. Resolver casos como este lo más rápido posible ayuda a prevenir más muertes e infelicidad en el futuro. Entiendo que esté tratando de proteger a su familia y, créame,  no les estará haciendo ningún bien si retiene información que podría permitirnos hacer la ciudad más segura. Para su familia y para todos los demás."


  Finalmente, el Sr. Kilkenny suspiró y se quitó los lentes, haciendo un gesto para que Bennet volviera a sentarse.


  "¿Qué le gustaría saber?"


  "Entiendo que los chismes maliciosos sobre su hija la llevaron a retirarse de la sociedad. ¿Puede decirme algo sobre su estado emocional actual?"


  "¿Está preguntando si está lo suficientemente enojada como para haber envenenado a Elmer Mitchell?"


  Bennet ni confirmó ni negó. "¿Puede decirme?"


  "Estaba melancólica en la primera semana, pero ahora está mucho mejor. La hemos ubicado en un lugar seguro hasta que su situación cambie".


  "¿Está al tanto del fallecimiento del Sr. Mitchell?"


  "Sí, lo está. A pesar de que él manchó su imagen ante la sociedad, ella considera desafortunado lo que le sucedió a Mitchell".


  Bennet creyó al hombre. Tenía un aire de sinceridad sobre él. "Eso es todo lo que necesitaba saber", dijo Bennet. "Gracias por su tiempo, Sr. Kilkenny".


  Bennet se dirigió al segundo destino en su lista. Edward Davies, también conocido como el Sr. D, estaba alojado en una pensión en un barrio cuestionable.


  Bennet pasó junto a un hombre en el vestíbulo y, al pedir direcciones, le mostraron una habitación en el primer piso. Al entrar, descubrió que el Sr. Davies no tenía habitaciones, ni siquiera una habitación. Al menos, no para él solo. El Sr. Davies, antiguo caballero de la sociedad, compartía actualmente una habitación con otras cinco personas.


  "¿Sr. Davies?" dijo al hombre con ojos enrojecidos que estaba encorvado en la cama más cercana a la puerta. "Soy el detective Brown. ¿Puedo hacerle algunas preguntas?"


  El Sr. Davies encogió los hombros y murmuró algo incoherente.


  "¿Qué fue eso, señor?"


  "Dije, ¡vete!" El hombre trató de hablar más claramente. "¡Vete!" Hizo un gesto para que Bennet se fuera.


  ¿Qué podría descubrir de este hombre ebrio? Aun así, Bennet intentó una vez más.


  "¿Conocía usted a Elmer Mitchell?"


  Al mencionar el nombre del reportero, los ojos inyectados en sangre del hombre se abrieron de par en par y enseñó los dientes en un gruñido. "¡Bastardo! ¡Bastardo!" gritó, su dolor palpable. "¡Bastardo!" gritó una vez más antes de romper a sollozar.


  Bennet deseaba poder ayudar al hombre, pero parecía que había poco que pudiera hacer. El Sr. Davies comenzó a vomitar entonces, y Bennet dio un paso atrás con cautela antes de darse la vuelta y salir silenciosamente.


  Se sintió bastante deprimido después de esa visita, y habría preferido apresurarse a casa con Mary. En cambio, montó su caballo y se dirigió al último lugar de la lista que había recibido. El que había sido subrayado. Le llevó casi una hora llegar allí.


  El sol apenas comenzaba a ponerse detrás del edificio oscuro y sombrío, arrojando una sombra poco acogedora sobre el lugar. Bennet se estremeció. Este era el asilo donde la Sra. N estaba actualmente recluida.


  ***


  Mary resopló y lanzó el libro que tenía en la mano sobre la cubierta de la cama. No había hecho más que leer todo el día y estaba extremadamente aburrida. Su sobrina y sobrino la habían visitado, pero lamentablemente, la visita no había durado mucho porque Anna no quería que los mellizos la molestaran.


  Tomó otro libro de su mesita de noche y lo abrió a regañadientes. Era una exposición sobre huellas dactilares en la medicina forense. Por lo general, el tema le interesaba mucho, pero ya había leído este libro en particular más de cinco veces y conocía gran parte del contenido de memoria. Lo lanzó como había hecho con el último. Si alguien no la rescataba pronto, perdería la cabeza por el aburrimiento.


  "¡Gracias al Señor!" suspiró cuando sonó un golpe en su puerta. "Quien sea que seas, por favor entra", llamó con rapidez.


  Lillian fue la primera en entrar, seguida de cerca por Libby. Si pudiera haber saltado para abrazarlas, lo habría hecho.


  "¡Me alegra mucho verlas a ambas!"


  "Anna me envió un mensaje esta mañana, informándome sobre tu estado", dijo Libby, sentándose en el borde de la cama. "Quería darte la oportunidad de descansar antes de venir a verte. Le dije a Lillian y ella decidió visitarme".


  Lillian se subió a la cama junto a Mary. "¡Sabíamos que estarías volviéndote loca de aburrimiento en este momento! ¿Cómo te sientes?"


  "Como si me hubiera atropellado un carruaje", bromeó ella.


  "Si puedes hacer ese tipo de chiste, entonces debes estar mejorando", dijo Libby. "Anna mencionó que tenías cortes y contusiones".


  "Sí, muchas. Las contusiones más graves están en mi costado y costillas. También tengo magulladuras en las piernas, pero son más tolerables".


  "Pobre querida". Lillian le tocó el hombro.


  "Libby", dijo Mary, "espero que no le hayas contado a mamá sobre esto. Le pedí a Pen que no lo hiciera. No quiero que se preocupe. Además, enterarse de esto podría hacer que me dé otra charla sobre los peligros de mi profesión".


  "No se lo dije", confirmó Libby. "Tienes razón; se preocuparía demasiado. ¿Cómo está el muchacho de tu oficina?"


  "John está en una de las habitaciones de invitados, convaleciente. No lo he visto, pero Minnie me dijo que no puede abrir uno de sus ojos debido a lo hinchado que está. Aunque también dijo que está disfrutando mucho sus comidas, así que creo que se está sintiendo mucho mejor".


  "¿Vas a informar esto a la policía?" preguntó Lillian.


  "Bennet dijo que se encargaría de eso hoy, aunque ninguno de nosotros cree que vayan a ser de mucha ayuda. Dejaron de cooperar con nosotros después del asesinato".


  "Nada más de hablar de asesinato por ahora. Aquí". Libby sacó algo de detrás de su espalda, y Mary chilló cuando lo vio.


  "¡Un reloj! ¡Y mi estuche de herramientas! Oh, esto ayudará. ¡Gracias, Libby!"


  Su hermana sonrió. "No tengo idea de por qué te gusta trastear con el interior de los relojes, Mary. Desmontarlos y volverlos a armar. Me parece un poco inútil. Pero sé que te trae placer, así que estoy feliz de haberte sacado una sonrisa".


  Lillian se movió en la cama. "Anna nos pidió que no nos quedáramos mucho tiempo. Debemos irnos pronto".


  Mary hizo pucheros. "¿De verdad? No soy una inválida, ni soy delicada. Solo estoy adolorida. Por favor, quédense un poco más. Estoy aburrida hasta la médula, aunque la reparación de relojes me ayudará después de que se vayan".


  Le hicieron compañía durante diez minutos más antes de levantarse. "Volveremos mañana", prometió Libby.


  "Estaré fuera de esta cama para entonces. Estoy decidida a levantarme y caminar de nuevo para esta noche".


  Libby se rio. "Tendrás que persuadir a Anna para que te lo permita".


  Una sonrisa engreída curvó la boca de Mary. "Sé cómo tratar con Anna".


  "Mejórate, Mary". Lillian se inclinó y besó la mejilla de Mary.


  "Lo haré. Gracias".


  Cuando volvió a estar sola, miró el reloj que Libby había dejado. Funcionaba perfectamente y anunciaba que ya pasaban de las cinco. Bennet estaría concluyendo su trabajo en la oficina pronto. Estaba ansiosa por verlo.


  ***


  Esa noche


  A las nueve de la noche, Mary bajó cuidadosamente sus doloridas piernas al suelo alfombrado y se apoyó en el colchón, poniéndose de pie. Sus moretones aún le dolían, pero la consternación que crecía dentro de ella era mucho más dolorosa. Bennet debería haberla llamado hace más de tres horas, pero no había recibido ninguna noticia de él. Ninguna palabra en absoluto.


  Ya no podía ignorar la sensación dentro de ella de que algo estaba gravemente mal, y estaba decidida a ir a la oficina para ver si estaba trabajando hasta tarde. Y si no estaba allí, revisaría su casa, la casa que también sería suya pronto.


  Era bastante factible que se hubiera enredado en algo y perdido la noción del tiempo. Pero necesitaba asegurarse. Se tambaleó hacia el cordón de la campanilla y llamó a Minnie para que la ayudara a cambiarse por algo con lo que pudiera salir.


  "¡No puede, Señorita!" Minnie estaba horrorizada cuando Mary le pidió a su doncella que la ayudara a vestirse.


  "¿Dónde está Lady Anna?" preguntó.


  "En la guardería con los niños. El amo también está allí con ella".


  Una sonrisa traviesa reveló sus dientes. "Es el mejor momento para salir desapercibida. ¿Va a ayudarme o no?"


  "Pero..."


  "Minnie". El tono de Mary era firme. "Voy a buscar a Bennet. En la oficina o en casa. Necesito asegurarme de que esté bien. Una vez que lo haga, tengo la intención de volver a casa y dirigirme directo a la cama".


  Minnie finalmente cedió y la ayudó a ponerse una camisa simple y una falda. Debido a sus moretones, se abstuvieron del corsé.


  Estaba bajando cuidadosamente las escaleras, apoyándose en la barandilla, cuando Penforth llamó desde atrás.


  "¿A dónde crees que vas?"


  El corazón de Mary se hundió, pero se volvió para enfrentar a su hermano. "Bennet prometió venir después del trabajo, y dado que ya son más de las nueve, estoy empezando a preocuparme". En verdad, no estaba comenzando a preocuparse. Se estaba adentrando en el temor.


  Pen la estudió en silencio, como si estuviera pensando.


  Se aferró más fuerte a la barandilla. "Algo no está bien, Pen. Lo sé. Necesito ir".


  Para su sorpresa, asintió. "Está bien, pero te acompañaré. No te detendré, pero no puedo permitir que salgas sola en esta condición".


  Los ojos de Mary se llenaron de lágrimas agradecidas. En verdad, se sentía muy frágil. "Sería maravilloso, Pen. Gracias".


  "Yo manejaré", declaró firmemente, y ella no tenía argumentos sobre eso.


  "Quizás quieras uno de estos". Metió la mano en el bolso grande que colgaba de su hombro por una correa larga y le entregó a Pen un revólver. "Yo también tengo uno". También tenía un cuchillo escondido en cada una de sus botas, pero Pen no necesitaba saber eso.


  El aire de la noche se había enfriado un poco, y las calles estaban tranquilas mientras conducían hacia la oficina. La serenidad contrastaba mucho con la intranquilidad de su mente. Penforth la ayudó a bajar del auto cuando llegaron y luego subió las escaleras hacia la entrada principal.


  Cuando intentó el picaporte, encontró la puerta cerrada con llave. Usó la llave maestra que Bennet le había dejado después de cambiar la cerradura, y Pen la ayudó a subir las escaleras hasta la oficina.


  No había estado esperando encontrar a los Piper allí. Bennet había mencionado que los había enviado lejos por unos días, por su propia seguridad, y habían decidido visitar a los padres de la Sra. Piper fuera de la ciudad.


  Todavía no esperaba el desastre que encontraron sus ojos. Un suspiro horrorizado se arrancó de ella al ver el estado de la oficina. Su pizarra había sido destruida y había papeles esparcidos por todas partes. La caja fuerte estaba afortunadamente intacta, a pesar de las marcas que indicaban que alguien había intentado abrirla. El archivador estaba igual.


  Pen buscó en el resto del edificio mientras Mary abría la caja fuerte y sacaba los archivos. Bennet había agregado varios detalles a los archivos con su letra, con la fecha de hoy. Tres direcciones y una nota de que Bennet planeaba visitar cada una de ellas con urgencia. Aparentemente, había recibido un sobre misterioso hoy, y en el fondo de la hoja estaba el nombre y la dirección de un sanatorio que había sido subrayado.


  "Esto no es bueno", murmuró para sí misma.


  "¿Qué pasa?" preguntó Pen, habiendo regresado de su búsqueda.


  CAPÍTULO 14
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  Llegaron a la casa de Kilkenny y llamaron a la puerta. Un mayordomo sorprendido lo abrió, con el ceño fruncido. "¿Puedo ayudarlos?"


  “Soy la detective Armstrong-Leeds" dijo. "Tenemos asuntos urgentes aquí. Por favor, traigan al jefe de la casa".


  El mayordomo vaciló y Pen habló. "¿No la oyó? ¡Muévase, hombre!"


  El mayordomo abrió la puerta de par en par y les pidió que esperaran en el vestíbulo mientras llamaban al maestro, el señor Kilkenny. Cuando el hombre llegó, Mary se adelantó para presentarse a sí misma y a su hermano.


  Antes de que pudieran hablar más, el rostro del señor Kilkenny se puso rojo. "¿Cualquier negocio que tuviera no podía esperar hasta mañana? ¿No sabe la hora?”


  Casi puso los ojos en blanco ante su última pregunta. Ni siquiera era cerca de la medianoche. "Perdone nuestra molestia ante semejante... errr...Es tarde , pero hemos venido por un asunto urgente. Mi compañero, el detective Brown, parece haber desaparecido. Creemos que puede haberlo visitado aquí antes”.


  Después de mirarlos prolongadamente, el señor Kilkenny asintió. "Sí. El detective Brown estuvo aquí, pero se fue hace algún tiempo”.


  Mary se animó. Así que, después de todo, estaban en el camino correcto. “¿Sabe a dónde fue?” Cuando él le lanzó una mirada, ella agregó: "Por supuesto, no lo sabría. Gracias por su ayuda y disculpas por molestarlo".


  Gruñó una respuesta ininteligible, aparentemente todavía molesto.


  Pen condujo junto a la miserable pensión que era la casa del señor Davies, y Mary se sorprendió al descubrir las horribles condiciones en las que vivía.


  “Señor Davies” dijo con dulzura, después de encontrar al hombre roncando encima de su cama y presentarse. “¿Ha visto usted hoy a un detective Brown?”


  El señor Davies le dirigió una mirada borracha y luego sonrió. “¡Bonita dama!”


  Pen maldijo en voz baja. “Está demasiado borracho para ayudarte, Mary. Vámonos".


  Intentó comunicarse por última vez con el hombre. “Por favor, señor. ¿Lo ha visto?” Ella sacó sus palabras para que él pudiera entenderla. Esta vez, se acercó a ella. Pen apartó la mano de un manotazo.


  “Tenemos que irnos” dijo Pen con firmeza.


  Uno de los compañeros de habitación del Sr. Davies habló. "Un hombre estuvo aquí antes y estaba acosando al pobre hombre. Seguía intentando hacerle preguntas. Deben irse o llamaré a la policía".


  "¡De acuerdo! ¡Nos vamos ahora!" Mary permitió que Pen la llevara fuera del edificio. "Solo hay otro lugar donde Bennet podría estar. El sanatorio", dijo cuando estaban fuera de la pensión y de regreso en su automóvil.


  "¿Qué pasa si no está allí y termina siendo una pérdida de tiempo?" argumentó Pen.


  "Si no está allí, entonces no sé dónde más podría estar". Se mordió el labio, tratando de contener sus nervios crecientes.


  Pen miró la dirección en el papel que Mary sostenía. "El sanatorio está fuera de la ciudad y ya es muy tarde, Mary. ¿Quizás deberíamos esperar hasta mañana?"


  "Se suponía que él iba a visitarme esta noche y no lo ha hecho", dijo, la exasperación en su voz era evidente. "Algo está mal, Pen". Cojeó hacia el auto, preguntándose cómo podría hacerlo girar ella sola.


  La mano de Pen cayó sobre su hombro. "Mi instinto es protegerte, Mary. Pero a lo largo de los años, he aprendido a confiar en tus instintos. Sube, y yo daré arranque". Aun así, no parecía estar feliz, pero al menos estaban en movimiento de nuevo.


  "Gracias, Pen. Tu confianza en mí significa mucho".


  Él reconoció sus palabras con una sonrisa tensa, luego cayeron en silencio. El viaje al sanatorio fue bastante largo y, a medida que el automóvil devoraba la distancia, la agitación de Mary creció hasta que sintió como si tuviera un nudo en la garganta del tamaño de una pequeña pelota.


  Treinta minutos más tarde, llegaron al sanatorio. La gran estructura victoriana estaba oscura, con solo una luz iluminando la entrada con rejas. La oscuridad le daba un aire de presagio que apretaba los nervios de Mary. Descubrieron que la entrada principal estaba cerrada y asegurada con cadenas de hierro. Mary sabía que debía ser para evitar que los pacientes escaparan, pero aun así pensaba que era una medida extrema.


  Pen tomó el brazo de Mary. "Vamos a pasear por el costado del edificio. Estos lugares a menudo tienen más de un punto de entrada".


  Varios metros por un costado del edificio, encontraron una puerta con un solo cerrojo. Pen se agachó frente a ella, estudiando el cerrojo, luego extendió la mano. "Dame dos de tus horquillas para el cabello, Mary".


  "¡Pen! No sabía que sabías cómo..."


  Él le lanzó una mirada y ella se calló. Metiendo la mano en el montón de cabello oscuro en su cabeza, sacó los pasadores y se los entregó. El temblor de sus propias manos era más pronunciado ahora y, una vez más, estuvo agradecida por la presencia de su hermano. Nunca habría podido hacer esto sola.


  La puerta emitió un ligero crujido al abrirse. Mary esperaba que no fuera lo suficientemente fuerte como para alertar a nadie de su presencia.


  Un largo pasillo oscuro se extendía ante ellos y se deslizaron por él hasta que llegaron a una pequeña oficina iluminada por una lámpara de gas. Estaba marcada como la "oficina del superintendente", y el hombre encorvado sobre el escritorio dentro roncaba ruidosamente. Sobre su escritorio, al lado de su mano derecha, había una botella de ron a medio beber.


  Mary señaló un juego de llaves colgando en la pared detrás del hombre, y luego a Pen. Él asintió y pasó junto a ella, alcanzando las llaves, mientras Mary buscaba entre un montón de archivos en el escritorio. Era arriesgado, pero el hombre parecía estar muerto para el mundo.


  Encontró un libro mayor enterrado bajo algunos papeles y lo abrió cuidadosamente. Listas de nombres y números de habitación estaban registrados dentro. Pasó el dedo rápidamente por la lista hasta que el nombre de Gertrude Nelson le llamó la atención.


  Al salir, Pen recogió con cuidado la lámpara de aceite del escritorio del superintendente. El hombre seguía sin moverse, aparte de dejar escapar un ronquido particularmente fuerte.


  "Tenemos que subir las escaleras. Tercer piso” le susurró a Pen cuando hubieron puesto cierta distancia entre ellos y la oficina.


  Mary tardó en subir las escaleras, pero finalmente lo lograron. La llave que Pen se había guardado en el bolsillo parecía ser maestra y no tuvieron problemas para abrir la puerta de la habitación asignada a Gertrude. Nelson. Al entrar, sin embargo, lo encontraron vacío.


  "Pensé que los pacientes estarían encerrados en sus habitaciones por la noche", susurró Mary. “¿Dónde está la señora Nelson?”


  Y lo que es más importante, ¿dónde estaba Bennet?


  Se dirigió a la habitación y comenzó a buscar. Pen la siguió. “Debo decir que esto hace que la sangre bombee” susurró, y de nuevo, Mary tuvo una sacudida de conmoción. ¿Era este realmente su hermano serio y obstinado? Anna realmente había tenido un efecto muy positivo en Penforth a lo largo de los años.


  El hermano y la hermana se sonrieron el uno al otro y luego continuaron la búsqueda. Lamentablemente, no encontraron nada que pudiera llevarlos a Bennet.


  "Esto es muy frustrante. Tenemos que buscar en otras partes del edificio", dijo. “Puedo tomar un piso y tú...”


  "Definitivamente no. Hemos irrumpido en un manicomio por la noche. No nos vamos a separar". Había una firmeza en su tono que no negociaba ningún argumento.


  El vestíbulo del siguiente nivel tenía todas las lámparas de pared encendidas. Mary abrió una de las puertas y estaba a punto de entrar cuando unas pisadas pesadas anunciaron la llegada de alguien. Pen la agarró del brazo y la empujó hacia la habitación, cerrando rápidamente la puerta detrás de ellos.


  Era un dormitorio compartido, con hileras de camas, todas llenas de mujeres en diversas etapas de sueño. La mujer más cercana a la puerta estaba sentada en la cama cuando entraron, y sus ojos se abrieron de par en par.


  En ese momento, la manija de la puerta traqueteó y Pen arrastró a Mary hacia un lado, de modo que cuando la puerta se abrió, estaban parcialmente ocultos detrás de ella. Un hombre corpulento irrumpió en la habitación y comenzó a gritar.


  “¿Quién de ustedes, miserables criaturas, me robó las llaves?”


  ¡El superintendente!


  Cogió una de las mantas de las mujeres y la sacudió. "¡Devuélvanlas!" Siguió su grito con un improperio que hizo que Mary se estremeciera por su naturaleza despectiva.


  Ella se encogió, rezando para que el hombre no se volviera y los viera, pero Pen hizo lo contrario. Sin previo aviso, corrió hacia adelante y agarró al hombre por los hombros, girándolo para que se enfrentara a ellos.


  Los ojos del hombre se abrieron de par en par. “¿Qué...?”


  Pen asestó un fuerte golpe en la barbilla del superintendente. Sus ojos se pusieron en blanco y cayó al suelo, frío.


  “¡Oh, Dios mío, Pen!” gritó Mary.


  Pen se inclinó sobre el hombre, mirándolo. “Está muy borracho, Mary. Creo que se despertará bien. Aparte de un desagradable dolor de cabeza. Pero tenemos que darnos prisa. Yo también comparto ahora su preocupación por el paradero de lord Cannington”.


  “¿Conocen a la señora Nelson?” preguntó como pregunta general a las mujeres de la sala.


  Murmullos de sí se movieron por el espacio como una ola.


  “¿Dónde está?”


  "Debería estar en su habitación", respondió una mujer, sosteniéndose de sus rodillas y balanceándose hacia adelante y hacia atrás. "Tenemos que estar en nuestras habitaciones. Lo dijeron. Necesita estar en su habitación".


  “La señora Nelson no está en su habitación” contestó Pen. “¿Alguien sabe en algún otro lugar en el que pueda estar?”


  “¡Vaya!” gritó otra mujer”. "¡Yo lo sé!" Ella aplaudió, claramente satisfecha con su propia inteligencia. “Debe estar en el sótano con su nuevo hombre”.


  CAPÍTULO 15
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  "N-nuevo hombre?" El estómago de Mary se revolvió. Sus manos ya no eran las únicas partes de su cuerpo que temblaban. Su voz se unió al temblor.


  "Sí, ella consiguió un nuevo hombre esta noche y lo llevó al sótano. Dijo que no deberíamos molestarlos", respondió la mujer.


  Mary se quedó helada.


  "¿Dónde está la entrada al sótano?" preguntó Pen.


  "Bajando las escaleras al final del pasillo. Luego bajando otra serie de escaleras. Hay una puerta que lleva al sótano".


  Una de las mujeres comenzó a cantar. "Nuevo hombre, nuevo hombre. Gertrude tiene un nuevo hombre". Un par de las otras se unieron a ella.


  Mary sintió como si sus pies estuvieran hechos de plomo. Parecía incapaz de moverse. Pen tomó su mano y casi la arrastró fuera de la habitación. "Está bien, hermana. Lo encontraremos, y todo estará bien. Mary, mírame".


  Ella lo hizo, y de alguna manera eso la devolvió a sí misma.


  "Sí", dijo. "Estoy bien, Pen. Vamos a buscar a Bennet". Su corazón latía tan fuerte en su pecho que ahogaba casi cualquier otro sonido. Siguiendo a Pen, e ignorando los dolores en su cuerpo, se movió tan rápido como pudo por las escaleras hasta que llegaron a la puerta del sótano.


  El manojo de llaves estaba en manos de Mary y trató de abrir la puerta, pero sus dedos temblorosos resbalaron. Pen extendió la mano para tomarlas y desbloquear la puerta, pero se detuvo cuando una voz temblorosa se filtró desde la grieta debajo de la madera.


  La voz estaba cantando. Una canción de cuna.


  Mary sostenía la lámpara en alto mientras bajaban otra serie de escaleras. El canto se hizo más fuerte.


  En el fondo, encontraron a una mujer sentada en el suelo junto a un Bennet supino. Su cabeza descansaba en el regazo de la mujer. Ella le acariciaba el cabello y le cantaba la canción de cuna. Pero él no se movía y tenía los ojos cerrados. Sus pasos llamaron la atención de la mujer y ella dejó de cantar para mirarlos, sonriendo.


  "Él se cayó", dijo. "Mi hombre guapo se cayó, y yo estoy cuidándolo hasta que llegue la ayuda".


  "La ayuda está aquí", dijo Pen, acercándose cautelosamente a la mujer y Bennet. "La ayuda está aquí. Déjame ayudarlo".


  Mary no sabía qué hacer con la escena pero, mientras se acercaba, registró que Bennet parecía haber sido drogado con algo somnífero. Ahora podía ver que estaba respirando, pero el subir y bajar de su pecho era anormalmente lento e irregular.


  "¿Sra. Nelson? ¿Qué hizo?" preguntó. Lentamente se inclinó y rebuscó en su bota, sacando uno de sus cuchillos. "¿Qué le dio?"


  "¿Qué hice yo?" La Sra. Nelson repitió. "Lo salvé". Miró más allá de Mary, mirando al vacío. "Ahora está durmiendo, y pronto dormirá para siempre".


  Mary actuó rápidamente. Nadie iba a llevarse a Bennet de ella, no así. Corrió hacia la mujer. La Sra. Nelson siseó y tomó algo a su lado, lanzándoselo a Mary. Ella lo esquivó. Luego un segundo objeto fue lanzado y Mary lo esquivó también. Chocó contra una pared y cayó al suelo, sonando como un ladrillo.


  De repente, la mujer estaba de pie y corriendo hacia Mary con un cuchillo. Actuando rápido y puramente por instinto, Mary lanzó su propio cuchillo a la mujer. La hoja se clavó en el hombro de la Sra. Nelson y ella cayó al suelo, gritando y soltando su propia arma.


  Pen había estado inclinado sobre Bennet, revisando su respiración y pulso. Tan pronto como la Sra. Nelson cayó al suelo, saltó sobre Bennet y agarró a la mujer, asegurando sus manos a los lados.


  Mary corrió al lado de Bennet. Su prometido estaba vivo, pero eso era todo lo que podía constatar. El alboroto debió haber despertado al personal residente del edificio, porque el sótano pronto se llenó de gente conmocionada exigiendo respuestas. Todos hablaban al mismo tiempo, creando una cacofonía incoherente hasta que Pen dio un fuerte silbido. Se callaron, todos expectantes.


  "¿Hay un médico aquí?" exigió.


  Un hombre se adelantó. "Soy médico". Ya se estaba moviendo hacia Mary y Bennet.


  "Cuénteme qué ha pasado aquí".


  Mary miró fijamente al médico. "La Sra. Nelson lo drogó con algo. Creo que está bajo el efecto de un sedante fuerte".


  El médico comenzó a examinar a Bennet mientras dos hombres fornidos llevaban a la Sra. Nelson lejos de Pen.


  "Tiene una herida en el hombro, de un cuchillo. Estaba tratando de matarnos, así que..." Pen encogió los hombros.


  El médico miró a otro miembro del personal. "Trae a mi asistente. Él puede revisar la herida de la Sra. Nelson, mientras yo trato a este paciente".


  Un hombre alto con un par de anteojos y sosteniendo una lámpara se abrió paso entre la multitud. "Soy el Dr. Danvers. Director del sanatorio". Su rostro mostraba una expresión sombría. "Mi supervisor nocturno está arriba, cuidando una cabeza adolorida y exhibiendo un mentón magullado, además de su mal genio. Mi paciente está en el sótano con una herida de cuchillo, y hay tres personas que no deberían estar aquí en absoluto, en mi establecimiento. Una situación con la que no estoy contento". Miró fijamente a Pen, y luego a Mary. "Por favor, síganme para que podamos discutir este asunto y resolverlo".


  Mary estaba destrozada. Quería seguir a Pen y ser parte de la conversación, pero no podía soportar dejar a Bennet en ese estado. Pen se aclaró la garganta. "Mi hermana se quedará con su prometido hasta que se recupere. Hablaremos ", dijo su hermano, y después de un momento, el director asintió y salió de la habitación con Pen.


  ***


  Bennet volvió en sí con el cráneo palpitante. El primer rostro que vio fue el de Mary. Ella le sonrió a través de ella... ¿Eran lágrimas? Ella se inclinó y lo besó suavemente, y luego todo volvió a la oscuridad.


  Cuando despertó de nuevo, estaba en una habitación que no reconoció. Los golpes en su cabeza no eran tan severos como antes, pero seguían siendo significativos. Muy lentamente, parpadeó, su visión comenzó a agudizarse. Una mano le tocó el pelo y luego llegó su suave voz.


  “Bennet. Está despertando".


  Volvió a cerrar los ojos y, cuando los abrió, la enfocó. Mary le sonrió y le besó la frente.


  Bennet se aclaró la garganta, su primer pensamiento fue decir algo que ella no olvidaría fácilmente.


  “¿Me has echado de menos?”


  Mary se echó a reír, pero el sonido tenía un toque de histeria. "¿Hablas en serio? Te despiertas de un sueño inducido por el láudano después de desaparecer en lo que parecía ser el aire, ¿y lo que dices es eso?"


  Intentó incorporarse, pero hizo una mueca. Su cabeza daba vueltas. Ella lo empujó suavemente sobre los hombros. "No te levantes todavía. Toma". Ella le acercó una taza a los labios y él bebió un sorbo del líquido. Agua fría fluyó por su garganta, restaurándolo.


  Bennet volvió a cerrar los ojos y se apoyó contra... No sabía en qué estaba descansando. A medida que pasaban los momentos, los latidos en su cabeza disminuyeron y pudo abrir los ojos y sentarse. Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba en la casa de Penforth, en el salón, para ser precisos.


  “Bienvenido de nuevo” dijo la voz de Penforth. Estaba sentado en una silla, bebiendo un brandy y mirando a Bennet con una expresión ilegible.


  Mary estaba sentada en el suelo a su lado. Extendió la mano y la tomó. Entonces se dio cuenta de que Henry DeHavillend, Libby y Anna también estaban allí. Incluso el joven John se sentó en una silla en un rincón, sonriéndole.


  “¿Qué recuerdas?” preguntó Mary.


  "No mucho. Yo..." Parpadeó. "Fui al sanatorio y pedí ver a la señora Nelson. Entonces... No sé. Cuéntame qué pasó".


  Mary explicó rápidamente lo que ella y Pen habían hecho, y Bennet le apretó la mano con gratitud, deseando que nunca tuviera que dejar ir a esta increíble mujer. Asintió con la cabeza a Pen, agradeciendo a su futuro cuñado sin palabras. Pen alzó su copa y le dedicó una pequeña sonrisa a Bennet.


  DeHavillend retomó la historia. "Te dieron una fuerte dosis de láudano, pero afortunadamente no fue una dosis letal. Al parecer, la señora Nelson se lo puso en el té cuando hablabas con ella en la sala de visitas.


  "Pensé que la mujer estaba loca".


  "Está bastante loca, pero también es calculadora", dijo Penforth. “Puede que te sorprenda saber que mató a Elmer Mitchell”.


  "¿Ella lo hizo? ¿Estás seguro? Pensé que había sido ese maldito hombre, Lloyd”.


  “Yo también” dijo Mary. “Estábamos muy equivocados en ese frente, querido”.


  "Tenemos una confesión completa registrada en la oficina", confirmó DeHavillend. "Ella quería vengarse de los chismes que arruinaron su vida. Sobornó a uno de los empleados del sanatorio para que le permitiera entrar y salir de su habitación y, de hecho, ha confesado haber salido del propio sanatorio en tres ocasiones. En una de esas ocasiones, ella hizo los arreglos para asesinar al hombre que veía como su némesis".


  Bennet no podía creerlo. "Ella envenenó a Elmer Mitchell. Bueno, bueno".


  "Ella envenenó solo uno de los chocolates, lo que explica por qué Rose Pullins no pudo encontrar cianuro en ninguno de los restantes", dijo Mary. "Ella sabía que él iba a asistir a nuestro evento de apertura, ya que había salido en los periódicos. Ella organizó un mensajero para entregar la caja de chocolates esa noche, sin importarle cuándo se comiera el envenenado, pero asumiendo que eventualmente lo haría, ya que era demasiado codicioso para compartir”.


  "¿Qué pasa con el hombre que atacó a Jhon y derribó a Mary con el carruaje? ¿Y el que me siguió?” preguntó Bennet. Había dormido durante todo esto, y le estaba costando un tiempo entenderlo todo.


  “Fue contratado por la señora Nelson para detener su investigación” dijo Penforth. "Cuando no mostraste signos de detenerte, te envió la dirección del sanatorio para atraerte a una trampa y poder matarte".


  “Lo que estuvo a punto de hacer” dijo Mary con tono sombrío.


  Pero no lo hizo, gracias a ti y a Pen. Bennet se llevó la mano a los labios y la besó en los nudillos. “¿Cómo te sientes, Mary?”


  “Estoy mucho mejor” dijo ella, sonriéndole.


  “¿Podemos decírselo?”


  Parecía saber exactamente a qué se refería, y asintió, con las mejillas ligeramente sonrosadas. “Puedes”.


  Miró a todos los presentes y luego volvió a mirar a Mary. Su sonrisa era amplia.


  “Nos casamos el diecinueve de septiembre” anunció en tono firme, y todos empezaron a hablar a la vez, jadeando, silbando y felicitándonos.


  Pero su mirada permaneció fija en Mary. Ella alzó la cara para darle un beso y, haciendo caso omiso de todos los demás en la habitación, él obedeció con gran placer.


  Miércoles 22 de julio de 1896


  Bennet se sentía más como él mismo hoy. Entró temprano a la oficina, anhelando un poco la rutina de la normalidad. Henry DeHavillend había tenido la amabilidad de arreglar la oficina y todo estaba limpio y fresco. Preparó café, luego se sentó en su escritorio, leyó el expediente del caso de nuevo antes de hacer una copia que llevaría a la policía más tarde ese mismo día.


  Tirando del otro borde, el de Ingram, hacia él, examinó minuciosamente el escaso contenido. Todavía estaba convencido de que Theodore Lloyd tenía algo que ver con este asesinato. Y tenía un contrato que cumplir.


  Sonaron pasos en el pasillo y se encontró sonriendo cuando reconoció el paso. Mary apareció en la puerta con un sobre en una mano y su café matutino en la otra.


  “¿No deberías estar todavía en la cama a esta hora, querida?” preguntó. "Todavía es pronto".


  “Me siento mucho mejor, Bennet, y tenemos otro caso de asesinato que resolver. Además, podría decir lo mismo de ti. ¿Por qué estás aquí tan temprano y brillante?"


  "El caso Ingram", admitió.


  “Precisamente”. Entró en el despacho y deslizó el sobre hacia él. "Lee eso; Lo encontré en el buzón. Es de Jenny".


  Abrió el paquete, notando que estaba abierto, lo que significaba que Mary probablemente ya lo había visto, y sacó la hoja que contenía.


  Leyó rápidamente, y sus cejas se levantaron antes de que una sonrisa curvara sus labios. "¡Lo tengo!"


  Mary se sentó en el borde de su escritorio, y su rostro estaba envuelto en satisfacción.


  "Puede que no haya matado a Elmer Mitchell, pero ese hombre sigue siendo un asesino".


  Theodore Lloyd estaba a punto de recibir su merecido.


  CAPÍTULO 16
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  Bennet se acercó al nuevo pizarrón que habían colocado en su oficina y tomó un pedazo de tiza. "Déjame ver si entiendo correctamente. Entonces, hace tres años, Lloyd contrató a un hombre, Giovanni, para seguir al Sr. Ingram y descubrir sobre sus actividades y horarios. Tres semanas después de eso, Giovanni saboteó el carruaje de Ingram y posteriormente murió en un accidente de carruaje". Hizo algunas notas en la pizarra. "Luego, algún tiempo después, Giovanni fue asesinado, presumiblemente para encubrir el primer crimen. Tres disparos en el pecho. No hay dudas de que eso fue un asesinato".


  "Jenny obtuvo esta información de un hombre que realmente fue testigo del asesinato de Giovanni", agregó Mary. "Temía que Lloyd lo matara también, así que se mantuvo callado hasta ahora".


  Bennet escribió el nombre del testigo: Carl Page. Mary se unió a él en la pizarra y estudiaron el nombre.


  "Me pregunto por qué está dispuesto a presentarse ahora", reflexionó Bennet.


  "Podríamos preguntárselo cuando lo visitemos", dijo Mary.


  Bennet se volvió hacia ella, asintiendo con decisión. "Vamos".


  Estaba encantado de que Mary le permitiera conducir su Benz a la dirección que Jenny había proporcionado para el Sr. Page. Parecía disfrutar mucho viendo su alegría mientras conducía, y Bennet estaba feliz de complacerla. Sin embargo, tendría que investigar para conseguir un automóvil propio, aunque probablemente consideraría uno de los nuevos tipos americanos, en lugar de uno europeo como el de Mary.


  Cuando llegaron, Bennet bajó primero y ayudó a Mary antes de dirigirse a la puerta principal de la estrecha casa adosada. Una mujer menuda respondió a su llamado y los miró con ojos curiosos.


  "Buen día, señora", saludó Mary, mostrando su placa. "Somos de Armstrong Brown Investigations y nos gustaría hablar con Carl Page".


  La mujer se puso nerviosa. "Ese es mi esposo. ¿Está en problemas?", preguntó.


  "Mientras coopere, no tendrá problemas", dijo Bennet.


  "Simplemente queremos tener una conversación", dijo Mary, suavizando su tono.


  La mujer los hizo entrar, guiándolos a una pequeña sala de estar. Bennet y Mary esperaron juntos en el pequeño sofá mientras la mujer traía a su esposo.


  "¿Crees que será cooperativo?", susurró Mary. "Sería de gran ayuda si estuviera de acuerdo en hablar tanto con la policía como con nosotros".


  "No vamos a darle muchas opciones", respondió Bennet.


  "Recuerda que es un testigo, no un criminal", dijo Mary, y su prometido asintió.


  No pudo evitar sonreír ante su consideración. "Intentaré ser amable, querida".


  Un momento después, un hombre entró en la habitación. Parecía tener unos cuarenta años, con una mirada en sus ojos que convenció a Bennet de que no tendrían problemas para conseguir que cooperara.


  "¿Podemos hablar en privado?", preguntó Bennet, mirando a la esposa del hombre.


  "Está bien, Linda", dijo el Sr. Page, y ella se fue.


  Una vez a solas con el Sr. Page, Bennet comenzó. "¿Recuerda haber proporcionado información recientemente sobre ser testigo de un asesinato?"


  El Sr. Page tragó saliva. "Sí".


  "¿Puede confirmar que la información que proporcionó es nada más que la verdad?"


  El hombre asintió dos veces. "Juro por mi propia vida. Conocía a Giovanni, y vi todo lo que le sucedió al pobre hombre".


  Bennet no estaba tan seguro de describir a Giovanni como un "pobre hombre", cuando había arreglado la muerte del Sr. Ingram. Pero dejó que el Sr. Page siguiera hablando.


  "El hombre que le disparó no sabía que acababa de salir de una puerta en el callejón. Me deslicé de vuelta adentro, pero vi el rostro del hombre y vi lo que hizo. Disparó a Giovanni, tres veces, justo aquí". Golpeó su propio pecho.


  "¿Y ese hombre que vio, el que disparó a Giovanni, era el reportero del Boston Tattler, Theodore Lloyd?"


  "No sabía quién era en ese momento, pero desde entonces descubrí que sí, era Theodore Lloyd". El Sr. Page tragó saliva incómodamente. "Sabía que, si hablaba, sería el siguiente, así que he guardado silencio todo este tiempo".


  Mary se inclinó hacia adelante. "Sr. Page, soy la Princesa Mary Armstrong-Leeds y mi socio es Bennet Brown, el Conde de Cannington. ¿Ha oído hablar de nosotros, verdad?"


  Los labios de Bennet se curvaron. Dios, amaba a esta mujer.


  El Sr. Page asintió vigorosamente. "Es la razón por la que finalmente decidí presentarme ahora. El hecho de que ustedes, la detective... err... señora... err... Brown, estén en el caso. Tenía miedo de hablar antes, pero sé que tienen la reputación de nunca rendirse, y finalmente encontré el valor para contar mi historia a alguien, en lugar de mantenerla dentro, donde debo confesar, ha comenzado a fermentar. Los estaba esperando".


  "Buen hombre", dijo Mary alentadoramente. "Entonces, también debe saber que, entre los dos, tenemos suficiente poder e influencia para protegerlo a usted y a su esposa de Theodore Lloyd si accede a hablar con la policía. ¿Quizás incluso testificar en su contra?"


  Carl se tomó un momento para pensar. Bennet leyó una gran cantidad de emociones en el rostro del hombre, hasta que finalmente, sus rasgos se establecieron en determinación. "Lo haré, Detective Armstrong-Leeds. Creo que sabía que debía hacerlo, incluso antes de que llegaran hoy. Pero ustedes son muy convincentes, de todos modos".


  "Ella lo es, de hecho", murmuró Bennet en acuerdo.


  El golpecito en su costado del codo de Mary fue sutil, y él escondió una sonrisa mientras sacaba su bloc de notas y lápiz de su bolsillo y comenzaba a registrar el testimonio del Sr. Page.


  ***


  Mary regresó a la oficina de la agencia con Bennet y pasaron tiempo compilando un informe para la policía antes de salir nuevamente para entregárselo. Fueron recibidos en la oficina del Jefe Montgomery.


  "Estaba esperando por ustedes, detectives", dijo, levantándose de su asiento y estrechando sus manos uno tras otro. Mary se alegró de que pareciera verla como igual junto a Bennet, y no simplemente como una compañera femenina.


  Entregó al Jefe su informe. "Toda la información que necesitan para atrapar a otro asesino y llevarlo ante la justicia está ahí".


  Esperaron mientras Montgomery revisaba cuidadosamente el informe, y luego discutieron más a fondo con él. Todo el proceso tomó más de una hora. Finalmente, el Jefe dijo: "Felicidades por resolver estos casos. Tenemos más que suficiente información para arrestar al Sr. Lloyd, basándonos en esto. ¡Bien hecho, ambos!"


  "Gracias, señor", dijo Bennet.


  "No hay necesidad de agradecerme. Algo que no he mencionado durante todo esto, pero Oliver Ingram era un amigo. Ahora puedo descansar más tranquilo por las noches, sabiendo que recibirá justicia por lo sucedido". Se puso de pie. "Como agradecimiento personal, me pregunto si a ambos les gustaría acompañarme para arrestar a Theodore Lloyd".


  Mary no se perdería ese momento por nada en el mundo, y a juzgar por la expresión de Bennet, él tampoco lo haría. Condujeron lentamente detrás del carro de policía hacia el edificio que albergaba al Boston Tattler.


  "Estamos buscando a Theodore Lloyd", dijo Montgomery al hombre en el mostrador de recepción. El Jefe de Policía, dos policías y los dos detectives, ciertamente eran una multitud formidable. El hombre detrás del mostrador tragó saliva con dificultad, sus ojos bien abiertos. "Arriba", dijo rápidamente. "Piso superior".


  Las cejas de Mary se elevaron. "¿Piso superior? ¿No es ahí donde está ubicada la oficina del columnista principal?"


  "Él es el nuevo columnista principal de Boston Tattler, detective, pero la noticia aún no se ha hecho pública", proporcionó el hombre.


  Subieron las escaleras para encontrar el piso zumbando de actividad. Al final de la habitación, la voz de Lloyd resonaba desde la oficina.


  "Esto debe estar en el periódico de mañana", gritó. "El asesinato de Elmer Mitchell ha sido resuelto, y Boston Tattler tiene una nueva voz al frente".


  Las cejas de Mary se alzaron ante la confianza en las palabras de Lloyd. No podía culparlo por eso, al menos. Sus sueños se habían hecho realidad... Qué lástima que fuera a expensas de las vidas de otros. Entró primero. Él dejó caer sus pies, que habían estado descansando sobre el escritorio, al suelo y se levantó de su asiento, su expresión endureciéndose.


  "Theodore Lloyd", pronunció su nombre.


  "Princesa Mary", respondió. Sus ojos se movieron más allá de ella y algo parecido al desconcierto pasó por su rostro. "Detective Brown, Jefe Montgomery. ¿A qué debo este placer?"


  "Estamos aquí para felicitarlo por su ascenso. La fama y la fortuna son difíciles de conseguir", dijo Mary.


  Se rio, un atisbo de nerviosismo en el sonido. "La noticia aún no se ha hecho pública".


  "¿Valió la pena?" preguntó Bennet.


  "¿Qué valió la pena?" Lloyd demandó entre dientes. Claramente estaba asustado y al mismo tiempo, parecía listo para pelear.


  Mary casi sintió lástima por él.


  "Las personas que mató para convertirse en el columnista del Boston Tattler y trabajar en esta pintoresca oficina".


  "¿De qué está hablando, detective Brown?"


  "Los asesinatos de Oliver Ingram y Giovanni Romano".


  "¿Cómo se atreve a venir a mi oficina y acusarme de tales crímenes viles? ¿Con qué fundamentos?"


  Mary cruzó los brazos sobre su pecho. "Hay un testigo, Sr. Lloyd. ¿Va a seguir negándolo?"


  La cara de Lloyd se puso roja y contorsionada por la rabia. Miró a Mary con todo el odio del mundo en sus ojos. “Si voy a caer” gruñó, “¡usted vendrá conmigo!”


  Lo que sucedió después fue lo que Mary sólo pudo describir después como una actuación. Excepto que no era una actuación, en absoluto. Podría haber terminado en un desastre total. Lloyd se inclinó y cogió una pistola del cajón superior de su escritorio. Lo apuntó directamente a Mary y la amartilló. Su cuerpo se movió antes de que lo hiciera su mente, lanzándose hacia un lado cuando sonó un disparo.


  Descendió un silencio conmocionado. Mary parpadeó, levantando frenéticamente la vista de su posición en el suelo, para ver si Bennet estaba bien. Él lo estaba. Tenía un revólver en la mano, y apuntaba a Lloyd. Lo mismo ocurrió con la pistola de Montgomery.


  Un sollozo hizo que se volviera en dirección a Lloyd y lo viera sosteniendo su mano ensangrentada. Su arma debió de ser disparada fuera de su agarre antes de que la hubiera disparado. ¿Había sido Bennet o el Jefe quien había mostrado una puntería tan rápida y precisa?”


  Ya sabía la respuesta, incluso cuando una sonrisa sombría pero satisfecha apareció brevemente en los labios de Bennet. Su prometido le había salvado la vida. Otra vez.


  Cuando los dos policías se apresuraron a agarrar a Lloyd, Mary se puso en pie con cuidado.


  El Jefe ya estaba hablando. "Theodore Lloyd, estás bajo arresto por dos cargos de asesinato y uno de intento de asesinato", anunció Montgomery.


  Cuando Mary miró sus manos, estaban temblando. Los apretó en puños y enderezó los hombros, volviéndose hacia la salida de la oficina. Los rostros sorprendidos de más de una docena de personas en la gran sala fuera de la oficina se elevaron hacia los suyos. Cuando se acercó a ellos, se separaron como el Mar Rojo.


  Oyó a Bennet murmurar algo acerca de hablar con el jefe al día siguiente, y luego sus pasos corrieron tras ella. Cuando la alcanzó en lo alto de la escalera, su brazo serpenteó alrededor de su cintura. Ella se acurrucó en él, consolándose con su cercanía.


  “Se acabó, Mary” dijo con dulzura.


  “Se acabó” repitió ella, y luego alzó la cara hacia la de él. "Ahora nos casaremos sin ninguna maldad que penda sobre nuestras cabezas".


  “Lo haremos” dijo él, y cuando él le sonrió, ella le sonrió con todo el amor de su corazón.


  CAPÍTULO 17
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  Lunes 10 de agosto de 1896


  “¿Detective?”


  Bennet levantó la vista del nuevo expediente que tenía delante. "¿Sí, John?"


  "Esto acaba de llegar para usted". El chico dio un paso adelante y le entregó un paquete.


  Bennet lo tomó y estaba a punto de preguntar de dónde venía cuando la cera roja del sello con el escudo de Cannington llamó su atención. Todo su cuerpo se puso rígido y sus dedos comenzaron a temblar.


  "Gracias, John. Puedes irte. Y por favor, cierra la puerta detrás de ti".


  Con un rápido asentimiento, John se fue. Bennet miró el escudo, pasando cuidadosamente un dedo sobre él. La última vez que había visto ese escudo en una carta había sido justo después de la muerte de su padre.


  Tomando una profunda respiración y soltándola lentamente, Bennet rompió el sello y abrió la carta.


  Querido hijo,


  Quiero invitarlo a la residencia Cannington mañana para una reunión que está muy atrasada.


  Sinceramente,


  Diana Brown


  Condesa de Cannington


  La carta era impersonal, pero Bennet sintió su impacto hasta lo más profundo de su ser. No sabía qué había llevado a su madre a invitarlo a la casa después de todos estos años, pero incluso después de todo el dolor que ella le había causado, sabía que no rechazaría esta invitación.


  No podía.


  Pero también sabía que no podía hacer esto solo. Se sentó un rato, procesando la carta, luego se levantó, molesto al descubrir que sus piernas estaban algo temblorosas. Necesitaba encontrar a Mary.


  Su prometida estaba en la cocina, sorbiendo una taza de café. Se apoyaba contra el mostrador mientras John estaba sentado en la mesa contándole una historia. Cuando Bennet entró, le dedicó una sonrisa amorosa cuando se encontraron sus miradas, pero luego su sonrisa se desvaneció y la preocupación ensombreció sus rasgos.


  "John," dijo en voz baja, interrumpiendo su charla. "¿Podrías darnos un momento al detective y a mí, por favor?"


  "¡Por supuesto, Mary!" Prácticamente saltó fuera de la cocina, dejándolos solos.


  "Bennet, ¿hay algo mal? ¿Qué pasa?"


  Él le entregó la carta. "Esto llegó recién".


  Sus ojos se movieron rápidamente sobre el contenido y frunció los labios antes de mirarlo de nuevo. Mary sabía cuánto le había dolido la falta de interés de su madre a lo largo de los años. Ella era una de las pocas personas a las que él había permitido acercarse lo suficiente como para ver la angustia. "¿Sabes qué ha provocado esto?" preguntó.


  "No lo sé." Tragó convulsivamente. "Pero necesito averiguarlo".


  "Por supuesto, Bennet." Dejó la carta sobre la mesa y dio un paso adelante para tomar ambas manos en las suyas. Él encontró consuelo en su contacto.


  "Juré que nunca volvería después del último rechazo, pero voy a romper esa promesa ahora".


  Ella soltó sus manos y pasó sus brazos alrededor de su cintura. Él apoyó su barbilla en su cabeza, inhalando el delicioso aroma de su cabello. "Te habría hecho romper esa promesa, si no hubieras decidido hacerlo ya", dijo suavemente, contra su chaleco. "Tu madre podría estar extendiéndote una rama de olivo. Esta es una oportunidad que vale la pena tomar". Lo miró entonces. "Y pase lo que pase, no me iré a ningún lado, mi amor".


  Él logró una sonrisa. "Podría ser el momento de dejar que las viejas heridas sanen. ¿Vendrás conmigo, Mary?"


  "Siempre".


  Bennet apretó su abrazo y se inclinó para besarla, sabiendo que nunca más tendría que sentirse solo.


  ***


  Martes 11 de agosto de 1896


  "Bienvenido, mi señor." El nuevo mayordomo de la residencia Cannington, Dorsey, hizo una reverencia al saludar a Bennet, luego extendió la reverencia para incluir a Mary.


  "Estoy aquí para ver a la condesa", dijo. Lo que sentía hoy no podía definirse, pues era una amalgama de muchas emociones. Pero exteriormente mostraba calma, y se alegró al descubrir que su mente aún ofrecía claridad de pensamiento.


  "La condesa lo espera en el salón", respondió el mayordomo.


  Con un asentimiento cortés, Bennet se dirigió al salón con Mary en su brazo. Se detuvo en la puerta, tomándose un momento para observar a la mujer que estaba sentada en un diván junto a la ventana, mirando hacia abajo la calle. Estaba pálida y delgada, y su cabello oscuro que una vez fue lustroso ahora estaba mayormente gris, pero aún estaba elegantemente peinado. Cuando se giró y lo miró con sus ojos azules descoloridos, él se quedó congelado en el lugar.


  Por más que ordenara a sus piernas, estas no se movían. Era como si temiera el latido que su corazón podría dar si se atrevía a cruzar el umbral.


  "Estoy aquí, Bennet", susurró Mary, y luego le dio un empujón suave.


  Al mismo tiempo, su madre se levantó. "Bennet, hijo mío", dijo, caminando lentamente hacia él. Se maravilló de cómo había cambiado a lo largo de los años desde la última vez que se le permitió verla. Había envejecido, pero aún era hermosa.


  "Hola, madre." Estaba orgulloso de que su voz sonara tranquila, a pesar de la batalla que se libraba dentro de él.


  Logró dar unos pasos hacia adelante, sintiendo la reconfortante presencia de Mary detrás de él. Cuando su madre extendió la mano y tomó la suya, él no resistió. Diana lo guio hacia el diván que había dejado vacío y lo animó a sentarse.


  "¿Cómo estás?", preguntó ella, una sonrisa irónica curvando sus labios.


  "He estado bien", respondió él, preguntándose cuándo pasarían de las formalidades a la verdadera razón de la visita.


  "Me alegra escuchar eso". Ella bajó la mirada, luego la levantó de nuevo. "Bennet..." Su voz se quebró y se aclaró la garganta. "Bennet, te he perjudicado de la manera más grave. Dejé que el dolor controlara mi vida y te alejé cuando más necesitabas a tu madre. Tu padre era mi vida, y lo veía en ti. Fui demasiado débil para soportar el dolor." Su mano se deslizó de la suya y tomó un pañuelo de encaje de la mesa a su lado para secarse los ojos. "Pero te he observado crecer desde la distancia. He visto al hombre en el que te convertiste. Recibí noticias de tu progreso; tu escuela, tu trabajo en la policía, tu aprendizaje con Henry DeHavillend, tu noviazgo y trabajo con la princesa Mary, tu compromiso, la apertura de tu agencia, y los dos casos que acabas de resolver. Estuve informada de todo".


  Bennet parpadeó furiosamente, tratando de evitar que las lágrimas borrasen su visión. ¿Ella había seguido su vida todos estos años? Él había pensado que ella no tenía idea. Completamente indiferente.


  "Bennet, me importas profundamente, hijo. Y sé que te he herido, una y otra vez, con mi aparente frialdad". Ella se deslizó del diván para arrodillarse frente a él mientras las lágrimas le corrían por la cara. "Nunca fui indiferente, aunque pareciera así para ti. Deseo expiar".


  Él la atrapó rápidamente, haciéndola sentarse de nuevo en el asiento. ¿Qué tipo de hijo permitía que su madre se arrastrara de rodillas ante él, por graves que fueran sus pecados? El único pecado de Diana había sido el rechazo, pero ahora él entendía por qué. No había sido porque odiara a su hijo. Había sido porque amaba tanto a su esposo.


  "Te perdono", dijo, abrazándola. "¡Te perdono, madre!"


  Ella lloró en sus brazos y él la consoló. Cuando estuvo más tranquila, él giró la cabeza, buscando a Mary. Ella estaba en una silla, secándose los ojos con un pañuelo propio.


  Él extendió el brazo. "Mary."


  Sonriendo a través de sus lágrimas, ella se levantó de su silla y se acercó a él. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, tomó su mano.


  "Madre, hay alguien a quien deseo que conozcas".


  Diana levantó la cabeza de su hombro y miró a Mary, luego se levantó de un salto para abrazar a su prometida.


  "¡Bienvenida a la familia, querida!", dijo Diana. "Mi hijo no podría haber elegido mejor".


  "¡Gracias!"


  Diana se apartó. "Espero que puedas perdonarme también. Has sido testigo de mi locura".


  "Está bien, señora". No lo está, pensó Mary. Pero lo estará. Y esa esperanza para el futuro fue lo que le permitió ser amable con la madre de Bennet ahora, a pesar de que esta mujer había herido al hombre que Mary amaba.


  "Por favor, llámame Diana. Deseo conocerte correctamente".


  "Deseo lo mismo", dijo Mary, y esta vez su sonrisa fue genuina.


  Abrumado, Bennet reunió a ambas mujeres en sus brazos, sintiendo que su vida estaba completa, al fin.


  CAPÍTULO 18


  
    [image: ]
  


  Sábado 19 de septiembre de 1896


  Antigua Iglesia del Sur


  "Lo prometo," dijo Mary, mirando a los ojos del hombre que había llegado a ser una parte vital de su ser mientras deslizaba un anillo en el dedo de Bennet.


  "Por el poder investido en mí por la iglesia", entonó el reverendo Willis, "ahora los declaro marido y mujer. Pueden sellar su unión con un beso."


  Sonriendo, su recién estrenado esposo tomó las mejillas de Mary y la besó profundamente antes de tomar su mano y volverse para enfrentar a sus seres queridos e invitados a la boda.


  Su madre, Christiana, estaba de pie con la mano en el brazo de Pen y lágrimas en los ojos, mientras Anna estaba en el otro brazo. La miraban a ella y a Bennet con un evidente orgullo y amor brillando en sus miradas. Henry y Libby estaban junto a ellos, los ojos de Libby se empañaron, y Lady Sarah y su taciturno esposo, Tamworth Arbusson, estaban justo detrás de Libby. Diana, la Condesa de Cannington, estaba entre Seymour y su prima, la Condesa de Lynch. Las lágrimas y las sonrisas temblorosas abundaban. Incluso Rose Pullins y el Dr. Heiser tenían expresiones complacidas a juego. Jenny les sonrió desde el fondo de la iglesia y saludó cuando Mary captó su mirada.


  Parado junto al codo de Bennet estaba John, irradiando orgullo como portador de los anillos. Y al lado de Mary estaba su mejor amiga, Lilly.


  "¿Vamos?", preguntó Bennet.


  "Sí, vamos."


  Caminaron de regreso por el pasillo hacia la salida de la iglesia, donde un carruaje los esperaba para llevarlos a la mansión de Pen y Anna para su desayuno de bodas.


  Realmente, el día no podía ser mejor...


  Aparentemente, sí podía. En la mansión de Pen, un tiempo después, Mary y Bennet esperaban en una pequeña habitación lateral, recuperando el aliento y robándose otro beso profundo, antes de su esperada entrada al salón de baile para recibir a sus invitados. Bennet la atrajo hacia él y la envolvió en un abrazo apretado, vertiendo todo su amor en el abrazo.


  Ella chilló protestando. "¡Desprenderás este maldito velo!"


  Rieron juntos, antes de que él dijera con seriedad: "Mary, no importa lo que diga la ley, nunca te diré qué hacer ni intentaré controlar tu vida de ninguna manera. No espero que me obedezcas y siempre colaboraremos. Te lo prometo. Eres mi compañera y mi igual en todos los sentidos. Ambos lo sabemos, y es la base de nuestro matrimonio y nuestra asociación comercial también."


  El último de sus temores, que había reprimido en lo más profundo de su ser, finalmente se desvaneció en la nada. “Te prometo lo mismo a ti, Bennet. Y prometo intentar no ser demasiado terca".


  “¿Intentar?” Frunció una ceja.


  “Sí” respondió ella desafiante, y él le besó la nariz.


  “Muy bien. Me quedo con eso", dijo, mientras juntos salían a saludar a los invitados a su boda.


  Esa noche


  Mary y Bennet se sentaron en su pequeño jardín, viendo juntos la puesta de sol antes de dirigirse a la casa para una cena tranquila, solo ellos dos. Tenían planes de irse a Francia al día siguiente, donde pasarían su luna de miel durante unas semanas antes de viajar a Italia para varias semanas más de viaje.


  Eventualmente, regresarían a Boston y reanudarían sus vidas y sus trabajos en la agencia, pero Mary no podía esperar a tener a Bennet para ella sola. Se habían ganado un descanso decente.


  “Tengo una sorpresa para ti” dijo Bennet de repente, levantándose y poniéndola en pie.


  “¿Qué es?”


  "¡Espera y verás!" Cogiéndola de la mano, la guio a través de la casa y bajó un tramo de escaleras hasta una habitación que aún no había visto. Abrió una puerta y la empujó hacia adentro. Miró a su alrededor y contempló una sala de entrenamiento magníficamente equipada. Cuando vio el extraño atuendo colgado de una percha, su corazón conoció la alegría pura.


  "¿Me conseguiste un par de pantalones para entrenar? ¡Oh, Bennet!”


  Ella saltó a sus brazos y le dio besos de agradecimiento por todo el rostro.


  "¡Es perfecto! Aquí, puedo deshacerme de estas faldas infernales y entrenar a mi antojo. ¡Estoy tan feliz!"


  Él le sonrió. "¡Y eso también me hace muy feliz!"


  "¡Bennet, esto es maravilloso!"


  "Eres maravillosa".


  "¡Adulador!" Ella se echó a reír.


  "Hay más. Quiero que veas el regalo que Seymour nos ha hecho”.


  Más emoción burbujeó en su pecho mientras lo seguía escaleras arriba y a lo largo de un pasillo hasta que llegaron a una galería de retratos. Justo en el centro colgaba una pintura de una mujer sentada en un diván, tan majestuosa pero con un brillo travieso en los ojos.


  "Seymour lo pintó para nosotros", dijo Bennet. “¿Qué te parece?”


  "¡Me encanta!", suspiró.


  “¿A quién te recuerda?”


  Con una sonrisa apenas contenida, dijo: "Mary Armstrong-Leeds..." Hizo una pausa y miró a su marido. "Brown".


  La alegría en sus ojos no conocía límites.
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  Espero que hayas disfrutado de este último libro de la serie Herederas de Boston. Si es así, sería maravilloso que pudieras dejar una reseña.


  SOBRE LA AUTORA
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  Ava Rose escribe romance histórico de acción y aventura dulce, limpio y sano. Sus heroínas son luchadoras e independientes y sus héroes melancólicos y dignos de desmayo. Cuando no está escribiendo, Ava cuida de la familia y mima a varios gatos. Vive en Melbourne, Australia.


  ¿Quieres leer más de Ava Rose? Suscríbete aquí para recibir su boletín de lectores y recibe notificaciones cada vez que haya un nuevo libro disponible.
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